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lUCAS


Septiembre




El sonido del autobús hace que salga del trance en el que estoy metido por culpa de la música que se debe escuchar a través de mis AirPods. El trayecto hasta el instituto siempre se me hace eterno, bajo la música para escuchar un poco del entorno que me rodea y lo único que se escucha son las banales conversaciones de la gente de atrás. 
En mi instituto te encuentras todo tipo de fauna silvestre. Desde los que se sientan en la última fila del autobús cada mañana, hasta las chicas pedantes que solo saben horrorizarse de todo, pasando por los inadaptados y, en último lugar, yo. No pertenezco a ningún sitio, a ninguna banda, no hago deporte y no tengo un grupo grande amigos. 
Es decir, soy el último escalón en la jerarquía adolescente. 
Mientras veo que la próxima parada está cerca, me quito los AirPods y allí está Jon, mi mejor amigo. Jon y yo nos conocemos desde que entramos en primero, ambos descubrimos de una manera instantánea que no pertenecíamos a ningún grupo. Jon es alto, demasiado alto para la edad que tiene, pero lo compensa su mentalidad que es demasiado adolescente para ser adolescente. Tiene el pelo del color de la noche, es sarcástico y siempre está preocupado por nuestro estado mental. 
El primer día, durante la hora del recreo, se acercó hasta donde me sentaba (y aún me siento) para estar un poco a mi aire y me preguntó si se podía sentar conmigo. Desde aquel día no nos hemos separado en ningún momento hasta que unos meses después se unió Fátima. 
¡Ay, Fátima! Ella empezó a mitad de aquel curso cuando sus padres llegaron desde Túnez y montaron el ultramarinos más grande de todo el barrio. Fátima tardó algo más en entender que Jon y yo no pertenecíamos a ningún grupo del insti, así que después de ser la tía más cantosa a la hora de observarnos, Jon se acercó y le dijo que si le apetecía venirse con nosotros a desayunar durante la hora del recreo, ella aceptó (algo tímida para la personalidad que tiene) y ahí empezamos a salir los tres. Sí, parece que lo que estoy diciendo es salido de alguna película musical de Disney Channel, pero ocurrió tal cual lo estoy narrando. Empezamos a descubrir un tipo de adolescencia en la que nos daba igual ir a bailar al centro comercial, ir a comer patatas fritas a la plaza del parque que hay junto al instituto, ir al cine a ver pelis cutres y, sobretodo, podemos ser nosotros mismos sin ningún tipo de remordimiento a pesar de vivir en un entorno hostil como es el instituto.
Y, diréis: No puede ser tan hostil. 



Sí, lo es. 



Si eres un chico alto, deportista y unineuronal, ya sabes que tus años en el instituto van a ser una experiencia maravillosa en la que vivirás mil momentos alucinantes sin que te juzgue nadie. Ahora, si no cumples esos requisitos vivirás muchas menos experiencias, mucha gente te juzgará y no podrás ser tú mismo hasta que te vayas a la universidad.  
Venga, no me digáis que soy un exagerado… todos hemos sufrido a lo largo de nuestra experiencia en la secundaria; ojo, no digo que todo sea malo ni deprimente, ahora que estoy en primero de bachillerato puedo decir que los mejores momentos que he vivido a lo largo de mis diecisiete años han sido con mis amigos. Ellos me han regalado experiencias que me llevaré para siempre, pero eso no quita que el instituto, a veces, sea un maldito infierno en la tierra. 

Desde el otro lado de la ventana, Jon, me hace una mueca como cada mañana. Lentamente, por culpa de la gente de que hay en la parada, se sube y se sienta a mi lado. 
––Buenos días, caballero.
––Buenos días, señor ––contesto dedicándole una sonrisa.
––¿Viste la película que te dije que habían puesto en HBO? ––pregunta sabiendo que no he visto la película porque una de las obsesiones de Jon son las películas de acción casposas. 
Sí, ese tipo de cine que solo le gustan a tres personas en cada ciudad, pero que, por alguna razón, siguen haciendo. Fátima y yo nos hemos tragado verdaderos bodrios por su culpa, pero es cierto que él ha hecho cosas que odia como, por ejemplo, ir a patinar a la pista de hielo que ponen todos los años junto al ayuntamiento, o escuchar una y otra vez las canciones natales de Fátima.
––La verdad es que no, estuve leyendo hasta tarde y no me acordé de la película… lo siento ––respondo sintiendo algo de vergüenza porque le dije que la vería sin falta para poder comentarla ahora, pero ambos sabíamos que eso no iba a ocurrir. 
––Pues te perdiste un peliculón. ––Comienza a decir mientras se prepara para medio escenificar alguna cosa––. Un agente del FBI de los años ochenta se enfrenta a un caso de homicidio en mitad de una granja apartada del mundo y la única pista que tiene es el caballo de la persona que ha muerto… total, que empieza a investigar los comportamientos de los caballos para sacarle la confesión ––concluye y mi cara debe de ser todo un poema. 
––¿Un caballo?
––Eso es, fue una pasada de película. ¿Te cuento el final?
––No, no te preocupes, ya la veré.
––No lo harás.
––Que sí este fin de semana la veo ––digo, mientras hace una mueca un poco extraña porque me conoce lo suficiente para saber que si no me obliga a verla, no la voy a ver––. ¿Se lo dijiste a Fátima?
––Sí, de hecho me dijo que la iba a ver después de cenar.
––¿Enserio?
––Seguro que ella si ha visto la película, no como tú, traidor.
––Si tu lo dices…  ––Jon me hace un gesto de querer matarme con la mirada, pero ambos acabamos riendo como si no hubiera un mañana.

El autobús emite su particular sonido para indicar que nuestra parada ha llegado y que estamos frente al instituto. Jon se levanta de su asiento y yo me quedo remoloneando en el mío durante unos segundos para que el resto de las personas salgan. Cuando creo que puedo salir sin problemas del autobús, me levanto de mi asiento bajo la atenta mirada de mi amigo que sabe perfectamente por dónde van los tiros de mi comportamiento. Tras colocarme la mochila sobre los hombros, levanto la mirada y veo que aún quedan un par de chicos de la última fila. Jon se pone delante de mí y comenzamos a caminar mientras noto como mi respiración se contrae y mis músculos se vuelven rígidos como el hormigón. Con la cabeza agachada e intentando no escuchar nada de lo que tengan que decir, Jon y yo nos dirigimos hacia la puerta de entrada mientras se atusa su castaño pelo, bueno… atusar, se pega a la frente el flequillo que tiene. 
—Tienes que pasar pagina, amigo.
—No sé a qué te refieres —contesto en un patético intento de esquivar el bulto para que no continúe con la conversación.
—Isaac y su séquito —dice, pero no contesto por lo que continúa—. En algún momento deberás plantarles cara.
—No serviría de nada… —respondo mientras miro mis Converse negras a cada paso que doy.
—Serviría para que puedas respirar un poquito cuando los veas.
—O de que me peguen. —No necesito mirar a Jon para saber que ha puesto los ojos en blanco al escucharme.
—Venga ya, son una panda de monos unicelulares. ¿Por qué te iban a pegar de buenas a primeras?
—Ya sabes por qué… —Momentáneamente miro a mi amigo y hace un silencio sepulcral. 
Continuamos caminando hacia la puerta del centro y a lo lejos vemos a Fátima que se está quitando el hijab dejando ver una larga trenza morena que le cae por el hombro derecho. 
Fátima es la clara expresión de todo lo que está bien en el mundo, no es de esas personas que juzgan si conocerte de nada, sino que espera a conocerte primero antes de soltar una impresión equivocada. El padre de Fátima es muy religioso y un firme defensor del Corán, de hecho, estamos algo expectantes por lo que pueda pasar con nuestra amiga en un futuro. Ella lo vive de manera diferente, es creyente, pero considera que su fe no tiene nada que ver con el hijab y un montón de variantes con respecto a las creencias que le inculcaron desde que era pequeña. Por lo que, al llegar al instituto o cuando salimos por ahí, se quita el pañuelo por elección propia. Al llegar hasta su posición, nos damos un abrazo de tres como cada mañana.
—¿Qué hora llevamos? —pregunta Jon.
—Aún tenemos un par de minutos antes de que suene el maldito timbre —responde ella tras mirar el reloj que lleva colocado sobre la muñeca derecha. 
Escuchar que aún nos quedan algunos minutos más de estar en la puerta hace que me tense, pero no digo nada porque ellos no tienen por qué comerse mis miedos. Noto como mi amiga me mira y dice:
—¿Estás bien?
—Claro ¿por?
—Estás tenso y se te nota mogollón. ¿Ha pasado algo? —No contesto y pasa a mirar a Jon, directamente—. ¿Jon?
—Nos hemos cruzado con Isaac y todos esos mientras salíamos del bus.
—¿Te han dicho algo?
—No, nada… —respondo con tono de derrota porque sé que entender lo que siento cuando veo a ese grupo es una locura. 
El grupo de Isaac siempre ha estado ahí desde que entré en primer curso. Ellos son del otro bachillerato e Isaac de segundo, pero siempre han tenido fijación conmigo. Mis amigos saben que paso pavor cuando pasan cerca de mí porque siempre hay un comentario o una salida de tono cuando están. Fátima se ha encarado a ellos varias veces, pero acaba recibiendo algún tipo de comentario racista y no es justo que tenga que pagar ese precio por el simple hecho de sacar la cara por mí. Jon, ha llegado a las manos varias veces con Isaac, de hecho, eran muy amigos en el colegio porque ambos provienen del lado rico de la ciudad. 
Según nos ha contado el propio Jon, cuando eran pequeños estaban muy unidos, pero al entrar al instituto, Isaac, comenzó a frecuentar malas compañías mientras que Jon, por ser de un curso inferior, se quedó en el colegio y al entrar al instituto quedó en un segundo plano. Creo que Jon nunca ha perdonado a Isaac por todo aquello y por eso han llegado a las manos en más de una ocasión; a veces, por defenderme a mí y otras por defender a Fátima. 
—Dime la verdad. 
—Esta vez no le han dicho nada —contesta Jon en mi lugar.
—No entiendo que ese tipo de gente siga existiendo… —dice Fátima con una clara ira en su mirada mientras el timbre que indica la entrada a clase comienza a hacer su desagradable ruido.

A primera hora tenemos Lengua en el pabellón C. Sí, he dicho C, mi instituto se compone de tres pabellones perfectamente diferenciados a lo largo de todo el terreno del centro en los que se imparten las tres ramas más importantes. 
En el pabellón A se encuentran las aulas destinadas a clases de la rama Humanística y Sociológica.
En el pabellón B están las destinadas a Artes y Deportes, y en el pabellón C, las ramas de Ciencias y Ciencias de la salud. 
No es un centro muy grande ni muy bonito y, por suerte o por desgracia, nos conocemos todos. Al cruzar la puerta del pabellón un fuerte olor a formol se me aglomera en la nariz y hace que me escuezan los ojos. 
—Joer, los de Ciencias de la Salud y sus cosas raras —dice Jon mientras se tapa la nariz con la mano derecha.
—Huele demasiado fuerte… —comento. 
—¿A quién le pareció buena idea poner la clase de Lengua en este pabellón cuando no es el que le corresponde?
—¡Anda ya, Fatima! Te encanta este pabellón. 
—Y me encanta, pero un lunes a primera hora es pasarse de la raya —concluye ella. 
Tras subir el largo tramo de escaleras, entramos por la puerta del aula de biología (aunque la asignatura de Lengua Castellana se está impartiendo aquí) para los de secundaria. Como de costumbre, Fátima y Jon se sientan juntos en la penúltima fila de las típicas mesas verdes de toda la vida mientras que yo, por el contrario, me siento en la última y solo. Antes me sentaba con Raquel Buendía, pero hace un mes se mudó con su familia a Portugal y nunca más supimos de ella. Era una chica peculiar y por eso me caía bien, no hablábamos mucho, pero hacíamos un gran equipo en las actividades prácticas que el profesor tiene la manía de mandar todas las semanas por lo que… ¿Ya lo habéis adivinado? Ahora hago las actividades prácticas solo, algunas veces nos deja ponernos a los tres juntos, pero, por norma general, me toca realizarlas solo. 

Cincuenta minutos después la clase concluye de la forma habitual y salimos del aula, pero, antes de salir, el profesor me llama para que me acerque a su mesa un momento. Les lanzo una mirada de S.O.S a mis amigos, pero me indican que me esperan al otro lado de la puerta.
—¿Si?
—¿Qué tal? ¿Cómo va todo? —pregunta y sé a lo que se refiere, a lo mismo que se refería Fátima esta mañana. Debato la respuesta en mi mente durante unos segundos y finalmente suelto:
—Bien, como siempre. —Veo cómo se quita sus enormes gafas de la cara y se las coloca en la cabeza. 
—¿Seguro?
—Si, estoy bien —contesto mientras asiento con la cabeza para no seguir con la incómoda conversación. Un pequeño silencio se crea entre ambos y también se vuelve incómodo—. Bueno, me tengo que ir… 
—Si, claro no llegues tarde, pero si pasa cualquier incidente… ven a hablar conmigo. —Asiento con la cabeza y me aproximo hasta la puerta, agarro el manillar y salgo para reencontrarme con mis amigos. 
Me extraña que Juan Pedro, se interese por mi cuando el año pasado fui a pedirle ayuda y pasó olímpicamente de lo que me estaba pasando, de hecho, mis padres tuvieron una charla con él cuando todo ocurrió, quizá venga de ahí su repentina preocupación por mi estado físico.
—¿Qué te ha dicho? —pregunta ella.
—Quería saber cómo estaba y demás… nada importante.
—Es normal que te hagan esas preguntas después de lo que pasó la otra vez. —Escuchar eso hace que me tense, pero intento calmarme porque sé que no me llevará a nada ponerme de mal humor al recordar todo aquello.
—Lo sé…

Las siguientes dos clases se vuelven lentas y tediosas y, por fin, llega la hora del recreo y eso me hace suspirar porque voy a saciar el hambre que tengo con el sándwich mixto que me hizo mi madre esta mañana. Es como una costumbre desde que era pequeño, mi madre se despierta cada mañana conmigo para prepararme la comida del recreo. Recuerdo que, cuando empecé el instituto, le pregunté que por qué seguía haciéndolo si ya podía hacerlo yo solo y me respondió que su trabajo era ese, cuidarme para que siempre estuviera bien. Desde los incidentes que ocurrieron el año pasado está mucho más encima de mí, pero no soy de los que se agobian porque mi madre esté preocupada.
Jon, Fátima y yo nos sentamos en las enormes escaleras metálicas que dan al lateral del pabellón B de color granate. Debo reconocer que este sitio es de los mejores de este lugar porque el sol da en justa medida para no quemarnos en los meses de calor y nos da refugio ante el frío invernal. Jon abre su mochila y saca una especie de revuelto envuelto en papel transparente y noto como Fátima le mira mientras comienzo a desenvolver el mío. 
—¿Qué leches es eso?
—Pues se supone que mi almuerzo, pero esta mañana se me ha caído antes de montarme en el autobús. ––Le miro y veo su cara de disgusto porque no quiere hincarle el diente a eso. Durante un momento miro mi perfecto sándwich y, sin pensarlo, agarro la mitad triangular y se la muestro frente a su cara. 
—Venga, compartimos —digo dedicándole una sonrisa.
—¿De verdad? 
—Claro, además no tengo mucha hambre hoy. —Miento porque, evidentemente, me muero de hambre, pero sé que si no le doy esa respuesta no lo va a aceptar. Me mira un par de veces y finalmente coge el triángulo de sándwich que le he ofrecido y se lo lleva a la boca.
—Tú madre es una artista de los sándwiches mixtos. —Escuchar eso me hace reír y le doy un bocado a mi porción de sándwich. Durante los siguientes minutos no hablamos demasiado por estar mirando nuestros móviles mientras comemos. El silencio lo rompe Fátima cuando dice:
—¿Cómo lleváis el examen de Inglés? —Miro a Jon y noto como el último pedazo se le atasca en la garganta al escuchar dicha palabra.
—¿Qué examen? —pregunta tras darse un par de golpes en el pecho para que pasara el pedazo.
—¿No has estudiado? —pregunta Fátima en un tono muy parecido al de Hermione de Harry Potter.

—No me he acordado…
—Tampoco es muy complicado, Jon. Quiero decir, ponte cerca de mi y lo que no te acuerdes, te lo intento chivar —digo y, al oír eso, veo como su cara se ilumina.
—Dos veces me has salvado la vida hoy, amiguito —A causa de que me he ruborizado no contesto y Fátima suelta:
—¿Estáis hablando en serio? —Jon y yo nos miramos y soltamos una risotada al ver la cara de incredulidad de nuestra amiga —Como os pillen, yo no quiero saber nada—. Jon se acerca a Fátima y comienza a hacerle carantoñas para que no se enfade, ella se resiste de una manera muy digna, pero acaba claudicando y también sonríe. Sé que no está bien copiar, pero es mi amigo y por una vez que se le ha olvidado estudiar, no es justo que baje su media.
Los exámenes en primero de bachillerato comienzan a ser decisivos porque tienes que empezar a pensar en tu media para que te cuente a la hora de elegir carrera o universidad. Yo no tengo muy claro que haré después de terminar el bachillerato, Jon ni siquiera quería hacerlo, pero lo hace para mantener el grupo junto aunque no lo diga y tengo claro que Fátima elegirá una carrera de ciencias o ciencias de la salud. Jon y yo hacemos Humanidades, pero coincidimos los tres en la mayoría de clases quitando las troncales de modalidad como Biología, Química, Latín… Eso sí, por alguna razón, Fátima se cogió Arte como optativa. 
Es una decisión demasiado importante como para elegirla con esta edad… ¿tener que tomar la primera decisión que me condicionará el futuro tan pronto? Lo veo demasiado complicado. Quizá me gustaría hacer algo relacionado con humanidades o dar un cambio y tirar por ciencias.  
¡Respira, aún tienes tiempo! 
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A mitad de la quinta hora mis ganas de ir al cuarto de baño son demasiado evidentes por lo que, con vergüenza, levanto la mano para pedirle permiso a la profesora para poder salir de clase. Después de los insufribles minutos en los que las veintidós cabezas de mi clase se han girado para mirarme cuando he levantado la mano, salgo del aula y camino hacia el lugar que anhelo. 
Tras lavarme las manos y con una gran sensación de alivio, salgo del cuarto y al girar la esquina veo a la persona que me provoca pavor. Automáticamente noto como mi corazón comienza a bombear sangre demasiado rápido y mi respiración se acelera, pero contengo la respiración hasta que nuestros caminos se encuentran, pero no ocurre nada. Ni un comentario, ni un empujón… nada. ¿Acaso se había cansado? ¿Habrá pasado su punto de mira a otra persona después de que la directora hablara con sus padres? No lo creo, al llegar a la puerta de la clase, miro hacia el baño y veo cómo sigue caminando parsimonioso. Con gesto de incredulidad, entró en el aula y me siento en mi sitio; mis amigos, que se han dado cuenta de mi cara de asombro, se miran entre sí hasta que Jon susurra:
—¿Ha pasado algo?
—Me he encontrado con Isaac en el pasillo…
—¿Te ha hecho algo? —pregunta ella.
—No…de hecho, ni me ha mirado. 
—Eso es bueno ¿no? 
—Sí, pero es raro. 
—¿El qué? —preguntan al unísono.
—No sé, da igual —contesto, pero sé lo que quiero decir. Después del infierno que me hizo pasar el año pasado, ahora nada. No sé si pensar que está planeando algo, no sé si, por fin, se ha aburrido de hacerme la vida imposible… son demasiadas hipótesis por algo que ha ocurrido en una décima de segundo. Mis amigos no hacen ninguna pregunta más, pero noto su preocupación.
Tras el sonido del timbre que indica el final de la quinta y el principio de la sexta hora, Jon va como un flan. Fátima y yo intentamos calmar sus nervios, pero es un acto inútil. 
Como era de esperar, Fátima hace su examen sin levantar la cabeza del papel mientras que intento chivarle algunas de las respuestas a mi amigo y, sin ningún tipo de contratiempo, me entiende todas las palabras. Al sonar el timbre entregamos los folios y Jon sale la mar de contento. 

Tras el largo paseo en autobús como cada día, camino hacia el bloque catorce de la calle Linares e introduzco la llave del portal para poder entrar. Al girar la llave de la puerta principal, Wiskas, nuestro gato, viene a recibirme moviendo la cola y ronroneando; me quito las deportivas mientras le acaricio el lomo y se me enreda entre las piernas. Camino hacia el salón y veo a mi hermano mayor sentado en el sofá; al pasar por detrás de su posición le paso la mano por la cabeza en forma de saludo.
—¿Qué tal ha ido hoy?
—Tuvimos examen de Inglés.
—¿Y?
—Como siempre, bastante bien —le contesto mientras dejo la mochila sobre la butaca de color beige que hay al lado del sofá de color gris—. ¿Tú que tal en la uni?
Eric estudia la carrera de económicas en la Autónoma. Únicamente me saca cuatro años, pero tenemos una relación que se compara con la de los hermanos gemelos. Hablo de ese tipo de relación de hermanos en la que cuando a uno le duele algo, el otro lo nota o si uno cae enfermo, el otro también. También ocurre en buenos momentos, si yo estoy contento por algo, al llegar a casa me duele decir que sabe que me ha pasado algo bueno. Y la contrapartida es que no parecemos hermanos, mientras que yo tengo el pelo moreno, Eric lo tiene rubio como mi madre. Mis ojos son verdes y los suyos son azules como el mar y de altura… ni hablamos porque su metro noventa es totalmente diferenciado a mi metro setenta y cinco.
—Un coñazo, la verdad —contesta sin levantar la vista del teléfono.
—¿Por? ––pregunto mientras me siento a su lado en el sofá.
—No se lo digas a mamá, pero no estoy seguro de que esta carrera sea lo mío. —Esa confesión me pilla completamente por sorpresa y, sin poder evitarlo, en mi cara se dibuja una expresión de asombro.
—¿Qué?
—Pues eso, que quizá me equivoqué al elegir la carrera de económicas. —Noto la sensación de agobio a través de sus ojos.
—Y ¿cuál te interesa?
—Me encantaría cambiarme a periodismo —dice con una media sonrisa en la cara.
—Tendrías que empezar desde el principio ¿no?
––Eso es, pero no me importa porque tengo la sensación de que he tirado todos estos años a la basura y que mi destino es otro. 
––No sabía que te gustara el periodismo…
––Nunca me había interesado, pero tengo unos amigos que hacen esa carrera y me gusta todo lo que me cuentan. 
––Joer, con lo que te costó decidirte al hacer selectividad.
—Si… por eso te digo que no le digas nada a mamá porque ya sabes cómo se pone. —Se refiere a que mi madre es de esas madres que se lo toman todo muy a pecho. Automáticamente, hago un gesto de cerrarme una cremallera en la boca y eso le hace sonreír. —Venga vamos a comer, que mamá nos ha dejado tu comida favorita.
—¿Lasaña?
—Eso es —contesta mientras se levanta del sofá. Pasa por delante de mí y antes de llegar a la cocina, digo:
—Cualquier cosa que elijas, yo te apoyo. —Sonríe y me doy cuenta de que necesitaba escuchar esa frase, sospecho que lleva algún tiempo meditando la posibilidad de cambiarse de carrera a estas alturas, se habrá hecho un lío con todas las hipótesis que le habrán surgido en su cabeza…
—Lo sé, enano. 
Tras pasar toda la tarde jugando a videojuegos, escuchando música y acabando mis deberes, estoy tirado en mi cama mientras miro las pegatinas en forma de estrella que hay pegadas en el techo. Yo no me acuerdo cuando pusieron esas estrellas ahí, pero mi hermano me ha contado varías veces que cuando yo era muy pequeño, lloraba cada noche cuando aparecía la oscuridad y nuestro padre las colocó para que no siguiera llorando. 
Nuestro padre es nuestro héroe, trabaja como el que más para que nunca nos falte de nada, pero eso conlleva en que no esté muy presente en nuestro día a día. Nuestra madre también trabaja, es enfermera a tiempo parcial en el Hospital Clínico, pero tiene unos horarios de locos y eso hace que mi hermano y yo pasamos gran parte del día solos. 
Noto como mi tripa empieza a hacer ruidos en señal de que tengo hambre, miro el reloj y aún queda media hora para que lleguen mis padres del trabajo y cenemos todos juntos. Lo hacemos todos los lunes, se ve que los planetas se alinean y sus horarios suelen coincidir este día de la semana por lo que sobre las diez de la noche llegan a casa y cenamos los cuatro. 
Mi móvil comienza a sonar y veo que Jon me está llamando al ver la enorme foto con su cara haciendo el bobo. Comenzamos a hablar sobre el examen y me da las gracias veinte veces por haberle ayudado mientras en mi mente solo aparece la imagen de la profesora echándome de clase y suspendiendo el examen por haber copiado con tanto descaro. 
—No fue tan descarado.
—Si, lo fue. Viste que Marta Campos nos miró desde la fila de delante como si nos fuera a delatar en cualquier momento, ¿no?
—La verdad es que no, pero, amigo mío, el examen está entregado y ya no nos pueden decir nada de nada. 
—¿Tú crees?
—Pues claro, hombre. Además mañana tenemos Inglés a primera hora, si nos tiene que decir algo… nos enteraremos en ese momento. —Recordar que la primera hora es esa hace que se me forme un nudo en el estómago y tenga que tragar saliva.
Un par de minutos después oigo como se abre la puerta de mi casa y cuelgo rápidamente a mi amigo. Mi hermano y yo saludamos a mis padres que, claramente, han estado antes ellos solos. ¿Por qué lo sé? Pues porque es evidente al ver el claro estado de felicidad que hay entre los dos. 
Pasamos una cena de lo más tranquila, mi padre nos cuenta que su trabajo como contable es de lo más aburrido, pero que le han metido un nuevo compañero con el que se entiende muy bien. Por otro lado, mi madre, no nos cuenta mucho sobre su día y lo único que dice es que se siente feliz por ser lunes y poder cenar todos juntos. Miro a Eric varias veces porque sé que tiene la noticia en la punta de la lengua y quiero estar preparado para cuando lo diga, pero no hace ni el intento. De hecho, hace como si no pasara nada de nada en su vida y que está todo normal.
Y yo, aquí, sufriendo por él…



















Leo










Abro los ojos intentando adecuar la vista a los primeros rayos de sol que entran por la ventana de mi nuevo cuarto. Suelto un pequeño bostezo y me pongo a mirar las pequeñas marcas del gotelé de la pintura del techo. La alarma de mi móvil vuelve a sonar y pego un respingo porque me estaba volviendo a quedar dormido. Con una fuerza titánica me siento en el borde de mi nueva cama y miro las cajas que todavía hay en el suelo. 
¿Por qué tuvimos que dejar nuestra otra casa? A mí me encantaba vivir allí… ¡llevo diecisiete años viviendo allí! ¿A nadie le importa lo que yo piense? Está claro que a mis padres no les importó cuando decidieron, antes del verano, que nos mudaríamos a este sitio después de que mi padre aceptara ese ascenso que catapultaría su carrera en la universidad. Por el amor de dios, es profesor de Filosofía… no es Albert Einstein. 
Lo dicho, nadie fue a preguntarme: “Oye, Leo: ¿Te parece bien que dejemos toda nuestra vida en el pueblo atrás y nos mudemos a un sitio nuevo donde no estarán tus amigos ni los compañeros de baloncesto?” No, era mejor dejarme al margen de toda esta situación y decidir por mí. Pues lo llevan claro, de momento, llevo siendo una almorrana desde hace tres días. 
A ver… no digo que haya estado molestando o poniendo trabas, pero he estado más distante de lo habitual. 
Como puedo, me acerco al armario en el cual ya he colgado algunas prendas y busco un vaquero y una sudadera que ponerme para mi primer día de instituto. Sí, esa el otra. ¡Instituto nuevo! Mi antiguo instituto estaba perfecto, la cafetería era enorme, teníamos unas canchas de baloncesto nuevas y estaban todos mis colegas… ahora, me toca ser el chico nuevo. 
Tras darme una ducha rápida, vestirme y demás, bajo las escaleras de la casa nueva y me encuentro con mi madre en la cocina.  
––Buenos días, corazón. ––Me saluda con toda la calma del mundo.
––Buenos días.
—¿Quieres desayunar antes de que te lleve en coche a tu nuevo instituto? ––Sacudo un par de veces la cabeza para señalar que no quiero desayunar nada y me acerco al armario que hay al lado de la campana extractora para coger algo que comer por el camino. 
––¿Sigues enfadado con nosotros? ––pregunta tras soltar un pequeño suspiro de desesperación, pero manteniendo el mismo tono.
—Me siento obligado ––musito haciendo que mi madre se acerque hasta mi posición y me pose una mano bajo la barbilla. A pesar de tener los años que tengo, ya soy bastante más alto que ella.
—Entiendes que esto lo hemos hecho por papá ¿verdad?
––Lo entiendo ––digo en tono de derrota porque está claro que lo entiendo, el hecho es que nadie me consultó nada y no han tenido en cuenta lo que yo pudiera sentir. 
––Ve subiendo al coche, ahora voy. ––Me ordena mientras comienza a recogerse su gruesa melena con una goma. 
Hago lo que me pide, cojo las llaves que hay en el cuenco de la entrada y, con mochila al hombro, salgo por la puerta de mi casa. Menos mal que ayer llegaron los libros nuevos y me armé de paciencia para hacer la mochila… soy ese tipo de personas despistadas que se hubiera ido a clase sin las cosas de clase.
 Camino por el pequeño patio delantero que tiene esta dichosa casa y le doy al botón del mando para que el coche se abra. El Opel de mi madre no es, ni por asomo, el mejor coche, pero sé que cuando cumpla los dieciocho y me saque el carnet de conducir, será mío por lo que trato de cuidarlo como si fuera oro puro. Me monto en el coche y pongo las llaves en el contacto para poder escuchar algo de música en lo que viene mi madre. La radio comienza a sonar y no conozco la canción que está sonando, pero no me desagrada por lo que la dejo mientras miro el barrio en el que vivimos. No está mal del todo y está bastante cerca de la estación de tren y del tranvía que circula por toda la ciudad… algo bueno tendría que tener. 
Echo de menos a mis amigos, Julian, Luis, Pedro, David… Nos criamos juntos, fuimos al colegio juntos y, de la noche a la mañana, tuve que decirles adiós hasta las navidades que iré a casa de la abuela y podré visitarlos. Una sensación de melancolía se apodera de mi pecho y contengo la rabia que me da toda esta situación, necesito quedar con Luis frente a la tienda de fotocopias como todas las mañanas, para ir juntos a clase, ir al cine todos juntos o ir a lanzar unas canastas un sábado cualquiera.
No es justo que tenga que estar obligado a esto, obligado a olvidar a mis amigos, obligado a empezar en un instituto nuevo, obligado a vivir una vida nueva y todo porque mi padre quiso aceptar ese estúpido ascenso en la universidad.
Giro la cabeza y veo como mi madre cierra la puerta de entrada, bajo el parasol del copiloto y abro la tapa para mirarme en el espejo. Me paso la mano por mi castaño y liso pelo que llevo ligeramente peinado hacia atrás, pero a un lado. Examino mi cara y mis marrones ojos parecen más cansados debido a las ligeras ojeras que duermen bajo ellos. Me paso la lengua por los dientes y aún siento el sabor del dentífrico. Mi madre abre la puerta del coche y se sienta en su asiento sin decir ni una palabra. Comenzamos a conducir por la ciudad hasta que comienzo a ver bastante chicos de mi edad caminando hacia la misma dirección.
––Debe de ser ahí ––dice, mi madre, unos segundos después al ver el edificio enladrillado que tenemos a escasos veinte metros. Mira la hora en su reloj de pulsera y aparca frente a la puerta del centro.
 ––Pásalo bien en tu primer día, recuerda que tu clase es 1ºC y ve primero a la secretaría a por tu horario. ––Me dedico a asentir con la cabeza mientras agarro el manillar para abrir la puerta y enfrentarme a mi nueva vida––. Te recojo a las 14:30. 
––Vale, te espero aquí mismo a esa hora. ––Por más que quiera estar enfadado con ella, no puedo, no me sale y siempre acabo dedicándole una sonrisa. 
Me bajo del coche y camino por la acera de baldosas rosas y azules mientras meto mis manos en los bolsillos del pantalón. Observo lo altas y rojas que son las verjas del instituto. Al llegar a la puerta, que está al dar la vuelta desde la posición del coche de mi madre, camino entre el resto de chavales y nadie se percata de mi presencia. 
En mi otro instituto, al llegar por las mañanas, saludaba a todo el mundo y nos quedábamos remoloneando en la puerta. Veo que el sitio se diferencia en tres edificios totalmente separados entre ellos y eso hace que un halo de confusión se instale en mi cabeza. Me acerco al que está más cerca y veo que sobre la puerta hay un letrero azul y gris con una A mayúscula, por lo que deduzco que debe ser el edificio principal. Al entrar giro la cabeza hacia la izquierda y veo que ahí está la consejería, giro a la derecha y veo una puerta que está totalmente abierta. Doy un par de pasos hacia esa dirección y doy tres toques en la puerta haciendo que las tres señoras que hay dentro se giren a la vez. 
––¿Si? ––pregunta una de ellas.
––Mmmm, hola ––comienzo a decir ––Hoy es mi primer día y no sé donde tengo que ir… ––Las tres señoras se miran entre ellas y una se levanta. 
––Claro, no te preocupes, cielo. ¿Sabes cuál es tu curso? 
––1ºC ––respondo mientras la mujer rebusca en unos archivadores metálicos enormes hasta que saca una carpeta de color amarillo, camina mientras lee hasta la fotocopiadora que debe de tener, al menos, diez años y me entrega el papel tras copiar uno de los que llevaba en la carpeta. 
––Este es tu horario. 
––Muchas gracias ––contesto esbozando una sonrisa. Salgo de la secretaría mientras veo mi horario y veo que debo ir al gimnasio porque me toca Educación Física. 
Bueno, algo que se me da bien y qué no requiere romperme mucho la cabeza pensando, de hecho, me vendrá bien. Acto seguido, mientras camino, recuerdo que metí un pantalón corto en la mochila por si pasaba esto. Vale…lo metió mi madre anoche porque dijo que podría pasar y que, así, estaba preparado. Sigo caminando buscando un sitio grande en el que pueda estar el gimnasio, pero no lo encuentro. 
––¡De esta nos expulsa! ––Oigo que dice una voz femenina delante de mí, levanto la vista del horario y veo un grupo de tres chicos que van en chándal. 
––Relájate, Fátima. Sólo llegamos un par de minutos tarde a clase… ––dice el chico alto y despreocupado. 
––La culpa es tuya por querer pararte en la tienda 24 horas. 
––Estaba mega bueno el bollo ––dice de nuevo. Mis ojos se desvían un momento al tercer chico que va sonriendo mientras escucha la bronca que le está dando la tal Fátima al chico despreocupado. Me quedo mirándole mientras camina y sonríe, noto una extraña sensación al observarle…
––Sí, a ver si está igual de bueno cuando nos mande al aula de castigo. 
––Por favor, esto no es Riverdale… no tenemos aula de castigo, nos van a mandar con la orientadora a esperar a la siguiente hora, relax ––dice el chico despreocupando haciendo que la chica se gire hacia él y le señale con el dedo.
––Nunca me han castigado, Jon. ¡Nunca! ––Una vez la chica termina de hablar, siguen caminando y los sigo hasta lo que debería de ser el gimnasio. Cuando estoy así a su misma posición, digo:
––¡Perdonad! ––los tres se giran  ––¿Vais a Gimnasia? 
––Sí ¿por? ––contesta ella.
––Soy nuevo y no sé donde queda el gimnasio. ––El tal Jon mira a la chica, pero el tercer chico dice:
––Es esa puerta de allí. ––Tras la frase me dedica una sonrisa y se la devuelvo con gusto. 
––¿De dónde vienes? ––pregunta el tal Jon.
––De bastante lejos y me acaban de dar el horario, de ahí que esté perdido.  ¿Vosotros vais a 1ºC?
––Sí ––dice el tercer chico y me fijo en los enormes ojos verdes que tiene. Lleva su pelo negro peinado hacia un lado mientras le cae ligeramente por la frente. 
—Al veros en chándal pensé que…
––Que somos de la misma clase ––me corta y termina mi frase mientras nos miramos unos segundos. 
––Por favor ¿podemos ir a llorar que nos dejen pasar? ––dice la chica con un tono bastante molesto y los cuatro caminamos hacia la puerta. El tercer chico camina a mi lado e intento mirarle de reojo, pero sin buen resultado ya que la diferencia de altura es evidente. Sin embargo, el tal Jon y yo somos de la misma altura.  La chica da tres golpes a la puerta y la abre sin esperar a que nadie le de permiso, todos asomamos la cabeza por la puerta. 
––¿Podemos pasar? ––pregunta el tal Jon adelantándose a la chica.
––Lo primero, Jon, se dice “Buenos días” y lo segundo es que no, llegáis diez minutos tarde y no podéis pasar ––dice la profesora del chándal blanco y rojo. 
––Nos hemos encontrado a este chico que dice que es nuevo y hemos tardado más porque se había perdido ––dice el tal Jon y, a pesar de que me ha usado de excusa, parece que funciona y nos dejan pasar. 
La profesora me pregunta si llevo ropa de cambio y le indico que si por lo que me dice el lugar de los vestuarios y, tras cambiarme, ya estoy listo para sudar la camiseta. 
La clase de hoy se basa en hacer atletismo por lo que la supero sin ningún tipo de dificultad, de hecho, varios chicos se han acercado para presentarse al rato de comenzar la clase. 
Un poco después, la profesora, saca el potro de debajo de una manta y lo coloca en el centro de la sala y nos indica que nos pongamos en fila. Uno de los chicos me agarra por los hombros y me dice que me ponga con ellos, no entiendo que, después de cuarenta minutos, ya se tomen ese tipo de confianza conmigo cuando ni siquiera me conocen. Todos comienzan a saltar el temible aparato y llega el turno del tal Jon que, debido a su altura, no le supone gran problema. Fátima también lo salta aunque con algo de dificultad, la fila llega hasta el tercer chico y oigo varias risas a mi alrededor antes de que el chico pueda hacer cualquier cosa.
––Venga, Lucas, con decisión ––le dice la profesora mientras observo al chico que está más pendiente de las risas de sus compañeros que del salto que debe realizar. 
Es cierto que no es un chico atlético, pero no creo que le suponga ningún problema. Los compañeros, que tengo detrás de mí, siguen haciendo comentarios por lo bajo mientras ríen sin ningún tipo de miramiento a pesar de que el chico lo está pasando realmente mal con la situación. Está nervioso, puede ser que sea por el potro, porque no sepa saltarlo o porque toda la clase le está mirando como si fuese a la guillotina. 
El tal Jon se acerca a la profesora y mientras mira hacia nuestra posición, la profesora da por acabada la clase y la chica se lleva al tercer chico hacia la salida. Antes de salir por la puerta, me acerco al que mas comentarios decía sobre el chico y digo:
––¿Qué tenéis con el chaval? 
––¿Con él? Nada, simplemente nos reímos ––dice mientras sigue con el tono burlón en sus palabras. Las ganas de seguir preguntando se me hacen bola en la garganta, pero me contengo y camino junto a ellos. Al salir del vestuario en el que me he quitado la ropa sudada y me he puesto ropa limpia, saco la hoja del horario y veo que nos toca Filosofía. ¡Qué bien! (Nótese la ironía)
Al subir las escaleras del edificio de enfrente, veo algunas personas que había en el gimnasio entrar en el aula. Al mismo tiempo, veo al trío de amigos entrar por la puerta también y me fijo en el tercer chico que va con la cabeza agachada mientras el tal Jon le va diciendo algo mientras gesticula con demasiado entusiasmo con las manos. Vuelvo a pasarme la mano por el pelo y entro en la clase. Veo cómo el trío se sienta en la última fila y me siento junto a la ventana, pero en la fila de delante. Durante un instante miro al tercer chico y nuestras miradas se encuentran, no puedo evitar dedicarle una escueta sonrisa y él realiza el mismo gesto, pero con un ápice sombrío.
La clase transcurre con total normalidad e incluso participo en algunos de los pequeños debates que surgen en base a las preguntas que realiza el profesor.
––Entonces, ¿vivimos para ser felices o es algo que llega sin más?
––Es algo que llega solo ––responde una chica.
––Ansiamos ser felices, pero nunca se consigue––dice el tal Jon. 
––¿No? ¿Y, eso? ––pregunta el profesor.
––El ser humano siempre va a estar en busca de la felicidad plena, pero también somos seres inconformistas por lo que la felicidad varía del momento ––contesto con decisión. 
El profesor me mira al igual que el resto de mis compañeros, mi mirada se desvía al tercer chico que no ha hecho ni el amago de girar su cabeza. 
––Vaya con el nuevo… ––comienza a decir mientras se quita las gafas de la cara y se las coloca sobre la cabeza ––Siguiendo tu pensamiento, ¿nunca seremos felices del todo?
––Bueno, Aristóteles decía que el ser humano ansía la felicidad y que depende de nosotros mismos, así que si nunca nos conformamos, nunca seremos del todo felices ––respondo mientras el resto de la clase sigue en silencio. El profesor hace una mueca que me cuesta descifrar y no sé si mi tono ha sido demasiado agresivo a la hora de contestar y por eso su mueca. 
De nuevo, mi mirada se desplaza hacia la del tercer chico, pero sigue en su misma posición. 
¿Qué carajos le pasa?
La clase llega a su fin y el trío se dirige hacia la salida, pero antes de que pueda alcanzarlos, uno de los chicos de la clase de Gimnasia posa sus manos en mis hombros mientras caminamos.
––Le has contestado bien. 
––Mi padre es profesor de Filo en la universidad por eso sabía contestar. 
––¡Hostia, tú! Ya tenemos quien nos explique toda esa mierda de la Filosofía. ––Oír como se dirigen hacia la asignatura me produce una sensación de enfado. 
En mi casa siempre se ha hablado de la Filosofía con naturalidad, desde muy pequeño mis padres me enseñaron a pensar por mí mismo y a plantarme todo lo ajeno antes de sacar una conclusión demasiado pronto. No es que me guste la asignatura, pero no me gusta que hayan hablado así, aunque decido que la mejor opción es callar. 
Cuando el timbre que anuncia el final día suena, mi cabeza es como una granada a punto de estallar. Han sido demasiados datos, personas y cosas nuevas que he tenido que soportar hoy. Camino hacia la salida junto al grupo de chicos que conocí en la clase de Gimnasia mientras ríen y comentan el partido de anoche que hubo entre el Real Madrid y la Juventus. 
En la hora del recreo se nos unió un chico de un curso superior llamado Isaac, parece ser qué es quien parte el bacalao por aquí. Debo reconocer que a mí me ha parecido un imbécil por varios comentarios que ha hecho sobre algunas de las chicas que hemos visto por los pasillos mientras nos dirigíamos a la salida. Los otros chicos le bailan el agua como si fuera su líder, por el contrario, me he mantenido en un segundo plano; únicamente me ha hecho un par de preguntas sobre mi vida privada nada relevantes, pero que le han parecido suficientemente oportunas como para preguntarlas delante de sus amigos. 
Les he caído bien, así de fácil y sencillo, no saben quién soy ni como he llegado aquí, pero, supongo, que eso les vale. Quiero decir, somos chicos y entre los chicos no se hacen preguntas privadas. 
Mientras estoy sumido en mis pensamientos, alzo la mirada y veo al trío que me ayudó esta mañana. Veo que van riendo y hablando en nuestra misma dirección. 
Los otros chicos siguen hablando del partido de anoche, mientras me fijo en el tercer chico; su semblante es serio, pero amigable, no participa demasiado en la conversación que mantienen sus dos amigos, a veces sonríe mientras se pasa una mano por la frente mientras el viento otoñal hace que se le mueva, ligeramente, el flequillo que le tapa parte de la frente. 
¿Quién es?
Durante un momento, mi mente regresa a la clase de Gimnasia y en como estos chicos se reían de él a la hora de saltar el potro. No creo que tengan nada personal contra el tercer chico, pero si que algo ha debido pasar para que se pusiera tan tenso al oír sus voces. 
¿Le habrán hecho algo?
No parece de ese tipo de personas que se mete en problemas, sino que parece ese tipo de personas que resultan un blanco fácil para tíos como estos. 
Nunca he sido un abusón, siempre me ha dado bastante igual la forma en la que cada uno viva su vida, de hecho, no suelo prestar atención a los comportamientos de los demás.
Pero, ese chaval me da demasiada curiosidad como para no preguntarme demasiadas cosas y querer saberlas. 















Lucas


Llego a casa y directamente me voy a mi cuarto, doy por hecho que no hay nadie y puedo tirarme en la cama. Dejo la mochila sobre la silla del escritorio que hay a un lado de la misma, bajo la ventana que da a la calle de atrás. Me tiro sobre la cama y una sensación de vergüenza se apodera de mí, recuerdo la clase de Gimnasia y en las risas de los idiotas del grupo de Isaac. Por dios, estoy completamente seguro de que el chico nuevo también se ha reído al ver que no podía saltar el potro. Suelto un gran suspiro y me entran ganas de llorar, pero me contengo porque sé que hacerlo no solucionaría nada. Giro la cabeza y veo mi habitación mientras, poco a poco, la vista comienza a nublarse mientras miro a un punto fijo durante unos segundos hasta que el sonido de vibración de mi móvil hace que salga del trance. 
El móvil está dentro de la mochila y me da una pereza horrible tener que levantarme a buscarlo, una segunda vibración aparece y, al parecerme tan extraño, me levanto y lo saco de la mochila. Veo que son un par de mensajes en el grupo que tenemos Jon, Fátima y yo, me preguntan si estoy bien y que me han visto serio a la salida del instituto, les contesto que estoy bien y que no deben preocuparse. Bloqueo el teléfono y me vuelvo a tirar sobre la cama. La imagen del chico nuevo vuelve a salir en mi cabeza y ahora el recuerdo de haberle visto reírse con el resto de chicos está mucho mas claro, incluso soy capaz de escuchar su risa mientras lo hacía. Poco a poco, y sin darme cuenta, comienzo a quedarme dormido hasta que me dejo llevar por el cansancio mental del día de hoy.

––Lucas… Luc, despierta. ––Oigo en forma de susurros la voz de mi hermano. ––Venga, es más de media tarde. ––Despacio, abro un ojo y veo su enorme cara al lado de mía. 
––¿Qué hora es?
––Las seis y media. Venga despierta que, sino, no dormirás por la noche. ––Me estiro sobre la cama y suelto un ruidito al llegar al tope del estiramiento, me paso una mano por el ojo derecho y lo restriego. 
Oigo como mi estómago emite un ruido ya que llevo sin comer nada desde la hora del recreo. Camino cual zombie hasta la cocina y abro la nevera para encontrar algo que llevarme a la boca para saciar el hambre que siento, pero no encuentro nada que me apetezca por lo que voy a despensa y saco una bolsa de patatas fritas. Con ganas, la abro y comienzo a degustarlas mientras camino hacia el salón. Mi hermano me mira y me siento a su lado.
––¿Todo bien en el insti? ––pregunta, pero no contesto al meterme otra patata en la boca.––¿Luc?
––Bien, como siempre. ––Acabo contestando aunque sé que esa respuesta no le valdrá.
––¿Ha pasado algo? ––Vuelve a insistir y paro de comer. Alzo la mirada y debo contarle algo porque si no, no parará hasta que se lo cuente, es lo que dije antes, tenemos una conexión demasiado fuerte y sabe cuando ha pasado algo.
––Esta mañana estábamos en Educación Física y nos tocó saltar el potro ––noto como su mirada se tensa, pero continúo ––Al llegar mi turno escuché como se reían y me quedé bloqueado. Jon habló con la profesora y se terminó la clase, pero la sensación… ––Me corta.
––¿Quienes?
––¿Quienes qué?
––¿Quienes son los que se han reído de ti?
––Ya sabes quién… ––murmuro. Eric se pasa la mano por el pelo y su mandíbula se tensa. 
––No debes dejar que se rían de ti, Lucas. Lo que pasó el año pasado no puede volver a pasar. ¿Ha sido Isaac?
––No, él va un curso por encima. 
––El chaval sabe lo que hay, si vuelve a ponerte una mano encima tendrá consecuencias mayores y se las verá conmigo. 
––Aún es menor de edad…
––Me da igual, Lucas. El año pasado no le reventé la cabeza porque papá me paró en seco, sino… ––Su mandíbula esta seria. 
Eric siempre ha sido muy protector conmigo, pero en este caso sé que se siente frustrado por todo lo que ocurrió el año pasado. No es agradable que le hagan a tu hermano pequeño ese tipo de cosas y que tú tengas que mantenerte a un lado porque los menores de edad están demasiado protegidos cuando cometen actos tan horribles, a pesar de haber ocurrido en un instituto y a plena luz del día…
––Intento pasar desapercibido. 
––Ese no es el punto, hermanito. La cosa es que no debes estar asustado o escondido entre la multitud todos los días porque una panda de idiotas no sepa vivir su vida sin tocar los huevos al resto de la gente, ese el punto. 
––Lo sé… ––digo sabiendo que esta conversación no me gusta, y menos hablar del incidente del año pasado. Eric sabe que no me agrada esto y se acerca un poco más a mí. 
––No dejes que nadie te apague, Lucas. Tienes que intentar disfrutar de lo que te queda de instituto, sé tú mismo ––dice mientras me pone una mano en el hombro. 
––¿Cómo? 
––No lo sé, hermano, pero tienes que encontrar la manera de ser tú mismo y que no te influya lo que te digan. Sal con Jon y con la otra chica, haz planes y no estés todo el día aquí encerrado. Tienes diecisiete años, deberías de salir, subir, bajar y hacer mil planes con tus amigos, no estar todo el día en casa viéndome estudiar o esperando a que llegue mamá. 
––Lo sé… ––Sé que lleva toda la razón del mundo, pero necesito mi tiempo. Fátima propuso en el recreo que fuéramos a los recreativos del centro comercial este fin de semana, Jon accedió, pero yo me mantuve en un segundo plano. 
¿Debería reconsiderarlo?

Un rato después de mi conversación con Eric, estoy sentado en la incómoda silla de mi cuarto con el móvil en la mano mientras bicheo Instagram y me fijo en que, a pesar de estar a mitad de la semana, mucha gente sale por ahí sin preocuparse lo más mínimo de que tenemos clase mañana. ¿A esto se refiere Eric? ¿Eso es vivir? Puede que sí, puede que deba salir de mi zona de confort y comenzar a vivir experiencias más allá del instituto y del drama constante con el grupo de Isaac. Salgo de la app y pongo un mensaje en el grupo:
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Leer las respuestas de mis amigos hace que sonría como un bobo porque no los merezco. Ellos estuvieron ahí con todo lo del año pasado y se quedaron a mi lado incluso cuando yo no quería que nadie lo hiciera. Siempre han estado ahí, apoyándome, ayudándome, escuchándome y yo… siempre centrado en mis problemas y no haciendo nada reciproco por ellos. No hablo de no estar para escucharlos ni apoyarlos sino, que considero que no he sido buen amigo, simplemente.  

Como cada mañana me subo al autobús y me pongo los auriculares para escuchar algo de música mientras observo por la ventanilla las calles de la ciudad. La voz de Ana Mena y su “Sin Aire” hacen que me evada del mundo. 
Aunque las vacaciones de verano acabaron hace unas semanas sigue haciendo algo de calor y todavía hay gente que se resiste a dejar el buen tiempo llevando ropa ligera a pesar de que el invierno está a la vuelta de la esquina. A ver, cuando digo invierno, me refiero al frío porque ya sabemos todos como está el tema del cambio climático que pasamos de tener veinte grados al sol a tener cinco a la misma hora. 
 Jon se sube dos paradas después de la mía y comenzamos a hablar sobre los planes del sábado, se nota que está entusiasmado con la idea. Es normal, hace mucho tiempo que no salimos los tres por ahí. La última vez fue cuando fuimos a ver una película al cine al principio de las vacaciones de verano por lo tanto… de eso hace dos meses, creo. 
¿En qué ocupo mi tiempo? Pues juego a videojuegos, leo algún libro o escucho música. No soy una persona interesante con grandes hobbies, pero, debo admitir que soy bastante bueno en los videojuegos, Jon ha venido varias veces a casa a jugar y siempre gano aunque, algunas veces, le deje ganar para que no se sienta desplazado ni piense que hago trampas. Lo bueno es que ni mi mejor amigo ni yo somos competitivos, pero cuando van siete partidas perdidas, entiendo que comienza a escocer.
Una vez que el autobús aparca cerca de la entrada del instituto ambos bajamos. No hay señales del grupo de Isaac y eso hace que respire tranquilo. Mientras caminamos por la acerca, vemos a Fátima a lo lejos y nos saluda con la mano como cada mañana. Jon comienza a hablar sobre un vídeo que vio ayer en Youtube sobre casas abandonadas y, como cada vez que ve videos de ese tipo, quiere que vayamos a algún sitio abandonado a investigar, pero declino la oferta rápidamente. Él insiste una y otra vez mientras veo como un coche negro se para y el chico nuevo se baja del asiento del copiloto mientras le hace una señal a la mujer que conduce el vehículo. Durante un instante, nuestras miradas se encuentran y noto una pequeña punzada en el estómago por lo que aparto la mirada y continúo caminando. 
––¿Ese no es el chico perdido de ayer?
––Creo que sí ––contesto a pesar de saber que es él.  
Oigo como camina detrás de nosotros y siento unas ganas irrefrenables de girarme y mirarle y, sin darme cuenta, lo hago, haciendo que nuestros ojos se vuelven a encontrar. El chico nuevo me hace un gesto de saludo con la cabeza y, a mi manera, se lo devuelvo notando cierto rubor en mis mejillas. Continuo caminando, pero mi mente que siempre es igual de retorcida comienza a confabular mil preguntas. 
Si ayer se reía de mí ¿por qué me saluda? 
Seguro que también participó en las risas crueles. Sí, claro, estoy completamente seguro de haber escuchado sus carcajadas. 
––Tiene toda la pinta de ser como los imbéciles.
––¿Cómo? ––pregunto intentando salir del bucle en el que estaba entrando.
––Qué es del prototipo del grupo de imbéciles.
––¿Tú crees?
––Hombre, pues claro. Solo tienes que fijarte en sus pintas y lo rápido que se fue con ellos después de que nosotros le ayudáramos. 
––Quizá no tuvo más opción. 
––Ay, amigo… a veces se me olvida que siempre piensas demasiado bien de los demás.
––Simplemente digo que, quizá, ellos le dijeron que se uniera y no tuvo más opción.
––Siempre hay más opciones, Lucas. ––Concluye a escasos metros de nuestra amiga.
––¿Qué habláis? ––pregunta y, tras pararnos, el chico nuevo continúa su camino y entra por la puerta de entrada al instituto.
––Del nuevo.
––¿Qué pasa con él? ––pregunta.
––Le he dicho que es del prototipo del grupo de Isaac y, Lucas, piensa que quizá le hayan obligado.
––Yo no he dicho eso, he dicho que puede que no le quedara otra.
––Siempre hay otra opción antes de juntarte con ese tipo de gentuza ––dice ella mientras emprendemos la marcha hacia el interior. 
––Además que se le ve desde lejos que es igual que ellos.
––¿En que te basas? ––Vuelve a preguntar nuestra amiga.
––Las pintas, los andares, la actitud… 
––Eso no vale como justificación, Jon —respondo mientras observo cómo camina a varios metros de nosotros y sus andares son de lo más normales, de hecho, anda un poco de puntillas.
––Lleva razón. No puedes prejuzgar a nadie sin conocerlo de nada.
––Ya me lo diréis en un par de días, cuando hagan corrillo entre ellos. 
––Quizá quiera venirse con nosotros ––digo y Jon suelta una risotada de incredulidad.
––¿Por qué le defiendes?
––Porque solo lleva un día aquí y no ha hecho nada para que hables así de él sin conocerle.
––Cuando se una a torturar a todo el mundo junto a los otros imbéciles, me daréis la razón ––dice y sus palabras me molestan, no por el chico nuevo, sino, porque da por hecho que es mala persona y le prejuzgue sin ningún argumento. 
––Venga, Jon, eso no es justo.
––Lo que no es justo es lo que hacen y lo sabéis. 
––El chico no ha dicho ni hecho nada ––contesta ella.
––Vale, pero no me digáis que no os avisé ––dice y la conversación concluye al llegar al pabellón B donde tenemos Arte a primera hora. 
A lo lejos veo al chico que vuelve a estar dubitativo de por dónde tiene que ir y al llegar cerca de su posición, se gira y con un pequeño y discreto gesto con los ojos le indico que debe ir hacia el edificio de la derecha. No dice nada, simplemente me dedica una pequeña sonrisa y pone marcha hacia el mismo edifico que nosotros y, de nuevo, me sube calor por la mejillas y me ruborizo. 
¿Por qué?
Ayer se estaba riendo de mí y, ahora, me dedica una sonrisa. ¿Acaso es parte de algún plan macabro para que confíe en que es buena persona y así hacerme algo? Eso es demasiado retorcido, pero no es inviable. 
Será mejor que no me ponga a pensar en el chico nuevo y su simpatía momentánea hacia mi… Además, nadie ha sido simpático conmigo en este sitio menos Jon y Fátima.
¿Por qué alguien lo haría ahora?















Leo






El segundo día pasa demasiado lento y si encima nos ponen Literatura a última hora es el asesinato anunciado de toda la clase. 
La mayoría del tiempo he intentado ir a mi bola, pero siempre me acababan viniendo a buscar el grupo que habló conmigo ayer, no me caen mal del todo, pero son unos abusadores en potencia; no dejan títere con cabeza allá por donde pasan y se nota que tienen una extraña fijación con el tercer chico. Directamente no le dicen nada, pero sueltan comentarios que no son del todo apropiados para digiriese a alguien que, claramente, siente pavor cada vez que se cruzan con él. El tal Jon se interpone siempre entre ambos, supongo que se debe a que no quiere que le hagan nada; cada vez que hay ocasión, el tal Jon, contesta cuando escucha que se refieren a su amigo. El tercer chico, por el contrario, agacha la cabeza y continúa su camino. 
Yo no soy así, yo no hago ese tipo de cosas, pero estoy seguro de que lo piensan al verme junto a este grupo. ¿Me habrán condenado?
Durante el recreo los he visto sentados en unas escaleras de color granate mientras hablaban y se reían. Parecía que se lo estaban pasando en grande. Yo estuve sentado junto a este grupo justo enfrente de dichas escaleras y pude observarlos durante un rato. Se nota que la chica es la que lleva la voz cantante en el pequeño grupito mientras que el tal Jon siempre pone el tono gracioso a cualquier decisión, el tercer chico participa, pero algo menos que sus amigos, se mantiene en un segundo plano aunque ríe las gracias de su amigo. ¿Qué le habrá ocurrido para sea así? Bueno, quizá él sea una persona introvertida y solitaria… No, no puede ser, debe de haber otra razón. Si eres solitario no te juntarías con gente y si fueras introvertido hasta el punto que muestra no reiría; lo dicho, algo le ha tenido que pasar para que se comporte de ese modo. 

A mitad de la clase de Literatura, el profesor pide un voluntario para leer un poema de Federico García Lorca en alto y nadie sale para leerlo por lo que decide elegir un nombre de la lista.
––Venga, Lucas, ¿nos lees “Noche del amor insomne”, por favor? ––dice el profesor haciendo que toda la clase se gire hacia el tercer chico mientras veo como sus mejillas parecen dos manzanas rojas. Por el momento, nadie a dicho nada y comienza a recitar:


Noche arriba los dos con luna llena, yo me puse a llorar y tú reías. Tu desdén era un dios, las quejas mías momentos y palomas en cadena.
Noche abajo los dos. Cristal de pena, llorabas tú por hondas lejanías. Mi dolor era un grupo de agonías sobre tu débil corazón de arena.



Le observo mientras lo recita, se nota que está nervioso, pero lo hace muy bien. Un par de escuetas risas suenan cerca de mí y chisto para que se callen. El tercer chico se gira un instante y me agradece con la mirada que lo haya hecho y continua recitando.

La aurora nos unió sobre la cama, las bocas puestas sobre el chorro helado de una sangre sin fin que se derrama.
Y el sol entró por el balcón cerrado y el coral de la vida abrió su rama sobre mi corazón amortajado.

––Gracias, Lucas, muy bien recitado. ––Le felicita el profesor al acabar. El chico no dice nada mas y la clase continúa con total normalidad mientras que, discretamente, le observo. 
¿Cómo alguien que recita un poema de Lorca con tanta dulzura, está tan atormentado? ¿Qué le tuvieron que hacer para que se volviera así? ¿Acaso siempre ha sido así y me he anticipado con mis pensamientos sobre él? 



El timbre anuncia el fin de la jornada lectiva y todos salimos como una estampida de ñus en mitad de la sabana, pero el chico no, él recoge con tranquilidad mientras sus amigos le esperan para salir juntos, se nota que son un trío consolidado y bien formado por las formas en las que se tratan. Camino por los exteriores del edificio mientras el trío va delante de mí, pero, esta vez, acelero el paso y paso cerca del chico para adelantarlos. 
Como el día anterior, veo a mi madre dentro del coche y le hago una señal con la mano en forma de saludo. Abro la puerta del coche y me monto mientras me coloco el cinturón de seguridad, alzo la mirada y veo como el tercer chico y el tal Jon caminan hacia la parada del autobús.
––¿Qué tal el día, cariño?
––Bien, estuvimos leyendo a Lorca ––contesto.
––Es mi favorito.
––Lo sé, mamá, por eso te lo cuento ––respondo entre risas. Mi madre arranca el coche y comienza a conducir mientras veo como los dos amigos están a escasos metros de la parada del bus, tras ellos veo como algunos del grupo también se dirigen hacia la parada. 
––Oye, mamá. Si lo prefieres, puedo coger el bus. 
––¿Cómo?
––Voy hasta la parada, miro que el L3 quede cerca de casa y si está cerca lo puedo coger todas la mañanas, así tú no te tienes que molestar en traerme y recogerme. 
––No sé, Leo. A mí no me importa traerte, pero como tú quieras. 
––Quizá también me venga bien, así veo la ciudad. 
––Lo hablamos con papá en casa, pero, si quieres, paro frente a la parada de al lado de casa y miras si pasa el autobús.
––Vale, genial. ––La idea del trasporte público me ha parecido bastante buena, pero no sé si es la mejor… a lo hecho, pecho. 
Un rato después, mi madre, para frente a la marquesina roja que hay a escasos metros de nuestra casa, me bajo del coche y cruzo la carretera por el paso de cebra que une ambas aceras. Llego a la parada y miro el cuadrante donde aparecen los números de autobús que tienen parada aquí y, efectivamente, el L3 para aquí. Saco mi móvil del bolsillo del pantalón vaquero y le hago una foto al horario para mirarlo con más calma en casa. ¿De verdad quiero coger el transporte público?

Por la tarde, estoy tirado en mi cama mientras paso los post, uno a uno, de los seguidores que tengo en Instagram, pero recuerdo que aún no he mirado el horario del bus. Salgo de la aplicación y entro en las fotografías para observarlo con detenimiento. Miro las diferentes paradas y veo que la ultima es la misma calle del instituto, por lo que, deduzco que debo estar en la parada sobre las ocho en punto de la mañana para poder llegar a la puerta sobre y veinticinco. Por un momento pienso en que quizá coincida con los dos amigos, quizá sea el momento de decir “hola” y sentarme con ellos, pero también he visto como parte del grupo con el que me relaciono se paran en la misma parada al salir de clase y puede que sea tarea imposible. 
Mi mente vuelve a deslizar el pensamiento hacia el tercer chico y vuelvo a entrar en la red social para ver si le encuentro, pero no sé por donde empezar a buscar. Entro en el perfil de uno de los chicos que me ha agregado y busco en sus amigos uno de los nombres que conozco, pero no aparece ninguno. Por el contrario, sigue a algunos de la clase y entro dentro de los que tienen el perfil abierto, comienzo a saltar de perfil en perfil hasta que me topo con una chica que, parece ser, tiene buen rollo con el tercer chico. ¿Por qué lo sé? Porque les he visto hablado en clase. Entro en el perfil de la chica y miro toda la lista de personas seguidas y seguidores hasta que veo la foto de un chico con su gato y seguido su nombre de usuario: @LucFrdz06.
Su perfil no es habitual, tiene fotos de si mismo, un par con sus dos amigos y algunas de lo que parece ser su gato, en la foto del animal veo los hashtags y el primero es #wiskas por lo que ese debe de ser el nombre del felino. Sus fotografías están acompañadas de algún texto breve en que se muestra libre para expresar lo que siente, escribe frases esperanzadoras mientras que en otras fotografías escribe de una manera mucho mas insegura y determinante, entro en una fotografía en la que se le ve de medio lado mientras camina por un campo de hierba alta al atardecer, mientras que debajo hay un texto:



¿Qué hubiese pasado si la historia que conocemos hubiese tenido otro final?

¿Qué hubiese pasado si todo hubiese sido diferente?
Caminar bajo la lluvia, rodar por el suelo, reír hasta quedar abrazados, ver una película mientras su hombro era la mejor almohada o aferrarse al olor de una camiseta como refugio.
¿Quién tuvo la culpa? ¿Quién hubiese sabido que ese iba a ser el final? ¿Pudiste haber hecho más?
Las personas somos como somos en un determinado punto de la vida gracias a las cicatrices que nos dejan otras personas en el alma y en el corazón. 
Pero, ¿estamos completamente seguros de que podríamos haber hecho más por cambiar aquel destino?
¿Cuántas veces te has planteado si hacer de su camiseta tu refugio fue buena idea?
¿Qué hubiese pasado si hubierais seguido rodando por el suelo mientras el corazón gritaba de felicidad y la cabeza explotaba de malos presagios?
O, simplemente… ¿qué hubiese pasado si el refugio no hubiese existido? ¿Seguirías siendo tú? ¿Serías cómo eres en este momento?
En definitiva, os hubieseis querido hasta dejar de ser dos personas y ser un equipo. Pero, ¿es eso lo que te hubiese gustado? ¿Dejar de ser tú?
Llorar con una copa de vino entre los dedos, mirar el atardecer, hablarle a la luna, susurrar al silencio, escuchar su recuerdo… ese eres ahora. 

¿Qué hubiese pasado si no fueras quién eres?





Leo un par de veces el texto y varias preguntas surgen mi cabeza: ¿Lo habrá escrito él? ¿Se refiere al amor? ¿Sintió algo tan profundo y luego no supo continuar? Una punzada de empatía se instala en mi garganta y dudo si darle al corazón para indicar que me gusta o mantenerme al margen. No le conozco de nada y puede ser que no le siente bien que alguien al que ha visto un par de veces, le de al corazón para indicar que le gusta su publicación, aunque de eso se tratan las redes sociales ¿no?
Dudo durante unos minutos en si pulsar en el corazón o no, pero decido que no hasta que no le conozca un poco más. No quiero que piense que lo hago para reírme de él porque tiene toda la pinta de que puede creer que esa es mi intención si me junto con el grupo que le causa tanto terror. ¿Cómo llegas a crear ese terror en una persona? 
Un par de golpes hacen que salga de la pompa mental en la que los textos del chico me habían metido, hago un ruido con la garganta para indicar que puede pasar y la puerta se abre.
––¿Miraste los horarios? —pregunta mi madre desde el umbral de la puerta.
––Sí, tengo que estar en la parada sobre las ocho, para llegar bien de hora al instituto.
––¿Estás seguro? ––dice ella con cara de preocupación.
––Si quieres pruebo unos días y, si no me convence, pues te aviso y me sigues llevando ¿trato? ––Mi madre parece dubitativa, pero asiente con la cabeza.
––Vale, hijo, como quieras, pero asegúrate antes de comprar el abono transporte.
––Sí, no te preocupes.
––Oye, no hemos hablado del instituto ¿te gusta? ––pregunta mientras se apoya sobre el marco de la puerta. 
––Me gustaba más mi antiguo instituto, pero este no está tan mal.
––¿Ya has conocido gente?
––Sí, me estoy juntando con un grupo de chavales y ayer un grupito de tres me ayudó a llegar al gimnasio a primera hora.
––¿Segundo día y ya te juntas con dos grupos?
––Sólo me junto con los del primer grupo, con los otros tres no he vuelto a hablar desde que me acompañaron al gimnasio ––contesto, pero no puedo evitar pensar que parecen más majos ellos tres que el resto del otro grupo. 
––¿Has mirado si hay baloncesto?
––No, no he tenido tiempo, pero he pensado en preguntárselo a la profesora de Educación Física mañana. 
––¿Mañana tienes gimnasia?
––Sí, a quinta hora.
––Pues ya tienes todos tus chándales colgados en el armario, que ayer solo tenías los cortos y ya empieza a hacer frío. 
––Vale, guay  ––respondo y mi madre vuelve a agarrar el pomo de la puerta para salir por ella mientras me dedica una sonrisa, pero diciendo:
––Termina los deberes y no te pongas con la video-consola o con el móvil.––Tras cerrar la puerta suelto un pequeño suspiro porque sigo algo enfadado con ellos por haberme traído aquí.
Me doy la vuelta y vuelvo a la posición anterior para seguir mirando el perfil del chico. No tiene muchos seguidores, pero tampoco sigue a mucha gente. Es solitario, eso lo tengo claro, pero parece muy buena persona a pesar de tener esa fachada de animal herido. Sigo creyendo que algo muy malo le ha debido de pasar y pienso averiguarlo. 
A las ocho menos dos minutos de la mañana estoy sentado en la marquesina de color rojo esperando a que llegue el autobús. A pesar de llevar pantalón largo, me he puesto una camiseta de manga corta y no me he traído chaqueta y, ahora, tengo un frío de pelarse. Con esto del cambio climático, es mejor pasar frío por las mañanas y luego no morirse de calor a medio día. 
A lo lejos veo como un bus viene hacia mi posición, por lo que, saco del bolsillo un par de monedas y me levanto de mi asiento para poder subirme en cuanto llegue. El atronador ruido que hace para indicar que se van a abrir las puertas me ensordece y al subir el pequeño escalón le entrego las monedas al conductor y me entrega un resguardo sin mediar palabra. Doy un par de pasos hacia el interior,  alzo la vista y allí le veo, mirando por la ventana. Quiero ir a saludarle, pero mi mirada se traslada a la parte de atrás del lugar y veo como los chicos del grupo me miran, vuelvo a mirar al chico que sigue ensimismado mirando por la ventana mientras escucha algún tipo de música. 
Ahora mismo tengo dos opciones: Me siento con él y le saludo como es debido o me voy con el grupo. 
Irremediablemente, elijo la segunda opción y camino hacia la zona trasera para comenzar a saludarlos a todos. Me siento en uno de los asientos que hay libres y me paso la mano por el pelo sin dejar de mirar al chico que sigue mirando por la ventanilla. Los del grupo me preguntan por la tarde de ayer y comenzamos a tener una conversación de lo más normal hasta que el autobús vuelve a parar y veo como se sube el tal Jon y se sienta junto al tercer chico que hace el gesto de quitarse los cascos para poder escuchar a su amigo. Ambos ríen y bromean, mientras que nosotros hablamos de deportes.
––¿Hay equipo de baloncesto? ––pregunto.
––Sí, mi primo está en el de los pequeños, pero creo que para nosotros también hay ––dice el que se presentó como Adrián. 
––¿Juegas o qué?
––En mi otro instituto jugaba, sí. ––No digo nada más y un cierto sentimiento de envidia al ver como se lo pasan el tal Jon y el tercer chico, aflora en mi pecho.  
El autobús hace parada en la marquesina que hay cerca del instituto y, al levantarnos de nuestros asientos, mi mirada vuelve a cruzarse con la del chico que me mira con un ápice de sorpresa.  
Son un par de segundos, pero no soy capaz de leer su gesto y eso me irrita un poco. Rápido, se cuelga la mochila sobre el hombro derecho y se baja. 
¿Acaso le ha molestado que esté en el autobús? 
¿Tanto rechazo le he creado en tan poco tiempo?
No le he hecho nada… ¿o quizá si?















Lucas




Me bajo del autobús y camino junto a Jon que sigue contándome sus cosas macabras mientras mi cabeza sigue explotando al ver al chico nuevo en el autobús, ¿qué hacía ahí? ¿No le traían en coche? Mil hipótesis se hacen eco en mi cabeza y sé que ninguna es la correcta, pero prefiero no darle muchas vueltas ya que lo que el chico nuevo haga con su vida no influye en la mía. Como cada día nos encontramos con Fátima, pero está como ausente… demasiado callada para ser ella.
––¡Buenos días por la mañana! ––exclama mi amigo, pero ella no responde. 
—¿Estás bien? —pregunto mientras le poso mi mano sobre el  hombro.
––Sí…
––Venga, cuenta, tenemos un par de minutos ––respondo haciendo que suelte un pequeño suspiro.
—Ayer discutí con mis padres, les conté que el sábado habíamos quedado y, según ellos, me había comprometido en trabajar en la tienda toda la tarde. Les dije que no era justo porque hacía muchísimo tiempo que no salimos los tres, pero, como siempre, mi padre se puso histérico… —Se para mientras comienza a quitarse el hijab..—Total, que les dije que no iba a trabajar este fin de semana, mi madre lo entendió, pero mi padre no me habla.
—¿Enserio? 
—Y tan enserio, cuando nos sentamos a cenar ninguno me miraba, parecía que había matado a alguien y lo único que he dicho es que después de ser la mejor de la clase, ayudar con la tienda y ayudar a mi madre con las tareas, que me dejen vivir un sábado por la tarde.
—Es exagerado, Fátima —digo observando como dobla perfectamente el pañuelo y lo guarda en la mochila.—De este tema, ¿has hablado con ellos? 
—¿De cuál?
—El del hijab.
—No, vamos ni se me ocurre; van a pensar que atento contra mi fe o algo así y hazles tú saber que lo hago porque me apetece y no tiene nada que ver en si soy buena musulmana o no… —dice y soy consciente de que siempre ha pensado así. 
En primer curso se lo dejaba todo el día, pero un día apareció sin el hijab y hasta hoy. Se siente más cómoda y el resto del día lo lleva puesto, nos ha explicado mil veces el significado y es completamente entendible porque el racismo sigue siendo una realidad y debe de ser muy duro amoldarse ante ello. No soy de esas personas y opinan sobre política o religión. La primera no me interesa y sobre la segunda, no suelo meterme porque soy ateo, pero eso no significa que me guste escuchar y entender todas las partes.
—Entonces, ¿el plan del sábado sigue en pie? —pregunta Jon.
—Si, vamos por mi sí —contesta ella y yo me limito a asentir con la cabeza. El horrible sonido del timbre nos indica que es hora de ir entrando, miro a mis amigos y comenzamos a caminar, pero un pequeño sentimiento de frustración se abre paso en mi mente por no saber como ayudar o aconsejar a Fátima. Lleva razón en todo lo que dice: Ayuda en la tienda, ayuda a su madre con la casa, es la mejor de la clase y sólo ha pedido un sábado por la tarde para salir… es injusto se mire por donde se mire. 

La media mañana pasa bastante rápido y el recreo llega antes de que me de cuenta. Como siempre nos sentamos en las escaleras granates y sacamos nuestros almuerzos; hoy mi madre me ha puesto doble de queso y está súper bueno. Jon, me mira con cara de pena y le doy a probar, pero da un mordisco demasiado grande y me pide perdón. Como de costumbre es Fátima quien le reprocha que haga esas cosas. Saco el brick de zumo de la mochila y me lo bebo en dos tragos a pesar de que era factible hacerlo en uno, pero me quedé sin aire a la mitad. 
Un par de minutos después siento una irremediable sensación de ir al cuarto de baño con urgencia y la inseguridad vuelve a mi cabeza por si me encuentro a alguien que no debería de encontrarme. Alzo la vista y veo al grupo de Isaac sentado en la cancha de baloncesto por lo que, respiro tranquilo y me levanto para ir al baño, Jon se ofrece a acompañarme y le digo que no es necesario porque están sentados enfrente. Camino por la parte de atrás del pabellón porque es el camino más corto, si no, tendría que pasar por ambos pabellones antes de llegar al baño más cercano. 
Al llegar al lugar, miro con cautela por si me encuentro a alguien que no quiero y, al comprobar que no hay nadie, me acerco al urinario y la sensación de alivio es inminente. 
Al terminar me acerco al lavabo y me lavo las manos, pero, como siempre, no hay papel y me seco las manos en los jeans que me regaló mi hermano hace dos navidades por lo menos. 
Eso es algo bueno de ser yo, la ropa me vale pasadas las temporadas; por ejemplo, estos pantalones me quedan un poco cortos de pierna, pero me sirven igualmente. Me miro un par de veces más en el espejo y sigo viendo al mismo chico del montón que hace lo imposible para parecer uno más, pero, a la vez, no ser nadie especial. Odio mirarme en los espejos, sin embargo, lo hago a cada rato. 
Cuando estoy listo, doy unos pasos hacia la puerta y me choco contra alguien haciendo que retroceda un par de pasos mientras me temo lo peor. Alzo la mirada y veo que se trata del chico nuevo que me mira desde el umbral de la puerta igual que le miro yo a él. 
De nuevo noto esa sensación…
—¿Puedo pasar? —dice en tono amigable.
—Si, claro.
Automáticamente me hago a un lado para dejar que pase, doy un par de pasos y me doy la vuelta para observar como sigue caminando hacia el interior, de nuevo, me giro y noto calorcito en las mejillas.
—¡Eh, para! —Oigo como dice detrás de mi y, como un autómata, me paro en seco. No sé si la sensación que siento es de miedo por lo que me pueda hacer o porque me pone nervioso que me hable —Lucas ¿no? —pregunta al girarme. Su cara no parece de buscar problemas, es más bien… cordial.
—Si… —respondo con un hilo de voz.
—El otro día no os pude agradecer el haberme ayudado a encontrar el gimnasio.—Intento mirarle a la cara, pero me cuesta una barbaridad. 
Haciendo un esfuerzo titánico lo consigo y observo como sus ojos marrones me miran intentando crear algo de confianza que, claramente, los míos no dan.
—Da igual… —logro responder.
—No, no da igual sino hubiese llegado tarde ––sonríe y continúa hablando.––Por cierto, me llamo Leo —Me estrecha su mano en forma de saludo, hago lo mismo y nuestras manos se abrazan. 
Noto como un ligero escalofrío pasa a la velocidad de la luz por mi nuca y el calorcito se vuelve a posar en mis mejillas. Tengo la sensación de que ya he tocado esa piel, que es conocida y que ya me ha contado todas las historias que mi piel intenta recordar. Miro su cara y no para de mirar el abrazo de nuestras manos, una vez que considero que ha pasado demasiado tiempo antes de que sea un extraño saludo, hago amago de separar mi mano y la suya la deja marchar. Me mira, le miro y noto un pequeño rayo entre ambas miradas.
—Bueno, me tengo que ir —digo nervioso y, sin decir nada más, me doy la vuelta y sigo mi camino a un paso acelerado por culpa de los miedos e inseguridades que siento con este tipo de personas. 
Quizá sea un tío majo que sólo quiere ser simpático. Giro la esquina y me paro, un momento, antes de seguir mi camino para tomar algo de aire y analizar la situación. 
Se junta con ellos, es uno de ellos. 
¿Debería ser majo como siempre con todo el mundo? No, es de su grupo…
Camino despacio mientras las ideas me llenan la cabeza como un tanque agua caliente hasta que llego a las escaleras donde están mis amigos. Mi cara debe de ser todo un poema porque nada más sentarme, Fátima pregunta:
—Luc ¿estás bien?
—Sí… —murmullo con el mismo hilo de voz que use con el chico nuevo.
—Ya estamos, siempre que se te pregunta si te pasa algo, te cierras en banda y estás con cara de fantasma todo el día —dice Jon, a lo que reconozco que lleva razón, suelto un suspiro y digo:
—Estaba en el baño y me crucé con el nuevo. Se presentó, me dijo que se llamaba Leo y me dio las gracias por ayudarle el otro día con lo del gimnasio. 
—¿Te ha hecho algo? —pregunta Jon con su habitual tono protector. De pronto vemos cómo el chico nuevo pasa por delante de nosotros y camina hacia la cancha de baloncesto para volver con los de su especie. 
—No… —respondo sin dejar de mirarle.
—¿Entonces?
—Me ha sorprendido lo simpático que ha sido. 
—Eso no significa que sea de fiar —continúa Jon.
—No todo el mundo es nuestro enemigo, Jon —contesta ella.
—Lo sé, pero viniendo de ese grupo… mejor prevenir que curar.
—No es justo que digas eso, quizá sea un tío súper majo y no quiere hacerle nada a Lucas.
—O puede que sí… —Por un momento dejo de escuchar como hablan sobre mí estando presente y observo al chico nuevo. Se ha sentado junto al grupo, pero a cierta distancia. No interactúa, no ríe cuando el resto lo hace, me atrevería a decir que no le hacen mucha gracia. Entonces, ¿qué hace con ellos? 
Ha sacado el móvil y lo mira mientras se pasa la mano por el pelo, pero no levanta la cabeza. Los otros le miran y parece que no le importa. La voz de Fátima cada vez se hace más lejana y no soy capaz de dejar de observar todos y cada uno de sus movimientos. El chico nuevo alza la mirada y nos encontramos, levanta, ligeramente, su mano izquierda y me hace un discreto gesto de saludo, como si mi brazo tuviera un resorte, hago lo mismo y escucho:
—¿Qué haces, tío? —pregunta Jon en tono de incredulidad mientras me baja la mano.
—Me ha saludado y le he devuelto el saludo ¿por?
—Por nada, Lucas. ––Fátima gira la cabeza para mirar a Jon con una extraña mirada.––Le ha devuelto el saludo y punto, no hagamos dramas.
El opta por callar y vuelvo a mirar al chico nuevo que, desde la lejanía, ha visto toda la escena. 

Es quinta hora, pero toca Educación Física y no puedo odiar más ese momento porque en todas las clases hay un pretexto para que haya algún comentario hacia mí. 
Delante de una pizarra blanca, la profesora explica que hasta final de trimestre nos dedicaremos al baloncesto. Genial, con lo bien que se me da la sincronización mano-ojo y encima alcanzar una canasta que está como a tres metros y medio de altura. Mi mirada se desliza hacia el chico nuevo que tiene un semblante alegre, eso es que le tiene que gustar este deporte. Bien por él, pero mal por mi… 
La profesora comienza a explicar las normas del deporte y a todos parece gustarle la idea hasta que llega la hora de hacer dos grupos para practicar en un partido amistoso. Comienza a repartir unos chalecos para distinguir ambos grupos: El equipo morado y el equipo naranja. 
Miro a Jon y le ha tocado el naranja mientras que a Fátima y a mí nos ha tocado el morado. Ambos sonreímos al mirarnos mientras Jon nos mira imitando al emoji de las lágrimas. Giro, disimuladamente, la cabeza para observar quién está en el equipo morado y veo que algunos del grupo de Isaac están en mi equipo, incluido el chico nuevo y suspiro tranquilo ya que no me darán con la pelota o algo parecido. 
Bueno, somos del mismo equipo ¿no? 
De nuevo, mi mirada se encuentra con la del chico nuevo y se agarra el chaleco como queriendo decirme que somos del mismo grupo, su cara me hace reír hasta que Fátima me coge del brazo para salir hacia la pista habilitada para dicho deporte.  
Al llegar, los equipos nos separamos hacia ambas canastas y sé que no tendré que hacer gran cosa ya que la mayoría de mi grupo jugará como si la vida les fuera en ello y pasaré, bueno, pasaremos desapercibidos. La profesora explica una vez más las reglas y todos se preparan para jugar mientras Fátima y yo nos vamos al otro lado de la cancha para no ser descubiertos. Jon nos observa y sé que está molesto porque él está justo al lado de la profesora y no puede escaquearse. Cuando estamos suficientemente lejos nos giramos, pero la profesora nos llama la atención y acabamos volviendo a la cancha para disputar un partido que no me apetece nada. La profesora hace sonar el silbato y lanza la pelota hacia arriba desde el centro del campo. Dos chicos saltan para intentar alcanzarla y todo comienza a pasar muy deprisa, pero Fátima me hace una señal para intentar irnos a un lado y parecer animadores más que jugadores hasta Jon nos grita y la profesora nos vuelve a pillar y nos hace una señal para que vayamos hasta su posición.
—¿Qué intentáis hacer?
—Vamos a molestar más que a participar —responde Fátima.
—Eso no es excusa, chicos. Lucas tu media de notas, el año pasado, se vio resentida porque aprobaste mi asignatura con un cinco raspado… —Se para y mira a mi amiga.—Y tú, Fátima, te digo más de lo mismo, sacas buena nota por los teóricos, pero en prácticas vas muy justita.
—No soy bueno en deportes —digo haciendo que la profesora emita una mezcla entre suspiro y gruñido.
—¿Entendéis que mi asignatura es obligatoria?
—Lo entendemos, pero nos supone un mundo ––responde ella, porque es cierto que es la mejor de la clase, pero Educación Física… se le resiste bastante. 
—¿Jugar a baloncesto os supone un mundo? —pregunta en un tono que empieza a parecer de enfado.
—Totalmente —responde mi amiga sin haberse percatado del tono que acaba de usar la profesora. La misma se ríe y se pasa la mano por el mentón mientras mira hacia otra parte.
—Mirad, no os puedo obligar a participar en las clases, pero tenéis que hacerlo si no, desde ya, tenéis suspensa toda la asignatura este trimestre.—Escuchar eso hace que se me forme un nudo en la garganta y trague saliva. Miro a Fátima que está apunto de ponerse en modo manifestante y le doy un pequeño codazo.
—Vale, vale… jugamos —digo antes que ella. La profesora hace un vago gesto de aprobación, pero puedo notar que el párpado derecho del ojo se le ha movido solo.
Nos movemos hacia la cancha para participar y repito lo que he dicho antes: todo va muy deprisa, Jon grita mi nombre y me pasa la pelota, la boto un par de veces y no se que debo hacer por lo que se la paso a una chica que lleva el chaleco morado. 
—Buen pase —oigo a mi espalda. Me giro y veo que se trata del chico nuevo.
—Que va, soy muy malo. 
—La has botado y la has pasado sin problemas, yo no creo que seas tan malo —dice en un tono simpático que hace que todo lo de mi alrededor comience a difuminarse hasta que la voz de la profesora me saca de esa pompa:
—Leo, Lucas… ¿seguimos? —El chico nuevo hace un gesto con la mano para indicar que lo siente y dice antes de unirse al partido:
—Bueno, adiós. 
—Adiós… —musito y me doy la vuelta para seguir intentando aparentar que sé lo que estoy haciendo hasta que comienzo a ver a cámara lenta como la pelota viene hacia mi y me golpea en el centro del pecho haciendo que me caiga de culo. 
Por un momento, mis pulmones no soy capaces de coger aire y noto una instantánea sensación de asfixia haciendo que me lleve la mano al centro. Jadeo, intento volver a respirar, pero no lo consigo.
Vuelvo a jadear hasta que, como pueden, mis pulmones vuelven a funcionar a un nivel bajo y el dolor en el pecho es enorme. Era obvio que algo así podría pasarme, pero habrá sido sin querer… 
Me incorporo y veo las caras de la profesora y del chico nuevo que, podría decir, me mira con un ápice de preocupación. 
—Estoy bien… —Logro decir. 
—¿Puedes levantarte? —pregunta ella.
—Sí, sí.
—Leo ¿puedes acompañarlo al baño, por favor? Ahora mismo voy.
—Claro —responde mientras me tiende una mano y la acepto para poder ponerme de pie. 
Ambos caminamos hacia el baño que hay al lado del gimnasio, me duele el pecho y me paso la mano por el mismo en un absurdo intento de que se me pase el dolor. Noto como el chico nuevo me mira de reojo, pero no dice nada durante los primeros metros hasta que dice:
—¿Estás mejor?
—Sí, creo que sí —digo mintiendo porque, claramente, no estoy mejor.
—Es que menudo pelotazo te has llevado. He visto ese tipo de golpes y no suelen salir andando tan tranquilos de la cancha.
—¿Juegas al baloncesto? —Me atrevo a preguntar.
—Jugaba —dice y antes de que pregunte, continúa—. Estaba en el equipo de mi antiguo instituto, nada profesional, pero me gustaba muchísimo.
—Creo que aquí también tienen equipo —contesto mientras pasamos por el umbral de la puerta del pabellón.
—Sí, eso me han contado.
—Y ¿por qué no te apuntas? ––pregunto intentando mantener la calma, pese a la sensación de dolor y asfixia que siento ahora mismo.
—Iba a hablar con ella ahora, después de la clase —contesta y deduzco que no lo ha hecho porque le ha mandando socorrerme.
—Por mi vete, estoy bien —respondo al entrar en el cuarto de baño.
—No, hombre, no que menudo golpe te has llevado. 
—Qué sí, de verdad. No pasa nada, vete y habla con ella. A mí no me importa y… —me corta.
—Puedo hablar con ella más tarde, supongo que ahora vendrá a ver cómo te encuentras. —Su tono de voz y su sonrisa hacen que deje de dolerme, momentáneamente, el pecho—. Venga, a ver qué te has hecho.
—¿Cómo? —pregunto al darme cuenta de que se refiere a la camiseta. No me voy a levantar o quitar la camiseta en el baño del instituto y con el chico nuevo presente… bastante he tenido ya.
—Que te levantes la camiseta para ver si te has hecho algo más que un simple pelotazo —dice, pero mi cara le hace entender que no estoy cómodo—. No te voy a hacer nada malo, Lucas. Confía en mí, tranquilo que no pasa nada ––Resoplo porque la idea sigue pareciéndome pésima, pero ese “confía en mí” hace que asienta con la cabeza, claudicando y me levante la camiseta frente al espejo. Mi paliducha piel se queda al aire y me miro en el reflejo, toda la zona del pecho está roja como un tomate.
—Ahí se te va a quedar marca —dice haciendo que conteste en un tono nervioso:
—¿Marca? ¿Cómo que marca? 
—Es una broma, tranquilo —responde riéndose a carcajadas al ver mi cara de pánico. Noto como hago el gesto de poner los ojos en blanco y ambos nos reímos—. Ahora en serio, ¿te encuentras bien?
—Sí, solo escuece…
—¿Suelen pasarte estas cosas?
—¿A qué te refieres? 
—Este tipo de cosas —dice mientras me señala el pecho con el dedo índice en círculos haciendo que me baje la camiseta de un tirón.
—Tengo un imán para los balones —contesto para quitarle hierro al asunto.
—¿Solo es eso? —Sé por donde va, le han tenido que contar los hechos del año pasado y quiere saber más. 
¿Con qué intención? Quiero decir, no me conoce de nada…
—Sí —respondo con un agradable sonrisa para hacerle entrever que no me gusta el camino que está tomando la conversación. Oigo como se aproximan pasos y la profesora entra por la puerta del baño de chicos con la mochila de Lucas en la mano.
—Lucas ¿estás bien? 
—Si, solo escuece… —repito, ella se gira hacia el chico nuevo y dice: 
—Leo, por favor, vuelve con tus compañeros y recoged el material. 
—No me importa, puedo quedarme con él.
—Haz lo que te digo. Vuelve con ellos, recoged el material, llevadlo al gimnasio y nos vemos allí. El chico nuevo me mira, pero acaba accediendo y, sin decir nada más, veo como desaparece al cruzar el umbral de la puerta. 
Ha sido raro…
¿Por qué es tan simpático conmigo? 
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Salgo del cuarto de baño, pero no quiero salir de allí. Me quedo unos segundos tras la puerta y escucho la conversación que tienen el tercer chico y la profesora de gimnasia.
—Te dije que no era buena idea… —dice él.
—¿Quién ha sido?
—No lo sé.
—¿Crees que ha sido a propósito? —pregunta ella, pero el chico no contesta—. Con todo este tema, estamos con las manos atadas a la espalda porque hay situaciones que son más propicias a que te la jueguen, pero también tienes que participar, Lucas.
—¿A qué precio? Todos sabéis lo que me hicieron el año pasado y nadie hizo nada. 
—Lo sé, pero tus padres y el claustro estamos de acuerdo en que tienes que participar en las actividades y relacionarte con los demás. 
—Ya tengo amigos.
—Lo sabemos, pero si por ti fuera no irías a Educación Física, ni de excursión, ni harías los simulacros de incendios, ni Arte… te centrarías en las asignaturas en las que tienes el control.
—¿Eso es malo? —pregunta él.
—No es lo ideal. 
—Lo entiendo —responde tras un silencio que me ha parecido enorme. Miro hacia ambos lados para comprobar que nadie me está viendo escuchar con la cabeza pegada al marco de la puerta de un baño. —Aún así, no puedo hacer más…
—Claro que puedes.
—Es muy fácil de decir, ni mis padres, ni vosotros tenéis que ver todos los días en la misma clase a esos abusones.
—Isaac está avisado de que no puede ni mirarte, se avisó a sus padres y no ha ocurrido ningún incidente ¿verdad? —El tercer chico no contesta y la profesora le dice algo que no logro escuchar. 
¿Qué le hicieron? ¿Por qué él? Escucho como ambos se levantan y salgo corriendo hacia la salida. Al ver cómo llegan mis compañeros con el material, agarro una pelota y camino junto a ellos. El tercer chico y la profesora bajan los escalones exteriores del pabellón y se dirigen al pabellón principal. Quiero ir, quiero ir a decirle que no está solo, que tiene a sus amigos, que puedo ser su amigo, si quiere, y que no me gusta juntarme con esos chicos, que no soy como ellos. Sigo mirando y veo que han girado la esquina, automáticamente le entrego la pelota a una compañera y voy detrás. Oigo como alguien pregunta que dónde voy, pero hago caso omiso y sigo caminando. Desde la esquina veo como entran dentro del pabellón, noto como una mano se posa en mi hombro y doy un respingo.
—¿Qué coño haces? —pregunta el tal Jon que me mira con cara de pocos amigos.
—Mmmm, nada —contesto en un tono poco creíble. Ambos comenzamos a mirar hacia el pabellón y, sin decir nada más, sigo caminando en la dirección del tercer chico. 
—Eh ¿dónde vas? —Prefiero no contestar y, tras dar un par de pasos más, llego a la puerta del pabellón A. 
Entro y veo que el tercer chico está sentado en uno de los bancos verdes que hay pasada la secretaria del instituto. Esta solo, tiene el rostro serio y la mirada perdida, se frota el pecho con la mano por encima de la camiseta mientras la profesora de Gimnasia aparece a su lado y le dice algo haciendo que asienta con la cabeza varías veces. 
Le sigo observando, pero no me ve en ningún momento. Agarra su teléfono y llama a alguien, se levanta y camina en círculos, niega con la cabeza y cuelga la llamada, se deja caer sobre el banco y pienso en que quizá sea buen momento para acercarme y preguntarle. Doy un par de pasos, pero veo salir a la directora que se acerca para decirle algo, él asiente y escucho como ella dice: “¿Quieres irte a casa?” él parece dubitativo, pero vuelve a negar con la cabeza y oigo como vuelve a decir: “Tómate unos minutos, si quieres” Ella desaparece y vuelvo al intento de acercarme como un cámara de los documentales de la 2 que emiten durante la hora de la comida. Doy un par de pasos más y el ruido de mis deportivas hace que levante la cabeza y me mire, pero no digo nada y su mirada se vuelve confusa.
—¿Quieres pasar? Creo que no hay nadie —dice en tono dulce.
—No, yo venía… —Me paso una mano por el pelo, me siento a su lado y continúo—. Venía a ver si estabas bien, vi como la profe te trajo y quería comprobarlo.
—Si… ¿yo estaba bien? 
—Vi como te traía y pensé que te habías podido marear o encontrar peor.
—No, solo quería que se lo dijese a la directora.
—¿Por? —Noto que otra pregunta referida a su pasado en el instituto le vuelve a incomodar, suspira y dice:
—No es la primera vez…
—¿Qué te dan un balonazo?
—Que lo hacen a propósito —responde rápido, pero deja caer sus brazos sobre sus piernas y vuelve a suspirar levemente. —Da igual, estoy bien. —Escuchar eso hace que me queme la sangre, nunca he entendido que ganan algunos con provocar semejante sufrimiento a una persona. 
¿Acaso no ven que le provocan terror? Ni siquiera es capaz de llamar a las cosas por su nombre y solo decir esa frase le ha costado un mundo, aunque, pensándolo bien, es lógico que no se fíe de mi ya que me junto con las personas que le han hecho esto, las mismas personas que, quizá, le han hecho esto a muchas otras personas… pero, por como lo miran o por cómo se ríen, parece que es más allá que una extraña y simple burla. 
—No estás bien y no necesitas decir que lo estás. —Me mira igual que yo a él, pero aparta la mirada. No sé qué más decirle, no le conozco, pero quiero que esté bien.––Oye, yo quería decirte que… ––comienzo a decir hasta que un chico bastante alto se acerca hasta nosotros. Su cara está enfadada, tiene cierto parecido al tercer chico en la cara, pero poco más.
––¿Lucas? ––El tercer chico alza la mirada y se levanta de su asiento. 
––¿Te han llamado?
––Han llamado a mamá y me ha dicho que venga a recogerte porque le han contado lo del balonazo. 
––No, le dije a la directora que me quedaba hasta que sonara el timbre. ––El tercer chico se sigue tocando el pecho mientras yo sigo sentado en mi sitio, observando la escena.
––De eso nada, vámonos a casa. 
––Eric, estoy bien… ––Me sorprende las veces que dice que está bien, aunque no deje de tocarse donde le duele.
––¿Quién es? ––pregunta tras ver que sigo sentado en el banco. 
––Un compañero, la profesora le dijo que me acompañara al baño tras el golpe. ––La cara de Eric está tensa, debe de ser su hermano. 
––¿Ha sido él?
––No, ha sido un accidente en Gimnasia.
––Venga, vámonos ––le dice, el chico me mira, pero da un par de pasos hacia Eric y este le pasa un brazo por encima de los hombros. 
El tercer chico se gira, un momento y dice:
––Gracias por haberme ayudado. Por favor, dile a Jon que me he ido ¿vale?
––Sí, no te preocupes ––respondo ensimismado al ver que su hermano ha sido capaz de pensar que he sido yo quien le ha dado el pelotazo y por eso estoy aquí sentado. 
Por el tono que ha tenido, no ha sido la primera vez que ha venido a por él después de algo así. Veo cómo su hermano habla en conserjería para que le den el permiso para que lo pueda sacar del instituto. Antes de salir por la puerta, el tercer chico, me dedica una triste y fugaz mirada que hace que me suba calor por la garganta. 
Sin pensarlo mucho me levanto de mi asiento y camino hacia el aula de Lengua que es donde deben estar, ahora mismo, el resto de mis compañeros. Mi intención es entrar de golpe y decir lo que pienso, pero, justo antes de entrar, me paro en seco e intento pensar en los pros y los contras de lo que estoy a punto de hacer. 
¿A quién acusaría? Realmente no he visto a nadie, el tercer chico tampoco acusó a nadie, de hecho, no dijo nada sobre ninguno. Es demasiado obvio que todo el temor que tiene es por el grupo, pero nadie en concreto. Respiro un par de veces antes de entrar y agarro el picaporte.
––¿Puedo pasar?
––Ya me han dicho tus compañeros que estabas ayudando a Lucas, pasa. —Sin decir nada más, cierro la puerta y camino entre las mesas hasta la misma que he estado usando estos días. Nadie dice nada, pero noto miradas que vienen directas hacia mi dirección y me dan igual. De pronto uno de los chicos de grupo, me da un toque en el hombro y me entrega mi mochila. Claro, me la dejé olvidada en el gimnasio. 
La clase transcurre con normalidad, pero no puedo sacarme de la cabeza al tercer chico, su hermano parecía bastante molesto con él, pero ¿por qué con él? ¿Quizá con la situación? ¿Cuántas veces ha tenido que venir a recogerle?
––Pssst… ––oigo que alguien chista y giro mi cabeza hacia la derecha para ver que se trata del tal Jon, le hago un gesto con la cabeza y susurra:
––Ha venido Eric ¿no? 
––Sí, no quería irse, pero se lo ha llevado. Me dijo que te lo dijese.
––Todo por culpa de los mierdas estos, como siempre. ––Oigo que dice mirando a la chica ––Me ponen enfermo. 
––¿Qué dices tú? ––espeta uno de los del grupo. 
––Qué sois unos mierdas. 
––Repite eso, friki. 
––Qué dejéis en paz a Lucas y que dejéis en paz a todo el mundo panda de abusones. ¿Te lo vuelvo a repetir, imbécil? ––El chico del grupo se levanta del asiento y agarra al tal Jon por la camiseta. Automáticamente, me levanto de mi sitio e intento separar al del grupo. 
––¡Suéltalo! ––exclama la chica.
––¡Eh! ¡Eh! ––grita la profesora desde la pizarra––. ¿Qué está pasando ahí atrás? ––Dejando salir el calor de mi garganta, le pego un empujón al chico del grupo haciendo que suelte al tal Jon. 
––¿Qué coño haces?
––Cálmate, tío ––le digo. El chico del grupo me mira con rabia, pero la profesora llega y se coloca entre ambos.
––¿Qué estáis haciendo? 
––Ha empezado él ––dice el chico del grupo.
––Mentiroso y chivato, lo tienes todo ––responde la chica. 
––¡Empezasteis vosotros al hacerle eso a Lucas!
––¿Qué tiene que ver Lucas? ––pregunta la profesora.
––Le han dado un balonazo en Educación Física y por eso se lo han tenido que llevar ––cuenta la chica.
––Josué, ¿hemos vuelto a eso? ¿No os quedó claro la última vez que os pasasteis de la raya? ––Josué, que así se llama el chico del grupo, agacha la cabeza. 
––Claro que han empezado de nuevo ––dice el tal Jon. 
––¡Nosotros no le hemos hecho nada! 
––¿Ah, no? Qué casualidad que los balonazos, las caídas y todo lo demás sean casualidades ––dice la chica. 
––Si el chaval es torpe ¿qué culpa tenemos los demás? ––dice con ironía, haciendo que el tal Jon haga el amago de ir a por él, pero le paro en seco para que no se meta en problemas. 
––No merece la pena, tío —le digo. 
––¡Ya está! Se acaba aquí el asunto. Si alguien da una voz más alta que la otra o alguno se vuelve a pelear en mi clase, tendrá un suspenso a final de curso y tendrá que examinarse en la extraordinaria ¿ha quedado claro? ––nadie contesta. ––¿Qué si ha quedado claro? ––Algunos de la clase sueltan un discreto “sí” mientras que Josué se vuelve a sentar en su sitio y la profesora comienza a caminar hacia la pizarra.
––No era necesario que te metieras, no va contigo ––me dice el tal Jon.
––Ni contigo. 
––Es mi mejor amigo, tú le has acompañado al baño y no tienes ni idea de lo que ha pasado por aquí. 
––Algo me ha contado él… 
––No tienes ni idea, nuevo ––responde. La profesora nos vuelve a mandar callar y ambos obedecemos sin rechistar.

Un rato más tarde, el timbre suena indicando el fin de la jornada lectiva. Todos salen medio corriendo del aula, recojo mis cosas, las guardo en la mochila, me la cuelgo en la espalda y comienzo a caminar hacia la salida. Bajo las escaleras del edificio y salgo por la puerta, veo a unos metros de mi posición al grupo, pero no quiero ir con ellos ahora mismo por lo que sigo mi paso. Me descuelgo la mochila de un hombro y busco los auriculares en el bolsillo pequeño de la misma, pero antes de ponérmelos, noto como alguien me coge del codo, me giro y veo que es la chica.
––¿Podemos hablar? 
––Claro ––le digo ––¿No viene el guardaespaldas?
––Siempre va a la cafetería antes de salir.
––Tú dirás ––respondo en un tono demasiado seco para ser yo. 
––Mira, no sé por qué defiendes a Lucas sin conocerlo de nada, pero tienes que entender a Jon. El año pasado le hicieron demasiadas putadas a Lucas, para él fue un infierno y tienen prohibido cualquier contacto con él. 
––¿Por qué? ––Antes de contestar la chica suspira, mira hacia atrás y me hace una señal con la cabeza para que caminemos, me paso una mano por el pelo y asiento. 
––Lucas es demasiado bueno para este mundo, por mucho que le hagan siempre va a poner la otra mejilla. Jon y yo le hemos intentado inculcar la picardía para que se defienda, pero evita los problemas. El año pasado… ––se para ––el año pasado le hicieron cosas horribles y los profesores tampoco hicieron nada. Su hermano venía día si y día también a buscarle, le quisieron cambiar de instituto, pero se negó en rotundo. La directora se encargó de “solucionar” el tema y parecía que este año iba a ser tranquilo, pero siempre hay alguno que suelta un comentario o se ríen de él. 
––¿Por qué se ríen de él?
––Ya te lo he dicho: Es demasiado bueno para este mundo. 
––¿Qué le hicieron? 
––Eso no me corresponde a mi contártelo, pero déjanos a Jon y a mí que cuidemos de él, es mejor que te mantengas al margen. 
––Eso es cosa mía ––digo intentando no sonar borde, pero la chica se para en seco antes de decir:
––No le conoces, no sois amigos… él va a pensar que quieres ayudarle y va a confiar en ti.
––Quiero ayudar. 
––Es mejor que nos dejes a nosotros. ––Su respuesta no me gusta, pero es su amiga y tampoco puedo meterme cuando solo he cruzado un par de frases con él––. Hazme caso, Lucas tiene demasiada presión y no sé si otra persona en su vida le haría bien. 
––Eso debería de decidirlo él. ––Ella vuelve a suspirar.
––Yo ya te he dicho lo que hay. Si quieres ayudarle, mantente al margen ––concluye mientras su cara es todo un poema, se nota que quiere proteger a su amigo, pero tampoco es justo que le metan en una burbuja para que no le pase nada constantemente.  
––¿Fátima? ––Nos giramos y el tal Jon viene caminando hacia nuestra posición.  ––¿Qué pasa?
––Nada, hablábamos de Luc.
––Espero que no del todo… ––Ella niega con la cabeza y se forma un silencio incómodo. 
––Bueno, yo me marcho ya ––digo y me doy la vuelta para proseguir mi camino hacia la salida del instituto. 
¿Qué le habrán hecho esos cabrones?

Por la noche estoy tumbado en mi cama mirando el techo, giro la cabeza y veo que, aún, tengo algunas cajas sin abrir ni colocar de la mudanza. Suelto un suspiro, pero la pereza es mucho más grande que las ganas de que quede todo colocado de una vez por todas. Busco el móvil con la mano por encima de la cama y lo desbloqueo para mirar, un rato, mis redes sociales. En las historias de Instagram, veo que los del grupo están en el centro comercial del que hablaron en la tercera hora, me dijeron de ir con ellos a tomar algo, pero decliné la oferta. 
Me levanto de la cama y voy hasta el escritorio donde están mis auriculares. Introduzco cada uno en su respectiva oreja y reproduzco la canción “De Colegio” de Pol Granch, y sigo mirando las redes sociales. Por inercia, vuelvo a entrar en el perfil del tercer chico y veo que no ha publicado nada, sigo mirando su perfil y leo, de nuevo, el texto que subió el otro día. Me gusta como escribe y vuelvo a dudar en si darle al corazón o no, pero, al final, lo hago y un pequeño sentimiento de inseguridad se adueña de mi pecho. Bloqueo el teléfono, pero, unos segundos después, veo una notificación de Instagram diciendo que el tercer chico me ha pedido solicitud de amistad. Sin dudarlo acepto y, por alguna razón, espero un mensaje, pero no ocurre. 
¿Lo ha hecho por compromiso? Abro los mensajes directos y pienso en si saludarle o no. 
¿Por qué quiero saberlo? Sus amigos ya me han dejado claro que nos quieren que me acerque a él. 
¿Me quiero meter en ese berenjenal? 
¿Por qué siento la necesidad de ayudarle? Quizá él no quiere ser ayudado, quizá piense que no necesite ayuda, total, ya tiene a sus mejores amigos.
De pronto veo como está escribiendo, pero se para. Así, una y otra vez hasta que deja de aparecer el mensaje que indica que está escribiendo. Miro la pantalla y sigue sin aparecer por lo que tecleo:
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No responde y eso me inquieta. Estaba yendo bien la conversación ¿no? 
Pasan los minutos hasta que me salta una notificación para indicarme que le ha dado “me gusta” a mi último mensaje. 
¿Ya está? ¿Esa ha sido toda la conversación? Sí, parece que aquí se acaba, quizá sea lo mejor para que no se agobie. Lo de hoy ha sido muy intenso y tiene que tener la cabeza que le sale humo por las orejas.
¿Por qué sigo teniendo esta sensación?
¿Debería hacerle caso a sus amigos y no acercarme más?
¿Debería quedarme con el otro grupo a pesar de que no me caen  del todo bien? 
He escuchado los comentarios que le hacen a todo el mundo, no hacen ningún tipo de bien a las personas y yo no soy así. Nunca me he metido en este tipo de rollos ¿por qué ahora lo estoy haciendo? 
¿Por qué quiero seguir teniendo una conversación con el tercer chico? Nunca he sido de hablar demasiado, ni siquiera de relacionarme con gente fuera de mi grupo, pero eso acabó en el momento que tuve que empezar a buscarme nuevos amigos. 

El tercer chico ha estado toda la semana sin ir a clase, he intentado preguntarle a su amiga, pero no me ha dado muchas pistas sobre como se encontraba. He pensado en escribirle durante el fin de semana, pero decidí que era mejor que no.
Hoy es lunes, camino hacia la parada del autobús, como todas las mañanas, y espero en la marquesina. El frío comienza a ser latente y, por fin, se acerca el invierno. El autobús se para enfrente de mí y, al subirme, le veo sentado en el mismo asiento que le vi la última vez y me alegra. Eso quiere decir que está mucho mejor y que ha decidido volver al instituto. Giro la cabeza y veo al grupo, estos días me he seguido yendo con ellos… ¿por qué? Pues no lo sé. Quizá por comodidad, quizá porque es la mejor opción por el momento; he intentado hablar con ellos sobre el chico, pero ninguno me da una respuesta clara.  
Quiero sentarme a su lado y preguntarle como va, pero sé que no es buena idea, tampoco hemos vuelto a hablar por Instagram ni nada, puede que haya hablado con su amiga sobre la charla que tuvimos. Un par de paradas después llega el tal Jon y observo como hablan entre ellos, no parece una conversación graciosa, de hecho, le está diciendo algo en un tono bajo para que nadie lo oiga, el tercer chico se dedica a asentir y poco más. 
El autobús llega a la parada del instituto y todos nos bajamos, él no se ha percatado de mi presencia y eso me mosquea un poco. Camino junto a Josué y, al pasar al lado del trío, la única que me dedica una mirada es la chica, ambos sabemos la conversación que tuvimos ¿no? Puede que en la conversación que estaban teniendo en el autobús se lo estuviera contando porque ella se lo contó al tal Jon. ¿Debo hacerle caso y no acercarme a Lucas? Visto lo visto será lo mejor, ya que me sigo juntando con el grupo que le hace sentirse de esa manera. 
Al entrar en el primer aula del día, el chico, se acerca a la mesa del profesor y le entrega un papel, un justificante. Puedo verlo perfectamente desde mi sitio y el profesor le pregunta: “¿Estás mejor?”, el chico asiente y el profesor le vuelve a decir: “Puedes sentarte”.  El chico obedece y se sienta en su sitio de siempre, justo al lado de su amigo. Comienzo a sacar mis cosas de la mochila y al levantar la mirada, nuestros ojos se encuentran y le dedico una sonrisa, él hace lo mismo, pero de una manera tímida. 

A cuarta hora tenemos Arte y me da una pereza horrible esa clase, no entiendo que esté en el sistema educativo. Quiero decir, está bien si tienes maña para dibujar, pintar o hacer esculturas, pero para los que somos nulos en esta disciplina me parece absurdo. La profesora, que parece salida de un video de los años 80, entra en el aula, deja su bolso sobre la mesa y dice:
––Chicos… ––Da un par de palmadas para que todo el mundo guarde silencio y continúa—. He pensando que para las próximas clases vamos a crear un cuadro conjunto para colgarlo en el vestíbulo del pabellón A. ––Los murmullos se hacen evidentes y vuelve a dar un par de palmadas––. Voy a proyectar un cuadro en la pizarra digital y, por parejas, haréis un pedazo de la obra. Es decir, como sois veinte, partiremos la obra en diez secciones para que trabajéis en pareja––. De nuevo, vuelven a salir los murmullos con alguno que otro sonido de queja. ––Entonces, ¿hacéis vosotros las parejas o las elijo yo al azar con la lista? 
––¿Cómo lo haremos? ––pregunta una chica. 
––Hay suficientes caballetes para todos. Si fuese individual no, pero en parejas, sí.
––¿Podemos ser tres? ––pregunta el tal Jon. 
––No, he dicho parejas. Entonces ¿las hago yo? —Varias personas dicen que “no” en alto y se empiezan a juntar––. Cuando ya estéis en pareja, venid a mi mesa y os apuntáis en la lista antes de iros, por favor. ––Todos comienzan a juntarse en parejas y veo como el trío discute en como lo van a hacer, tiene pinta que el que se queda solo es el tal Jon. 
Por descarte, la chica no quiere dejar al tercer chico solo y el otro es el que se sacrifica por el grupo. Miro a mi grupo y veo que todos ya tienen pareja y no se han percatado de que yo, aún, no he elegido. Unos minutos después, el trío sigue debatiendo hasta que la chica se acerca a la mesa de la profesora y se le oye decir:
––Por favor, déjanos ponernos los tres. 
––Fátima, si os dejo poneros a los tres juntos alguien se queda sin pareja. 
––Ya, pero nosotros lo hacemos todo juntos…
––Tiene que ser así, tenéis que decidir quién se queda fuera y se va con otro compañero. ––La chica se da la vuelta y me mira, sabe que no tengo pareja porque no he hecho ni el amago de levantarme de mi asiento para juntarme con alguien. Cuando vuelve a su asiento, les dice algo y el tal Jon me mira por el rabillo del ojo. De pronto, la chica, me hace una señal para que vaya hasta su mesa, me levanto y al acercarme, dice:
––Oye, nosotros somos tres y tú no tienes pareja. ¿Te pondrías con Jon? ––le miro y veo que no le hace gracia compartir las siguientes clases conmigo y digo:
––También me puedo poner con él, si quiere. ––El chico levanta la cabeza y es la primera vez que me mira en todo el día más de dos segundos seguidos. Fátima mira a su amigo y luego me vuelve a mirar a mí. 
––Te puedes poner con Fátima, si ella quiere ––dice Jon. Miro a la chica y, claramente, quiere ponerse con Lucas porque no se fía de mí. Ambos sabemos que me ha ofrecido que me ponga con Jon antes de que la profesora pudiera ponerme con el chico.
––No, me pongo yo con él ––dice el tercer chico. 
––¿Estás seguro? ––pregunta su amigo.
––Sí, son unas pocas clases. ––Esa respuesta no me ha gustado para nada, su tono ha sido de derrota como si no le quedara más remedio que ponerse conmigo. 
––Si no quieres, no pasa nada ––digo y me mira, sabe que el comentario no me ha hecho mucha gracia.
––No, no me refería a que no me quiera poner contigo, me refería a que… bueno… que no pasa nada.
––Vale, pues ¿vamos a mi mesa o nos quedamos aquí? ––Parece dudar en que hacer, pero finalmente dice:
––Vale, vamos a tu mesa ––El chico se levanta de su asiento, coge su mochila y, al llegar a mi mesa, coge una de las sillas de al lado y se sienta algo alejado de mí. 
––Bueno ¿todos tenéis pareja? ––pregunta la profesora y asentimos––. Ahora, en el armario del fondo están los caballetes, id a por uno y tenéis los lienzos junto a mi mesa, así, de paso, os apuntáis en la lista. 
––¿Vas a por el lienzo y yo a por el caballete? ––pregunto.
––Claro. 
––Te aviso que soy un compañero de arte pésimo. 
––Ya somos dos ––responde sonriendo. 
––Si nos toca una esquina es mejor porque veo que nos va a salir un churro ––digo y ahí está, su risa real, no por compromiso ni nada por el estilo. Se ha reído de verdad y siento un pequeño alivio al pensar que no todo está perdido.



















Lucas


Me levanto de mi asiento para ir a por el lienzo y noto un pequeño cosquilleo en el estómago a pesar de las advertencias de Fátima. Sé que el otro día hablaron después del pelotazo, me lo contó cuando vino a verme el fin de semana. Quedamos los tres, pero ella vino antes porque quería contármelo. Soy plenamente consciente de que no me ha contado toda la conversación que tuvo con el nuevo y que ha omitido detalles, porque siempre lo hace cuando se trata de algo sobre mí. No la culpo, sé que lo hace para protegerme y porque me quiere, pero no pueden meterme en una jaula de cristal para que no me pase nada. 
Básicamente me dijo que le había dicho al nuevo que los culpables de todo son los mismos con los que se junta en el recreo, luego me dijo que era mejor que no hablara mucho con él por si pretendía hacerme algo o era un plan conjunto del grupo para liármela. No creo que vaya con esas intenciones, pero, por si acaso, he decido no hablar con él vía mensajes o en persona, pero ahora no me queda más remedio que deshacer lo que le prometí a Fátima y hablar con él. 
Bueno, también, ha sido ella quién se lo ha ofrecido…
Sé que Jon está muy cabreado con el grupo, incluso con el nuevo. Ni él mismo sabe por qué le cae mal, pero repite, una y otra vez que no es fiar y que hay algo que le hace desconfiar. Creo que tampoco han tratado con él como para que le juzguen de una manera tan severa, entiendo que quieren lo mejor para mí, pero si el nuevo es simpático conmigo ¿por qué voy a hacerle el vacío? ¿Por un idea preconcebida que tienen de alguien que ni siquiera conocen en realidad? ¿Eso no nos convierte en algo similar a los del otro grupo? Quiero decir, si le hago el vacío también es una especie de bulling y yo no soy así.
Me acerco a la mesa de la profesora, apunto nuestros nombres en la lista y agarro uno de los lienzos en blanco que están a su lado para llevármelo a la mesa. Veo como ya ha cogido el caballete y lo lleva hasta su sitio. 
––¿Pesa mucho?
––Para nada ¿nos has apuntado?
––Sí, no me sé tu apellido por lo que solo he puesto los nombres. 
––García, mi apellido es García. 
––Bueno es saberlo ––respondo sacando una pequeña sonrisa mientras nos miramos.
La profesora da otro par de palmadas y vemos como en la pizarra se proyecta el cuadro de “La noche estrellada” de Van Gogh. Hay diez secciones diferenciadas con recuadros blancos y con el número en el centro 
––¿Ya os habéis apuntado todos en la lista? ––Todos asentimos mientras ella mira la lista y comienza a decir, al azar, el número que nos toca. Cuando dice nuestros nombres, nos asigna el número 7 y nos miramos cuando, sorprendentemente, nos ha tocado la esquina inferior izquierda y no requiere un gran trabajo realizarla en comparación con la que les ha tocado a mis amigos, que ha sido el centro-bajo de la obra y tienen cielo y partes del pueblo. Miro y veo que Fátima ya está disponiendo todo para comenzar a pintar y conseguir ser la mejor de la clase, Jon se lleva las manos a la cabeza al ver que no le deja ni participar. 
––Pues nos ha tocado uno bueno. 
––¿Qué? ––pregunto porque no estaba atento. 
––Digo que nos ha tocado una parte fácil.
––Sí, menos mal ––contesto mientras agarro el lienzo y lo coloco sobre el caballete que ha colocado frente a nosotros––. ¿Por dónde empezamos? 
––Puedes empezar por acercarte un poco más porque estás bastante lejos ––dice y noto como se eriza la piel de la nuca, obedezco y muevo la silla un par de centímetros a la izquierda sin levantarme. ––Un poco más, tío. —Vuelvo a mover la silla, un poco, hasta que estira su brazo y la mueve hacia él. 
Estamos demasiado cerca, no cerca de apretados como si fuéramos en metro, pero si para que me sienta demasiado cerca de él. 
––Chicos, las pinturas las repartiré en la próxima clase. De momento, podéis comenzar a trazar el dibujo con el lápiz para que, después, os sea más fácil hacerlo con la pintura. ––Agarro mi estuche de color azul oscuro y saco el lápiz junto a  una de mis dos gomas de borrar, una para Arte y otra para todo lo demás. 
La profesora comienza a repartir la parte del cuadro que nos ha tocado a cada uno y nos entrega la número siete. El nuevo me la quita de las manos y la mira con gesto de confusión.
––¿Esto es arriba? ––la gira ––¿O es esto? ––Le quito el papel de las manos y lo coloco al derecho.
––Esta es la parte arriba. ––Me mira y dice:
––¿Lo ves? Soy un inútil para esto. Tú, al menos, sabes cuál es la parte de arriba y cual es la de abajo.
––Que no, ya verás que nos sale una obra de arte ––contesto riendo también.
––¿Siempre eres tan positivo? ––Esa pregunta me pilla por sorpresa. 
––Hay que ver el lado bueno de las cosas, si siempre ves lo negativo no serás feliz. 
––¿Tú eres feliz? ––Segunda pregunta que me pilla desprevenido, pero contesto sin problemas.
––¿Quién es feliz del todo? Me refiero a que en más sencillo ver el lado bueno de las cosas, de las personas… 
––Pero eso puede ser más difícil contigo mismo.
––Sí, muchas veces lo es, pero prefiero seguir pensando que hay gente buena en el mundo y que no todos son horribles. Por ejemplo, quiero creer que tú eres buena persona y que no tienes una segunda intención oscura.
––¿Cómo? ––pregunta con un ápice de duda en sus ojos. 
––Nada, solo que me gusta creer eso, que hay gente buena en el mundo. ––Me mira, le miro y el cosquilleo vuelve a mi estómago. 
––Bueno ¿empezamos? ––Asiento con la cabeza y le ofrezco mi lápiz para que comience, pero no tiene mucha idea de por dónde empezar y eso me hace reír. Le cojo el lápiz de su mano y noto un pequeño calambre al tocarle. Ambos nos miramos y eso quiere decir que él también ha sentido el calambre haciendo que se mire la mano, discretamente, para comprobarlo. Miro la plantilla y comienzo a trazar unas líneas desde el borde inferior del lienzo. 
Durante toda la clase, hablamos, dibujamos y nos reímos. De vez en cuando, miro a mis amigos que están inmersos en su plantilla a la vez que discuten entre ellos, seguramente porque Fátima ha asumido el control de la situación y Jon quiere darle un toque diferente al cuadro. También, me doy cuenta de que el nuevo mira a su grupo por el rabillo del ojo, debe de estar incómodo conmigo por lo que puedan pensar el resto de su grupo. 
—Oye, siento que Fátima te haya puesto en la tesitura de ponerte con uno de nosotros. 
––¿Qué dices? Si me ofrecí yo a ponerme contigo.
––Sí, pero porque ella te lo preguntó y no quisiste parecer maleducado.
––¿Crees eso? 
––Es que no quiero que tus amigos te digan algo por haberte puesto conmigo…
––Me da igual lo que digan, tampoco son mis amigos.
––Pero te juntas con ellos ¿no?
––Sí, pero no son mis amigos. Mis amigos están en mi otro instituto ––contesta y, podría decir, que esas últimas palabras denotan pena. 
––¿Los echas de menos?
––Cada día, pero mis padres se mudaron aquí y no me queda otra que aguantarme.
––Esto tampoco está tan mal. Por cierto ¿te apuntaste al equipo de baloncesto?
––Sí, el jueves hablé con la de Educación Física y me aceptó en el equipo porque uno lo ha dejado. Por lo visto, el instituto, participa en una pequeña liga escolar entre los institutos de la comunidad. En mi otro instituto jugábamos contra otros equipos, en vez de contra otros institutos, pero la cuestión es jugar. 
––¿Ya tenéis próximo partido?
––Pues nos lo contará mañana porque los entrenamientos son los martes y los jueves por la tarde. ––Se nota que le gusta por como habla de ello, quiero seguir preguntándole, pero quizá se sienta incómodo con tanta pregunta. 
––Y ¿qué hay de ti? ¿Practicas algún deporte o algo?
––Los deportes no son lo mío… ––digo bajando el tono.
––¿Y en que inviertes tu tiempo?
––Juego a videojuegos, leo, veo series… supongo que lo normal, si no cuentas el deporte. ––Mi respuesta le hace gracia.
––¿Qué videojuegos?
––Todos los que sean de disparar, zombies, guerra o terror me gustan. ––Su cara se ilumina y dice:
––¿Has jugado al nuevo Zombie Killer? ––El cosquilleo se hace más latente al escuchar que se refiere al…
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––Sí, me lo regaló mi hermano cuando salió ––respondo intentando no parecer un friki absoluto.
––¡Qué envidia! Se lo llevo pidiendo a mis padres desde que salió, pero me ignoran completamente y estoy ahorrando la paga para poder comprármelo ––dice.
––Pues vas a alucinar porque hay una secuencia en la que llegan los… ––me corta
––Chhsssssssssssss, ¡calla! No vale hacer spoilers ––dice y ambos nos echamos a reír por el tono de suplica que ha puesto y, de pronto, una idea surge en mi cabeza y antes de meditarla se verbaliza.
––Si quieres, puedes venir a mi casa y lo pruebas. ––Su gesto es todo un enigma y dudo en si ha sido buena o mala idea.
––¿A tu casa?
––Bueno, es una idea por si quieres, pero que si no quieres no pasa nada… ––Mi tono de inseguridad por si la había liado al invitarle le hace reír y dice:
––Sí, claro que quiero. Es el Zombie Killer, claro que quiero probarlo.
––¿Te apetece el viernes por la tarde? ––Podría decirle de quedar esta tarde, pero entre semana tengo prohibido tocar la videoconsola. Además quiero darle una vuelta a la proposición que le acabo de hacer por si decido cambiar de idea antes del viernes. 
––¡Perfecto! ––dice con una gran sonrisa en la cara. 
—Genial ––Sonrío sin dejar de mirarle. 
La clase termina, recogemos y el nuevo y yo salimos juntos por la puerta en la que, al otro lado, están mis amigos esperándome. Al llegar junto a ellos, el nuevo se despide haciendo un gesto con la mano y se aleja por el pasillo. 
––¿Cómo ha ido? ––pregunta Fátima. 
––Pues es muy majo. 
––¿No has notado nada raro? ––pregunta Jon.
––¿Como qué?
––¿Te ha hablado mal o te ha dicho algo fuera de lugar?
––No, de hecho hemos quedado el viernes. ––Ambos se paran en seco y, tras dar un par de pasos, me giro.
––¿Cómo que habéis quedado el viernes? ––pregunta mi amigo con un tono demasiado dramático.
––Sí, hemos hablado de un videojuego, él no lo tiene y le ofrecí venir a mi casa para jugar. 
––¿Entiendes que vas a meter al enemigo en tu casa?
––No seas exagerado, Jon ––dice Fátima a lo que él pone mala cara y se cruza de brazos.
—Luego no digáis que no lo advertí.
—Tampoco le conocemos, a mí me ha parecido muy simpático.
—Exacto, no le conocemos y, encima, se junta con la gente esa.
—Bueno, quizá eso cambie —respondo.
—¿Cómo?
—Quiero decir que quizá nos hagamos amigos y se quiera venir con nosotros. —Miro sus caras y son todo un poema, quizá he dicho esta afirmación demasiado rápido.
—Esto es nuestro grupo, Luc, nadie más —dice y se nota que mi frase anterior no me ha hecho mucha gracia, miro a Fátima que se mantiene callada, pero por como ha mirado a Jon, creo que opina lo mismo.
—Solo es una partida a la Xbox —concluyo y rezo para que no se sumen al plan del viernes. Los adoro, pero quiero quedar con el nuevo y sé que, si Jon viene, se va a poner demasiado intenso con el chico antes de que podamos sentarnos a jugar. 
—Lo sabemos, solo nos preocupamos por ti. —Aclara ella al notar la pequeña tensión que se ha formado.
—Lo sé, pero no pasará nada. —Vuelvo a mirar a Jon y sigue con la misma cara por lo que añado—. Si os quedáis más tranquilos, os puedo ir escribiendo a cada rato. —La cara de mi mejor amigo se relaja y asiente al igual que Fátima. 
Soy consciente de que tengo mucha suerte de tenerlos en mi vida, son mi apoyo incondicional, pero tienen que dejarme ver que hay más gente. No todas las personas son como Isaac y los suyos, estoy convencido de que hay gente buena y que merece la pena. Sé que piensan que soy demasiado bueno, pero si todos pensáramos que el resto de personas son malas, el mundo sería un mundo más horrible del que ya es.













Lucas



 
Viernes por la tarde


Estoy nervioso. No nervioso como cuando te despiertas una mañana de navidad, más bien estoy inquieto porque el nuevo viene a mi casa a pasar la tarde. 
He recogido mi habitación, de hecho, la he dejado como los chorros del oro, he avisado a mi madre y a Eric sobre quién es Leo y por qué viene a casa. Mi madre no ha parecido descontenta con la idea de que traiga un amigo que no es Jon a casa mientras que mi hermano me hizo varias preguntas sobre él, le dije que era el mismo chico que vio cuando fue a recogerme al instituto. Hubo preguntas que no supe responder porque no le conozco tanto como a Jon o a Fátima. Cuatro o cinco preguntas después, mi madre le paró los pies y me dijo que se pasaría por el súper para comprar un par de pizzas precocinadas para que podamos merendar. 
¿Le gustará la pizza? Venga, a todo el mundo de gusta la pizza. 
Estaremos solos, Eric tiene que ir a la universidad aunque tenga la idea de dejar la carrera. La otra noche salió la conversación con nuestro padre y yo le hice un gesto para que se lo dijera, pero no lo hizo. Mi padre, desde ese momento, se huele que pasa algo con los estudios de Eric, pero es de los que esperan a que vayas a hablar con él. Yo tampoco he vuelto a hablar con él sobre el tema, supongo que cuando esté preparado y cómodo querrá hablarlo y yo estaré ahí para escucharlo. 
Lo dicho, durante toda la tarde estaremos solos y eso es un consuelo mental para mí. Hemos quedado a las 18:00, así nos daba tiempo a comer y demás en nuestras respectivas casas. Miro el reloj que cuelga de la pared blanca de la cocina, digo “blanca” porque el resto son de tono pastel. 
Hace algunos años, mis padres, reformaron la casa, trabajaron y ahorraron mucho para poder hacer el cambio que tanto deseaban, pero el mejor cambio fue que dejé de compartir habitación con Eric. Antes la casa tenía dos dormitorios y dos cuartos de baño, pero, tras la reforma, le quitaron unos cuantos metros cuadrados a su habitación y tiraron el tabique que la separaba del cuarto de baño. En mitad de la habitación levantaron otro tabique y así se formó mi cuarto. No puedo explicar lo que sentí al ver la habitación, es cierto que no deja de ser un baño y eso me perseguirá toda la vida, pero es perfecta. Mi madre nos llevó a Ikea y pude elegir todos y cada uno de los detalles que la iban a componer. La elegí blanca y marrón, de las cuatro paredes, dos son en tonos chocolate al igual que la cómoda, la mesilla y las puertas del armario. Por el contrario, la mesa del escritorio, la cama y las estanterías son blancas; cuando digo la cama, me refiero a la funda del nórdico que es blanca con dibujos marrones. Sobre el cabecero tengo un póster enorme que me consiguió Eric cuando salió la cuarta entrega de la saga de videojuegos “Uncharted”, también tengo un póster de “Harry Potter y el prisionero de Azkaban” y otro de “Stranger Things”. Mi vicio con la saga de Harry Potter es real y no me escondo, soy un Potterhead de los pies a la cabeza.
Lo dicho, miro el reloj y son las seis en punto de la tarde, aparto una de las sillas que conforman la mesa de la cocina en la cual, Eric y yo desayunamos la mayoría de las mañanas y me siento para esperar al nuevo.
Las seis y diez…
Las seis y veinte…
Las seis y media…
No va a venir…
Las siete menos veinticinco…

-Ya te avisó Jon de que era mala idea.
-¿Tú quién eres?
-Soy tu cerebro.
-Antes no me contestaba nadie…
-Pues ahora sí.



 -¿Debería escribirle por si le ha pasado algo? Quizá el autobús está en un atasco. O puede que se haya reído de mí, haciéndome ilusiones sobre quedar conmigo para luego dejarme tirado.
-Hala, eso es muy retorcido.
-No tanto porque…

El sonido del timbre me saca de los pensamientos que comenzaban a invadirme y me acerco al telefonillo.
—¿Quién?
—¿Lucas? Soy… soy Leo. —Sin decir nada mas, pulso el botón azul del telefonillo para que la puerta del portal se abra y, mientras espero que suba las escaleras y llame al timbre, me miro en el espejo de la entrada y me atuso un poco el pelo. 
Unos segundos después, el timbre de la puerta suena y pego un pequeño respingo. Vuelvo a mirarme en el espejo y me veo bien, no bien…bien, pero lo suficiente como para estar por casa recién llegado de clase. Agarro la manilla de la puerta y ahí está con una mano metida en el bolsillo, la otra pasando por su pelo y con ese aire de despreocupación que le caracteriza.
––Hola.
––Hola, perdona el retraso, el bus no venía y me equivoqué de parada… —comienza a decir—. ¿Puedo pasar? —No respondo y me hago un lado para que pase, lo hace y se queda parado en el descansillo de la entrada. 
—No te preocupes por lo del bus, suele pasar. 
—No me gusta llegar tarde a los sitios y menos si está planeado con tiempo. 
––Bueno, ya estás aquí ––digo mientras cierro la puerta de la entrada y doy dos pasos hacia el salón. ––¿Vamos a mi cuarto o instalo la Xbox en la televisión del salón que es más grande?
—Como quieras, pero en la habitación mejor ¿no? Así no mueves cables ni nada. —Asiento con la cabeza y continúo caminando hasta mi habitación. Abro la puerta y dejo que pase primero.
—Wow… —Se limita a decir.
—¿Qué? —pregunto riendo.
—Me flipa todo —dice mientras da unos pasos sobre si mismo, se acerca al póster de Harry Potter—. La tercera es mi favorita, hay gente que dice que la mejor es la quinta, pero se salta muchas cosas del libro. ¿De que casa eres? —Pienso la respuesta unos segundos y no sé qué responder porque yo siempre he querido ser Gryffindor, pero como sé que no iba a salirme esa casa nunca me hice el test oficial de PotterMore. 
—No lo sé, no he tenido valor para hacer el test.
—¿No te has hecho el test de PotterMore? —pregunta poniendo tono de incredulidad y se lleva la mano a la frente y niega con la cabeza.
—Eso tenemos que remediarlo. —Saca su móvil del bolsillo del pantalón y se sienta en la cama. Me mira y me hace un gesto para que me siente a su lado, dudo un segundo, pero acepto y me siento. 
Desde su móvil comienza a hacerme preguntas relacionadas con el mundo mágico y no nos podemos reír más, cada vez que contesto algo suelta un: “lo sabía” o “eso no te pega” y me doy cuenta que en algunas cosas se anticipa antes que yo a responder. ¿Cómo es capaz de acertar cosas que ni yo mismo sé? 
—¿Preparado? —pregunta levantando una ceja mientras me mira.
—Sí —contesto con firmeza y le da al botón. Un círculo en movimiento nos indica que la página está cargando.
—¡Te ha salido Gryffindor!
—¿Enserio? —Gira, un poco, la pantalla de su móvil y me lo muestra. De pronto, vuelve a surgir ese cosquilleo en el estómago y sonrío.
—¡Yo también soy Gryffindor! —Ambos nos miramos y nos partimos de risa. Como dije, siempre quise ser de esa casa, pero tenía miedo de que me saliera otra diferente o peor… Slytherin. 
Sí, ese siempre ha sido uno de mis miedos desde que descubrí el mundo de Harry Potter, ser de Slytherin. ¿Por qué? Pues no lo sé, hay gente que tiene miedo a los payasos, pues yo a ser de Slytherin.
Soy consciente de que soy un verdadero fan de la saga de libros y película, pero, debo admitir, que no llego al nivel de Leo ni por asomo.
El nuevo me cuenta su pequeña gran obsesión con el mundo mágico e, incluso, me muestra un tatuaje que se quiere hacer; se trata de la palabra “Lumos” posada sobre la varita de saúco y con un resplandor saliendo de ella. Nunca me he planteado hacerme un tatuaje, Eric tiene unas pequeñas alas en los oblicuos del abdomen, se lo hizo cuando cumplió los dieciocho y a espaldas de mis padres haciendo que se montara la marimorena cuando llegó el verano y mis padres se lo vieron cuando fuimos a casa de mi tía Chelo en Matalascañas.
 Ay, la tía Chelo… es una mujer digna de conocer, tiene algunos años más que mi padre, pero parece que tiene veinte menos. Es la persona mas abierta, divertida y culta que he conocido en mi vida. Se marchó a vivir a un pueblecito costero porque no soportaba vivir apegada al resto de la gente… Sí, de ese palo va la tía Chelo. 
De hecho, paso gran parte de los veranos me voy a su casa para separarme de todo lo de aquí y debo admitir que son las mejores semanas. Jon vino a visitarme varias veces, por el contrario, Fátima, nos veía desde la pantalla del móvil mientras trabajaba en la tienda de sus padres. 
—Y, dime… ¿estás mejor? —me pregunta en tono amable.
—Si, estoy bien.
—No pasa nada si no lo estás…
—Lo estoy. —Afirmo. Noto como la respuesta, quizá, a podido sonar bastante seria y añado —Bueno ¿quieres matar zombies o no quieres? —Leo vuelve a mostrarme una sonrisa y asiente con la cabeza. 
Pasamos varias horas jugando a la Xbox. Es curioso, no es para nada como me lo había imaginado, parece mucho más relajado que en el instituto. No voy a negar que en más de una ocasión le he observado allí y puedo decir que le veo en tensión o incómodo, pero este Leo es como el que vi en el baño durante la clase de Educación Física o mientras estábamos sentados a la salida del despacho de la directora del instituto. Me cae bien, no es algo a destacar porque siempre intento que todo el mundo me caiga bien, pero con él es diferente, me cae bien de verdad. 
—¿Qué pasa? —Me pregunta al darse cuenta de que le estoy mirando.
—Nada —respondo sacudiendo la cabeza y soltando una sonrisa nerviosa—. ¿Tienes hambre? —Su cara es todo un poema y puedo descifrar que sí. 
Nos levantamos del suelo en el cual hemos acabado al rato de empezar a jugar y vamos hasta la cocina. Abro el frigorífico y le enseño las dos pizzas de jamón y queso.
—¡Me encanta la pizza! —El tono burlón que ha usado me ha hecho sonreír porque era obvio que le iba a gustar la pizza. 
Abro la puerta del horno y las introduzco dentro ajustando el temporizador para que comiencen a calentarse. Mientras lo hago, oigo como ha movido una de las sillas de la cocina para sentarse, al incorporarme le miro y hago lo mismo. 
—¿Quieres una Coca-Cola? —El chico nuevo asiente por lo que me acerco, de nuevo, hasta el frigorífico y saco dos latas. Se la entrego y le da un largo trago, al hacerlo su cara se contrae y suelta un ruido de satisfacción. 
—Así de fría está buenísima. 
—¿Quién bebe Coca-Cola caliente? 
—Seguro que hay algún loco que lo hace. 
—¿Tú crees?
—Claro, el mundo está lleno de gente que hace cosas muy raras, Lucas. ––Esa afirmación acciona la parte curiosa de mi cerebro.
—¿Cómo cuáles?  —Se pasa una mano por el pelo y luego se la pone en la barbilla junto a una cara de estar pensando mucho.
—Una vez vi un chico que era capaz de engancharse cien pinzas de la ropa por toda la cara. 
––¿De verdad?
––Te lo prometo, salió en el libro del Guinness. ––Mi cara de confusión es evidente y vuelve a decir––. El libro de los récords Guinness, sabes lo que es ¿no?
––¡Ah, si! ¿Y ganan algo?
––La fama eterna y salir en el libro ¿te parece poco?
––Seguro que te has leído ese libro muchas veces.
––Me lo sé de memoria. Mis amigos del pueblo me lo regalaron cuando cumplí los catorce y aún lo sigo leyendo. 
––¿Volverás?
––¿Dónde? ––pregunta curioso.
––A tu pueblo, con tus amigos.
––Sí, en navidad iremos a casa de mi abuela y podré verlos.
––Eso suena bien. 
El timbre del horno hace su habitual sonido y ambos nos levantamos de nuestros asientos. Con cuidado, saco las dos pizzas del horno y las pongo sobre los platos que le dije al nuevo que sacara del armario que hay sobre el fregadero. 
Unos minutos después estamos sentados degustando la pizza y no puedo evitar reírme al ver los aspavientos que hace para no quemarse con la porción, por el contrario, yo soplo y espero para que no me pase lo mismo. Mientras comemos seguimos hablando de los récords Guinness y me explica que hay cientos de récords absurdos que la gente logra sin esfuerzo, simplemente porque tienen esa habilidad. Me pregunta si yo tengo algún tipo de habilidad y le digo que no, también yo se lo pregunto y me responde lo mismo. La conversación sigue su ritmo y, mientras habla, observo sus ojos marrones, la pequeña cicatriz que tiene en la barbilla y el tono rojo de sus labios. 

Tras la merienda volvemos a mi cuarto y seguimos jugando al Zombie Killer. Cuando lleva varias partidas perdidas me rio en silencio de la cara de concentración que pone, es como la de un niño pequeño; saca la punta de la lengua hacia arriba, entrecierra los ojos y frunce, un poco, el ceño. Sin embargo, le gano sin esfuerzo y es lógico que le escame perder contra mí. Quiero decir, yo le dije que se me daban bien este tipo de juegos, pero pensaría que me estaba marcando un farol.
––¡NO ES JUSTO! ––exclama tras perder por séptima vez.
––Ya te dije que era bueno en esto.
––Estoy seguro de que haces trampas o algo porque me has ganado en todas las partidas, tío.
––Eso es que eres muy malo ––contesto riendo. Me mira con incredulidad 
––¿Yo? ¿Malo? No, no, no… eso es que tienes los mandos trucados, estoy seguro. 
––¿Cómo voy a trucar los mandos de la Xbox? 
––En Youtube hay tutoriales de todo tipo. ––Vuelvo a reírme mientras me mira con su cara de derrota.
––Eres muy malo jugando a la Xbox, eso es así ––Sigo riéndome sin parar, y él se pasa la mano por el pelo. 
––Lo estás disfrutando ¿verdad? ––pregunta entre risas.
––No te imaginas cuanto… 
––Ah ¿si? ––dice mientras me da un pequeño toque en la tripa y me aparto paras que no me haga cosquillas y repite el mismo gesto––. ¿Ahora quién gana? ––pregunta cuando está mas cerca de mi hasta que se me escapa una lágrima de risa y le pido que pare, pero mi tono no es nada convincente porque no paro de reírme. 
––Paraaaaaa, por favor ––digo, pero no puedo parar de moverme por el suelo mientras él se ríe también de la situación que estamos viviendo––. ¡Para, qué me haces cosquillas! ––Un par de toques más y noto como cesan las cosquillas. 
––Ahora he ganado yo ––dice al incorporarse y sentarse a mi lado mientras sigo bocarriba tirado en el suelo. 
––No era una competición… ––murmuro mientras queda, aún, latente mi risa. Se vuelve a acercar hasta mi y con la cara demasiado cerca de la mía, dice:
––He ganado yo ––Al acabar no se aparta, tengo sus ojos relativamente cerca y eso me pone nervioso. Mi respiración se entrecorta, noto como su pecho roza el mío y mi boca se ha secado de repente demasiado cerca de la suya ––Curioso tono verde el de tus ojos. 
––¿Qué? ––Logro decir.
––No es un verde habitual, es más como el de las hojas de los árboles en otoño, tienes motas marrones. ––Al decir eso, hace que me fije en los suyos más detenidamente.
––Gra…gracias. ––Veo como me observa, pero no como un acosador extraño, sino con curiosidad. Un mechón de su flequillo cae y roza mi frente, así de cerca está. Noto su respiración, es lenta y pausada mientras que la mía es entrecortada…
––Me das mucha curiosidad, Lucas.
––¿Curiosidad? ––pregunto.
––Sí… ––No me muevo, noto su respiración y se sincroniza con la mía. Me quedo estático mientras contemplo sus ojos que, en un segundo, cambian y se separa de mí.
––Me tengo que ir, tío ––Como acto reflejo, saco mi móvil del bolsillo y veo que son las nueve de la noche. El nuevo se levanta de su sitio y yo hago lo mismo. 
––¿Ya?
––Sí, se ha hecho tarde y le dije a mi madre que cenaría en casa. 
––Claro ––respondo algo nervioso, aún, por el momento que acabamos de vivir. El nuevo coge su sudadera granate y se la coloca, no decimos mucho más, pero no hay mal rollo. Le acompaño hasta la puerta, agarra el picaporte y dice:
––Me lo he pasado muy bien, Lucas.
––Yo también, Leo ––respondo en el mismo tono dulce que ha usado él. Se gira para mirarme completamente y hace el amago de aproximarse hacia mí, pero, sin darme cuenta, le estrecho la mano como despedida. Me mira y me devuelve el gesto.
Se da la vuelta y abre la puerta; cruza, lentamente, el umbral y se para.
––Te veo en el insti ––dice.
––Te veo en el insti.





















Leo








Tiene la mirada triste. Está claro que no quiere que me vaya y yo no quiero irme, pero mejor no tentar a la suerte. Antes de que cierre la puerta, me giro y me despido con la mano. Bajo las escaleras de su portal rápido y salgo por la típica puerta de color negro que tienen la mayoría de portales. 
Camino por la calle con las manos metidas en los bolsillos del pantalón para llegar a la marquesina. En cierto punto del trayecto, saco los auriculares del bolsillo y los conecto al móvil para escuchar 30 minutos de Dares.

La tarde ha ido bien, de hecho, demasiado bien, pero la he cagado al final. Estábamos frente a frente, notaba su respiración, pero una pequeña punzada se cruzó en mi mente y me separé…
Lucas no es como los demás, siempre está sonriendo y sabe que debe decir en cada situación. Es inocente, pero sabe lo que puede esperar de la vida. No he querido preguntarle por su situación con Isaac o con el resto del grupo, no era el momento porque nos lo estábamos pasando tan bien que no quería estropearlo. 

-Entonces ¿para qué te vas? 
-Porque estábamos demasiado cerca, la situación se estaba volviendo rara y no quiero que se quede en eso. 
-Has sido tú el que lo ha vuelto raro. 

Me cae bien, tan bien como me cae Julian, David, Luis o Pedro, ellos son mis mejores amigos y al chico solo le conozco desde hace unas semanas y, hasta hoy, no habíamos tenido una relación de amigos. 
¿Somos amigos?
¿Acaso le caigo bien?
Me ha dicho que también se lo ha pasado muy bien.
¿Por decirle el comentario sobre sus ojos todo se ha vuelto raro?
Nunca le he hecho un comentario de ese calibre a nadie, no soy así, no me sale decir ese tipo de cosas, pero esta vez ha sido diferente. 
¿Ahora qué?
Ahora somos amigos ¿no? 
Quizá ahora sea el final de mis andanzas con el grupo de Isaac, quizá pueda sentarme con el trío durante los recreos, pero… puede que él si quiera, pero no las tengo todas conmigo si se trata del tal Jon. La chica me tolera, pero creo que no he hecho nada como para caerles tan mal…

-Menuda rallada nos está dando…
-Y que lo digas…

Me monto en el autobús y mil preguntas se aglutinan en mi mente sin motivo. Quiero volver, quiero llamar a su puerta y proponerle dar una vuelta por su barrio, charlar y reír como lo estábamos haciendo, pero no quiero ser ese tipo de amigos que te absorben el tiempo sin pensar en que, quizá, no sea lo que quieres. 

-¿Por qué he tenido que decir en alto que me daba curiosidad? 

Claramente va a pensar que soy una especie de perturbado que le acecha por las esquinas. A ver, si que le observo, pero no de una manera psicótica o rara, le observo porque no llego a entender por qué la vida es capaz de tratar así a un chico tan bueno como él. 

-¿Por qué hay personas que son deleznables y, aún así, tienen todo lo que puedan soñar?

Todos deberíamos de ver el mundo cómo lo ve él. Intentando ver el lado bueno de las personas, confiando los unos en los otros, siendo nobles, atentos, buenos…

Lunes

Camino hacia la parada del autobús y, al subirme, lo veo en la misma posición que el resto de días, mirando por la ventana y escuchando música. Miro el asiento reservado para el tal Jon y quiero sentarme.
––¡Nuevo! ––oigo que me llaman desde la parte de atrás del mismo. Giro la cabeza y les saludo con la mano, camino hacia la zona de atrás y me siento en uno de los que están libres. 
––¿Qué tal, macho? No te has dejado ver en todo el fin de semana ––dice uno de ellos. 
––Estuve estudiando y ya tenía planes. 
––Nosotros nos colamos en el cine, pillamos unas birras y nos pusimos en la última fila ––dice Josué.
––¿Os acordáis cuando el chino salió con el palo al salir de la tienda con las latas en la mano?
––¿Las robasteis? ––pregunto.
––El cine está muy caro, tío ––dice mientras el autobús coge un bache. 
––También os colasteis en el cine, haber pagado las cervezas.
––Qué se joda el chino, que siempre sale con el palo ––Oír eso no me gusta por el tono racista que usan al usar la palabra “chino”.
––Eso no mola, tío ––sentencio.
––Y ¿qué tenías que estudiar si no hay examen? ––pregunta, Lara, la única chica del grupo. 
––Ponerme al día ––respondo con un tono de desinterés para que no notasen que, realmente, el viernes estuve con el tercer chico y el sábado y el domingo me quede en casa viendo pelis con mi madre porque no tenía ganas de salir de casa. 
Ah, bueno, hice videollamada con Pedro para que me contara como van las cosas por mi antiguo instituto y, al parecer, todos me echan mucho de menos, pero eso no arregló mi domingo, sino que me hizo sentir mucha más nostalgia y morriña de mis amigos. Hablamos de quedar pronto para vernos o para echarnos unas canastas, pero sería mi madre la que me tendría que llevar hasta allí y lo veo poco factible. No por nada, sino que me va a decir que está algo lejos y que ni de coña… Total, que me tocará esperar a las navidades.
El autobús hace su siguiente parada y el tal Jon hace su aparición como cada mañana. Los días en los que Lucas no veía a clase, su amigo, se montaba y se sentaba en la parte mas próxima al conductor del bus. Como cada mañana se saludan, el tercer chico se quita los auriculares y comienza a hablar. ¿Le estará contando el momento incomodo del viernes? No tiene pinta de ser de esas personas que a la primera de cambio cuentan todo a sus amigos, aunque… quizá se lo haya contando ya durante el fin de semana.
No lo creo…
Mientras observo la escena, el tercer chico se gira, levemente, y me dedica una mirada, pequeña y sin emoción, girando de nuevo para mirar a su amigo que le cuenta algo importante. 
¿Enserio? ¿Ni un hola? ¿Ni un gesto con la cabeza?

Después de tres horas eternas en las que mi atención ha sido nula, llega el recreo y suelto una suspiro de alivio. Agarro mi mochila y camino junto al grupo para sentarnos en la cancha de baloncesto, alzo la mirada y veo como el trío se dirige a su habitual lugar para pasar la media hora de recreo. Pasamos a escasos metros de ellos y, de nuevo, nuestras miradas se cruzan, pero de la misma manera… sin saludos ni sonrisas. ¿Qué le pasa? ¿Por qué hace como si no fuésemos amigos? Debo admitir que me está empezando a tocar la moral que me ignore de esta manera, tampoco fue para tanto,  solo le dije un comentario sobre sus ojos.

-¿Has pensado que quizá le molestase en vez de estar dando vueltas a por qué no te saluda?
-No le molestó.
-Venga ya, estabas sobre él y no se podía mover, te pasaste de la raya al hacerlo.
-Eran cosquillas.
-¿Y?
-Me dijo que se lo había pasado bien.
-¿Sabes lo que significa la expresión “decir o hacer algo por compromiso”, verdad?

No lo había pensado así, joder. Todo lo que ha pasado y yo le pongo en una situación incómoda. Su mirada se vuelve a desviar hacia sus amigos y yo continúo mi camino algo cabreado por su forma de actuar.  
¿Ahora esto va a ir así? 

-Sí o sí, tenéis que estar juntos en Arte.
-Cierto…
-Pues ya está, el miércoles habla con él.
-Quizá siga en su estilo y no quiera hablarme. 
-Ay, mira… cómete el bocadillo y deja que te entre un poquito el aire. 


Miércoles
Clase de Arte.

Al terminar la clase de Filosofía, tengo la cabeza que me va a explotar porque el profesor no hace más que preguntarme o, en su defecto, me sale contestar de forma natural. El resto de la clase están contentos porque el profesor y yo comenzamos unos debates que, algunas veces, nos llevan más de la mitad de la clase por lo que se dedican a pintar, escuchar o estar en su pompa mental. 
No he vuelto a hablar con él, ni en persona ni por Instagram, nos seguimos dedicando miradas vacías que no llevan a ninguna parte o, si nos cruzamos por los pasillos, hay algún “hola” suelto por parte de su amiga, pero no por la suya. 
Me meto las manos en los bolsillos del pantalón mientras camino hacia el aula de Arte y, al entrar, lo veo sentado en el mismo sitio, la silla de su lado está vacía. Llego y dejo la mochila sobre el respaldo de la silla para poder sentarme. 
––Buenas.
––Hola ––responde de forma cordial, no hay una mirada por su parte, se dedica a sacar su estuche y rebuscar en su mochila mientras que yo me dedico a observar lo que hace. No entiendo nada sobre la actitud que tiene conmigo y eso me irrita mucho. Me paso la mano por el pelo y suelto un pequeño suspiro que llama su atención.
––¿Estás bien? ––pregunta.
––Sí, de lujo ––contesto bastante serio y eso le hace fruncir el ceño en forma de duda. 
––¿De verdad?
––Sí ––vuelvo a responder en el mismo tono y sus cara sigue teniendo la misma expresión de duda. 
––¿Estás enfadado conmigo? ––Esa pregunta me irrita mucho más porque no sé si me está vacilando ya que ha sido él quién lleva toda la semana sin dirigirme la palabra. 
––¿Debería de estar enfadado contigo? ––rebato. 
––¿He hecho algo que te haya molestado? ––pregunta con un verdadero tono de duda y me doy cuenta de que no me está vacilando simplemente no se ha dado cuenta de nada––. Si ha sido así, lo siento. ––Termina de decir.
––¿Por qué me has estado evitando?
––No te he evitado…
––Sí, lo has hecho y sé que tienes alguna razón. ¿Fue por lo de tu casa?
––No…
––Entonces si que me has estado evitando.
––No quiero buscarte líos ––dice y su respuesta me deja descolocado.
––¿A qué te refieres? ––El tercer chico resopla y dice:
––No quiero que tus amigos te digan algo porque vean que hablas conmigo. 
––No son mis amigos.
––Sí lo son y está bien, pero no quiero buscarte un problema con ellos por saludarte. ––Eso vuelve a descolocarme y, a la vez, hace que me resurja el enfado.
––Eso es cosa mía ¿no crees?
––Si no hablamos, no hay líos con ellos. 
––Que eso es cosa mía, Lucas. Me junto con ellos, pero no son mis dueños para decirme a quién saludar o con quién hablar. 
––¿Les has dicho que el viernes quedamos? ––pregunta, serio,  y sé lo que me quiere decir con esa pregunta. 
––No…
––Pues ya está y, de verdad, que no pasa nada, solo jugamos a la Xbox una tarde, no te preocupes.
––No tiene nada que ver, además… ––La voz chillona de la profesora me corta.
––Chicos, hoy vamos a continuar con nuestro lienzo. Así que adelante, me pasaré por las mesas para ver como va vuestra parte del cuadro. ––Tras decir eso se hace un murmullo continúo mientras las parejas hablan entre ellos.
––Profe, me dejé el estuche en la clase de Filosofía ––digo.
––Venga, ve a por el estuche. ––Antes de levantarme de la silla le hago un gesto al tercer chico antes de decirle. 
––Dí que tienes que ir al baño. 
––¿Qué?
––Que le digas que tienes que ir al baño y así hablamos. ––Lucas me mira con cara de duda y yo remoloneo en mi sitio antes de levantarme para salir. 
––¿Puedo ir al baño? ––la profesora asiente con la cabeza y ambos salimos por la puerta. 
Comienzo a caminar con el paso acelerado hasta la puerta de los baños más cercanos y le hago un gesto para que pase primero. Al hacerlo, cierro la puerta mientras se apoya en el lavabo.
––¿Qué pasa? ––pregunta. 
––Lucas, nadie me tiene que decir con quien tengo que hablar, eso que te quede claro.
Me mira.
Le miro. 
Sus ojos verdes me leen.
Mis ojos marrones le observan.
––Es que sé de lo que son capaces…
––¿Quién? ¿Ellos?
––Sí…
––Me da igual. Me da igual lo que digan de mí. Salúdame cada mañana, cada vez que quieras porque yo lo haré, te voy a saludar cuando quiera, cuando te vea y te diré adiós cuando te bajes del bus.
––¿Por qué?
––¿Por qué, qué?
––¿Por qué enredar las cosas?
––Porque me caes bien, porque me lo pasé muy bien el otro día y porque quiero ser tu amigo ¿no puedo? ––respondo y su cara es todo un poema. 
––Es que ellos son el grupo que te pega, se te ve cómodo con ellos y no entiendo que quieras ser mi amigo cuando te vas a meter en líos. 
––No me puedes decir con quién debo juntarme o de quién quiero ser amigo, no es decisión tuya. 
––Solo quiero evitarte problemas. 
––¡Qué me da igual lo que opinen los demás, Lucas! ––exclamo levantando la voz y noto como todo su cuerpo da un pequeño respingo por el tono ––Perdona…
––Da igual… ––Me paso una mano por el pelo y el agacha la cabeza. Su cara está tensa. 
––Mira, si no quieres que te salude o que te hable en el instituto está bien, pero que sea porque tú no quieres y no porque quieras evitarme un supuesto problema.
––Vale… ––murmura tras un suspiro, le miro y me acerco un par de pasos más hacia él que sigue con los brazos apoyados en el lavabo, estiro los míos y los coloco sobre sus hombros.
––¿Tú quieres ser amigo mío? ––No responde con palabras, solo asiente con la cabeza––. Pues ya está, no pasa nada ––le poso una mano en la barbilla para que levante la cabeza y veo que tiene los ojos algo vidriosos, nuestras miradas se conectan y noto ese chispazo que me recorre la nuca. 
––Deberíamos volver a clase… ––murmura.
––Sí… ––contesto en el mismo tono, pero ninguno nos movemos de nuestra posición hasta que el tercer chico vuelve a agachar la cabeza y volvemos al mundo real. 
Quito mi mano de su hombro y podría jurar que he sentido como si quitaras un imán de la nevera. Él se gira y sale por la puerta, le sigo y abrimos la puerta de la clase de Arte. Nada mas entrar veo la mirada fulminante del tal Jon, pero ahora no tengo la cabeza para su protección hacia Lucas. Veo como la chica le hace un gesto a su amigo y este asiente con la cabeza para hacerle saber que todo está bien.  

Tras la, anormalmente larga, última hora suena el timbre y todos salimos hacia el exterior como si fuera la primera vez que vemos la calle. Salgo del pabellón mientras pongo en sonido mi móvil, mi madre me obliga a llevarlo con sonido por si ocurre alguna emergencia y tiene que contactar conmigo, pero, si por mi fuera, lo tendría en silencio todo el día como lo tiene todo el mundo. 
Venga ¿cuánta gente va con el sonido activado? Nadie, no conozco a nadie que lo tenga en este modo. 
El trío de amigos va delante de mi, quiero ir y decirle “hola” al tercer chico mientras camino junto a ellos, pero quizá, tras nuestra conversación en los baños, es mejor que vaya poco a poco con él, no quiero que se agobie por lo que yo piense que puede ser una buena idea. En parte lleva razón con el tema del grupo de Isaac, pero nunca ha ido conmigo lo de seguir pensamientos grupales como si fuésemos una colmena. Más adelante veo al grupo y no quiero ir con ellos, continúo mi camino y salgo por la puerta de entrada/salida del instituto para llegar a la parada del bus. El tal Jon y el tercer chico van delante de mí y se suben al autobús como cada día para sentarse en el mismo sitio. 
El vehículo hace su ruta con normalidad, lo diferente en este viaje he sido yo, en vez de sentarme en la parte de atrás, me he quedo de pie en la zona del medio. Justo delante están los dos amigos que no han reparado en mi presencia y eso me irrita un poco. Tras la parada del tal Jon, llega el turno del tercer chico y me armo de valor antes de que baje del mismo. 
––Adiós, Lucas. ––El chico se gira, me mira, sonríe levemente y dice:
––Hasta mañana, Leo. ––Una sonrisa se dibuja en mi boca y el chico se baja del bus, le sigo con la mirada, pero prosigue su camino como hace cada día mientras miro por la ventanilla y el autobús arranca. 
––Y mañana, te daré los buenos días… ––murmuro.















Lucas




Una semana más tarde...


Salgo del autobús junto a Jon y nos encontramos con Fátima en el mismo punto de todos los días. Esta semana ha sido de lo más tranquila, no ha ocurrido nada y respecto al chico nuevo… hemos hecho algún que otro avance, ahora nos saludamos cada vez que nos encontramos, hablamos de un montón de temas durante la clase de Arte y tenemos pensado volver a quedar para jugar a la Xbox. Quiero invitarle a que se venga con nosotros en los recreos, el otro día se lo propuse a mis amigos y Jon no está por la labor, dice que no es trigo limpio y que no se fía de él, da igual las explicaciones que le haya dado sobre el nuevo, pero se mantiene firme, incluso Fátima ha roto una lanza a favor de Leo, pero no hay manera de que ceda; tampoco quiero insistir con el tema porque sé que puedo llegar a discutir con mi amigo y es lo último que quiero en el mundo.
Como cada mañana, Fátima, se quita el hijab, pero hay algo que le está rondando la cabeza, se le notan las ojeras y está demasiado callada para ser ella. 
––Fátima ¿todo bien? ––pregunto mientras dobla el velo entre sus manos, agacha la cabeza y dice:
––No, estoy agotada… cuando no estoy en clase, estoy en la tienda y cuando me queda algo de tiempo libre, estudio. Mis padres están continuamente encima de mí para que no piense en otras cosas que no sean mis obligaciones… ––Se para y se seca una lágrima que le ha caído por la mejilla––. Soy la mejor de la clase, no salgo por ahí a no ser que salga muy de cuando en cuando con vosotros, trabajo en la tienda, soy buena hija y buena musulmana, ¿qué más quieren? ––concluye. Está realmente afectada y me acerco para posarle una mano sobre las suyas y me mira. 
––¿Nos saltamos la primera hora y compramos algo de desayuno en la tienda del chino Juan?
––No puedo, les va a llegar la falta de asistencia.
––Pues les dices que ha sido un error, venga, no has faltado a clase ni una sola vez en toda tu vida, obvio se lo van a creer ––dice Jon haciendo que ella ponga cara de duda, pero unos segundos después sonríe.
––Vale, pero ¿dónde vamos?
––Nos quedamos en el parque de enfrente en una de las mesas verdes de ajedrez, pero, primero, vayamos a por el desayuno donde el chino Juan ––digo.
––Mira que te gusta ir a esa tienda, es como otra cualquiera de las que hay por aquí ––añade, Jon. 
––Para nada, Juan tiene chuches que no hay en ninguna otra tienda del mundo ––respondo y los tres nos reímos por el entusiasmo que le he puesto a la frase hasta que veo como el chico nuevo pasa por nuestro lado. 
––Buenos días, chicos ––Por primera vez ha dicho el saludo en plural.
––Buenos días, Leo ––responde mi amiga y eso me deja a cuadros. Miro a Jon y sabe lo que estoy pensando. 
––Qué no, además hacemos pellas por Fátima y no es plan que se venga para que escuche todo.
––Hablamos de dramas adolescentes no de construir cosas en contra del gobierno, por Dios ––digo. 
––Dile que se venga, si quiere ––dice ella. 
––¿Enserio? ––pregunto. 
––Mira a ti te cae bien y confías en él, yo quiero conocerlo también. 
––¿Os habéis vuelto locos? ––pregunta Jon con su, ya habitual,  tono de sorpresa cuando hablamos de Leo. Ignorando su pregunta, doy unos pasos y me acerco al nuevo.
––¡Leo! ––exclamo y se gira.
––¿Sí? ––Doy unos pasos hacia atrás y le hago una señal para que se acerque y, así, no nos vean las cámaras de seguridad del instituto. Me mira con duda, pero retrocede y se acerca. 
––Verás, Fátima está de bajón y hemos pensado saltarnos la primera hora para ir a comprar algo de desayuno y quedarnos por aquí y, bueno, hemos pensado… que… si quieres…
––Claro ––responde al escuchar mis balbuceos. 
––¿De verdad?
––¿Librarme de Inglés? Me apunto. ––Escuchar eso hace que vuelvan los cosquilleos de nervio a mi tripa y sonrío. Le hago una señal con la cabeza y comenzamos a caminar hasta ellos––. ¿No les importa?
––No, de hecho la idea también ha sido de Fátima, Jon no estaba muy convencido, así que si te dice algo fuera de lugar no te lo tomes a malas.  
––Vale ––responde y llegamos hacia mis amigos––. Hola —saluda y Fátima le hace un gesto con la mano. 
––¿Nos vamos antes de que salga el conserje o algún profesor por la puerta? ––pregunta Jon.
Comenzamos a caminar por la calle en dirección al bazar chino de Juan que hay a dos calles del instituto. Para abreviar, todo el mundo lo llama “el chino Juan”. Fátima y Jon van hablando delante de nosotros, conozco a mi amigo y sé que va refunfuñando porque Leo se ha venido con nosotros, pero me da igual. 
Jon tiene un carácter bastante complicado en algunas ocasiones. Ojo, es el mejor amigo que una persona puede tener, hagas lo que hagas o decidas lo que decidas siempre estará ahí para apoyarte, pero… una cosa no quita la otra y cuando algo se le mete en la cabeza no hay nadie que se lo saque y si ya no tiene una explicación que le valga, se vuelve una persona muy intensa, pero, como dije antes, es el mejor de los amigos y todos tenemos nuestras taras. 
––¿Habías hecho pellas alguna vez? ––le pregunto.
––Sí, en mi otro instituto ––comienza a decir––. Una vez, Julian, Pedro y yo nos saltamos el día completo para irnos por ahí.
––¿Tus mejores amigos?
––Eso es, nos conocimos en la guardería. Vivíamos en la misma calle y siempre nos tocó en las mismas clases. Cuando pasamos al instituto conocimos a David y a Luis. Siempre íbamos los cinco a todas partes y a todas horas. ––Su cara se entristece, pero decido que es mejor no seguir con el tema porque es normal que le duela hablar de sus amigos ya que no hace mucho tiempo que les dejó y se tuvo que mudar aquí. 
Unos minutos después llegamos a la tienda y compramos varias cosas para darnos un pequeño festín antes de volver a clase. Cuando tenemos todo lo necesario para desayunar, deshacemos nuestros propios pasos y nos sentamos en una de las mesas del parque. Mientras comemos me fijo en mi amiga que, aunque le hacemos reír, se nota que sigue sumida en su rallada. 
––¿Estás mejor? ––pregunto.
––No es cuestión de estar mejor o peor, es cuestión de que siento que nada es suficiente con ellos, quieren que sea la mejor en todo y eso es agotador.
––¿Lo has hablado con ellos? ––pregunta Jon. 
––Intenté hablar con mi padre anoche, pero su respuesta siempre es la misma, y dad gracias que no sabe que me quito el hijab mientras estoy en clase.
––¿Por qué te lo quitas? ––pregunta Leo y veo como Jon le dedica una mirada asesina por preguntar.
––Porque mi creencia en Al-lāh no tiene nada que ver con que mi cabeza esté cubierta. Lo uso en la tienda de mis padres, cuando voy por la calle o cuando estoy con la familia, pero, en el instituto, no lo uso por decisión propia. Yo creo en Al-lāh, también soy practicante y sigo las mismas tradiciones que me han inculcado mis padres, pero no me gusta llevar el hijab en el instituto, creo que entorpece demasiadas cosas. 
––¿Cómo cuales?
––La sociedad nos sigue discriminando por llevarlo, muchas veces da la sensación de que no existe el racismo, pero he hecho la prueba de ir a un sitio con el velo y sin él y la diferencia es descomunal. Cuando lo llevo puesto debo aguantar las miradas o los cuchicheos de la gente mientras que cuando no lo llevo, todo eso se aplaca porque no me juzgan por una prenda de vestir. Esto no significa que elija no ponérmelo por eso, simplemente me siento más “cómoda” por decirlo de alguna manera. 
––La gente es demasiado “cantosa” cuando se trata de lo diferente a ellos ––dice Leo.
––La gente es idiota en general ––responde Jon.
––El mundo va de moderno y de tolerante, pero a la hora de la verdad nadie lo es. Todos nos creemos con el derecho de opinar sobre la vida de los demás, creemos que nuestra opinión es la única que vale y no nos damos cuenta del daño que podemos hacer con lo que decimos ––añade ella.
––En cuanto te sales de la norma, te machacan y humillan para ridiculizar aquello que te hace ser quién eres ––opino y noto como los ojos del nuevo me miran, pero yo sigo mirando mi Bollicao.
––Pues yo me alegro de que nosotros no cumplamos la norma social que hay ––añade Jon.
––Y ¿a qué nos ha llevado eso? ––pregunta ella.
––A ser nosotros mismos ¿te parece poco? ––Ella se queda pensativa y dice:
––Pues llevas razón. 
––Fátima, sabes de sobra que estamos aquí para ti siempre que lo necesites ¿verdad? ––digo, ella me mira y estira su brazo por encima de mesa, agarro su mano y responde:
––Lo sé, gracias.

Continuamos desayunando y hablando de varios temas, Jon no le ha dedicado ningún comentario sarcástico a Leo y eso me hace respirar tranquilo. 
––Por cierto, se acerca Halloween y haremos algo ¿no? ––dice Jon.
––¿Pelis de miedo y palomitas en tu casa? ––pregunto. 
––Ya es tradición. 
––Yo no lo sé, chicos ––dice Fátima, miro a Leo que ha sacado su móvil y busca algo con ímpetu, hasta que unos segundos después dice:
––¿Os apetece ir a una fiesta?
––¿Qué? ––pregunta Jon.
––Ayer me contaron que, Ana Pietro de 1ºA hace una fiesta de Halloween. Bueno, mas bien coincide con su cumpleaños, pero la temática es esa.
––¿En qué momento entramos nosotros en ese plan? ––vuelve a preguntar mi amigo. 
––En que si queréis ir, se lo puedo decir. ––Los tres nos miramos.
––Ya tenemos plan, ver pelis de miedo en mi casa.
––Pues yo quiero ir ––suelto, de pronto, sin pensar. 
––¿Desde cuándo?
––Desde ahora mismo ¿qué día es?
––Este sábado porque este año Halloween cae en domingo y no se puede ––explica.
––Venga, yo también voy ––añade Fátima. 
––¿¡Qué!? O sea, ir a mi casa no, pero ir a una fiesta de una chica que ni conocemos, si… no lo entiendo. 
––Es por variar, Jon ––digo, pero la respuesta no le convence por lo que continúo––. Mira, vamos y si no nos gusta la fiesta, vamos a tu casa y vemos una peli. 
––Yo no voy ––sentencia.
––Venga, Jon, vente. 
––No quiero ir, no voy a estar cómodo. ––Se nota que está molesto y no me gusta eso por lo que vuelvo a añadir:
––Y ¿si hacemos los dos planes?
––¿Cómo? ––pregunta Leo.
––¿A qué hora empieza?
––Dicen que a las siete y media, pero la gente no llegará hasta las ocho. 
––Vale, pues Fátima y yo vamos a la fiesta y nos vemos en tu casa sobre las nueve y media para ver una película. ––Miro a mi amigo y parece medio satisfecho con la respuesta. 
––¿Seguro?
––Sí, así hacemos los dos planes ––dice ella. Jon suelta un pequeño suspiro y parece conforme con la idea. 
Un rato después oímos el timbre desde nuestro asiento y recogemos a toda velocidad para no llegar tarde a la siguiente hora porque encima toca Historia del mundo contemporáneo y la profesora siempre suele preguntarnos a nosotros por lo que, nos tiene fichados. Cruzamos la puerta de entrada y ponemos rumbo hacia el siguiente pabellón, mientras caminamos pregunto:
––Tú irás a la fiesta ¿no?
––Si vas tú, sí ––responde y se me escapa una sonrisa mientras camino a su lado. No logro a entender muy bien que es lo que pasa con Leo, me puse frenético cuando me dijo que se venía con nosotros y vuelvo a sentir lo mismo al pensar que nos encontraremos en la fiesta.
––Es que no comprendo en que momento se hacen fiestas de Halloween como si fuéramos los de Élite… ––Oigo como dice Jon mientras camina, junto a Fátima, detrás de nosotros. 
––¿Quieres qué pase por tu casa y vamos juntos?
––Claro ––respondo y noto como un ligero calor se posa en mis mejillas.
––Genial, pues paso sobre las siete por tu casa.
––Vale…
––Vale… ––responde en el mismo tono y eso me hace sonreír como si fuera un completo bobo. 

[image: ]


Miro el reloj de mi mesilla y veo que falta media hora para que llegue el nuevo y nos vayamos a la fiesta. Le expliqué a Eric dónde iba y, al principio, no le hacía mucha gracia e, incluso, se ofreció a llevarme hasta allí, pero le dije que Leo vendría a buscarme y se quedó algo más tranquilo. Cuando digo lo de “algo más tranquilo” me refiero a detallar hora de salida, llegada, dirección de la fiesta y comprobar que llevo el móvil con sonido. Lo sé, soy consciente de que es demasiado controlador conmigo, pero es mi hermano y no puedo hacer nada. Bastante que se ha fiado de Leo y no le va a hacer un interrogatorio cuando venga. 
Me miro en el espejo de mi cuarto y me gusta a quién veo reflejado, llevo puesto un vaquero y un jersey de color negro, el pelo lo llevo hacia atrás como siempre y unas deportivas del mismo color. Hace un par de días, Fátima, me preguntó si íbamos a ir disfrazados y le pregunté a Leo cuál era el plan, pero me dijo que nadie iría disfrazado a pesar de ser Halloween por lo que, aunque me encanta disfrazarme… no lo he hecho. 
El año pasado hicimos el plan de ir a ver pelis de miedo a casa de Jon, pero nos disfrazamos y nos dimos una vuelta por el barrio por si caía alguna chuche. Debo admitir, que cada vez hay más y más personas que celebran esta fiesta a pesar de ser completamente americana. Yo me disfracé de vampiro, Fátima se disfrazó de bruja y Jon… Jon se disfrazó de un personaje de un anime que no me acuerdo ni del nombre. Dimos una vuelta, nos hicimos mil fotografías, compramos cena y nos vimos dos películas de terror. Fátima, la pobre, lo pasa fatal con esta fiesta porque no lleva bien lo de pasar miedo, pero yo me lo paso en grande. Sus padres la han mirado con lupa por si se le ocurría disfrazarse por ser una fiesta algo religiosa o algo así y no les parecía bien, pero ella se lo explicó y, al parecer, lo comprendieron porque se presentó vestida para la ocasión. 
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Vale, el marcador está algo desequilibrado.
Mi móvil comienza a sonar y me asombro al escuchar mi tono de llamada, esto de tenerlo siempre en silencio pasa factura. Miro la pantalla y veo que es Fátima. 
––Dime. 
––Lucas, acabo de tener una mega bronca con mis padres y no me dejan salir. 
––¿Qué ha pasado? ––pregunto mientras me siento en la cama. 
––Me estaba arreglando y me dijo que no me podía ir porque él tiene que salir a comprar género. 
––¿Tu madre no está?
—Sí, pero no quiere dejarla sola.
––Pero si a ti siempre te dejan sola en la tienda. 
––Lo sé… ––Se hace un silencio algo largo entre los dos porque me pone de muy mal humor el morro que tienen los padres de Fátima.
––¿Quieres que me pase por la tienda y hable con ellos?
––Vas a venir aquí para nada porque ya sabes como son, cuando dicen que no a algo es para siempre. 
––Pues entonces yo tampoco voy a la fiesta.
––¿Por qué?
––Porque íbamos a ir los dos juntos y paso de ir solo.
––Vas con Leo.
––Le voy a llamar para decirle que no voy, que me he puesto malo.
––Te has puesto malo… ¿de repente?
––Sí.
––Ay, Lucas, no seas ridículo. Mira, vamos a hacer una cosa, voy a intentar que me dejen salir luego y nos vemos en casa de Jon. 
––No te van dejar ––digo.
––Algo se me ocurrirá porque, al menos, me quedo en la tienda un rato.
––No quiero ir solo…
––Qué no vas solo, pesado. Pásatelo bien y piensa que es una hora y poco lo que estarás por allí, así que disfruta.
––Sí, seguro…
––Venga, hablo con mis padres y te digo ahora por WhatsApp.
––Vale… ––digo usando mi tono de derrota para intentar darle pena.
––Luego nos cuentas, un besito. ––Se despide.
––Otro ––respondo y cuelgo el teléfono. 
Mentalmente comienzo a maldecir a la vida por meterme en esta situación, dudo durante unos segundos si llamar a Leo y decirle que no puedo ir a la fiesta, pero seguro que ya está llegando para recogerme y no es plan de dejarle tirado. Suspiro y comienzo a ponerme nervioso, una cosa es ir con mi mejor amiga y pasarlo bien un rato y otra, muy diferente es estar allí con gente que conozco de clase y solo durante todo ese tiempo. 
Sí, voy a llamarle para decirle que no puedo ir, que estoy malo, que me cago vivo o que mis padres no me dejan ir. ––Desbloqueo mi móvil y abro Instagram para ponerle un mensaje porque, aún, no tengo su número, justo cuando estoy a punto de darle a enviar, suena el timbre de la puerta. 
––Mierda… ––musito, me pongo de pie y respiro. Camino por el pasillo, descuelgo el telefonillo y le doy a la tecla azul con la llave pintada. 
¿Me dará tiempo a ir a por la manta y montarme el drama de que estoy enfermo? Así voy a quedar peor porque no le avisé cuando se supone que me estaba empezando a encontrar mal. El timbre de la puerta principal suena y me tomo unos segundos para agarrar el manillar y abrir. Al hacerlo le veo y me quedo estático al verle vestido con una camisa azul clarito, un vaquero y unas deportivas planas de color blanco, su pelo está como todos los días. 
––¿Nos vamos?
––No, pasa. ––Su cara se vuelve dudosa, pero hace lo que le digo.
––¿Qué pasa?
––Fátima no va, sus padres no le dejan salir todavía, puede que luego para ir a casa de Jon si, pero no va a la fiesta y me da mucho palo ir solo y has venido hasta aquí y me siento fatal por no haberte avisado antes y…
––Lucas, para. Primero: no vas a solo a la fiesta, vas conmigo. Segundo: respira porque no va a pasarte nada porque yo voy a estar contigo si eso es lo que te preocupa y si llegamos y te quieres ir, nos vamos —concluye con una pequeña sonrisa.
––¿De verdad?
––Sí, de verdad. ––Escuchar eso hace que me relaje y suelte un poco de tensión––. Además que es un rato, tampoco vamos para estar allí toda la noche así que, tranquilo. Asiento y, unos segundos después, estamos saliendo de mi casa para poner rumbo a esa fiesta que no me da buenas vibraciones. 

Llegamos a la enorme casa de Ana Pietro y me quedo alucinado con lo grande que es, estamos en la zona nueva de la ciudad y eso quiere decir que construyeron todas esas casas para revalorizar la ciudad con ellas ya que son casas independientes de un estilo clásico y con todas las comodidades que se puedan tener dentro de una casa. Por un momento, pienso en si yo tuviera que hacer una fiesta de este calibre en nuestro piso del casco viejo. 
Impensable…
Ambos caminamos hacia la entrada y vamos relativamente juntos, entre nosotros apenas hay unos centímetros, pensar en eso hace que vuelva el calor a mis mejillas. Entramos por la puerta y vemos que todo está lleno de gente, puedo identificar a muchos de mi instituto y eso me sorprende porque nunca había visto a Ana Pietro siendo tan popular como para montar semejante fiesta y con toda esta gente. Algunos van disfrazados, pero el nuevo llevaba razón y la mayoría va sin disfraz de Halloween. Eso sí, todo está lleno de telarañas y una decoración bastante fantasmagórica, un tono morado inunda el pasillo por el que caminamos y veo como sus zapatillas blancas brillan a causa de las luces, me rio y el hace lo mismo al fijarse en sus pies. 
Jon llevaba razón, ¿en qué momento estoy en una fiesta de Élite?
––¿Quieres algo de beber?
––¿Qué hay?
––Posiblemente lo típico, cerveza o Coca-Cola.
––Una Coca-cola, mejor ––respondo y Leo se aleja para ir a por las bebidas que espero que vengan en uno de esos vasos rojos de las series americanas. 
 Miro a mi alrededor y no veo a nadie de los que no me quiero encontrar, puede ser que no vengan por aquí. Unos segundos después, Leo, vuelve con las bebidas y le doy un buen trago a mi refresco. 
––¿Qué quieres hacer? 
––Vamos a dar una vuelta y vemos que se cuece ––responde y comenzamos a caminar entre la multitud de gente, puede parecer exagerado, pero es que ha invitado a todo el instituto, incluso veo gente algo más mayor que no tienen pinta de ir al clase con nosotros. 
––¡Leo! ––exclama una voz. Nos giramos y veo que es Ana enfundada en un disfraz de diabla ––Al final, habéis venido. ¿Qué tal, Lucas?
––Hola, Ana. 
––Vaya, no sabía que erais amigos ––suelta.
––Sí, lo somos ––responde Leo sonriendo y ella le devuelve la misma sonrisa. 
––Bueno, pues pasadlo bien y si subes alguna foto a Instagram, nombradme para que pueda subirlas también.
––Claro ––respondo. 
––Por supuesto ––responde él. Ella nos vuelve a dedicar una sonrisa y ambos nos reímos porque, verdaderamente, se nos ha ido la olla con esto de Instagram. 
––¿Seguimos explorando? ––me pregunta y asiento con la cabeza. Comenzamos a caminar y veo como Leo echa el brazo hacia atrás para que le de la mano y lo hago para no separarnos en el trayecto. Acabamos saliendo al patio, le suelto la mano y me quedo loco al ver la piscina que tiene en el centro del jardín, obviamente no hay nadie dentro del agua porque hace frío.  Leo me hace un señal con la cabeza y nos acercamos a dos tumbonas de playa que hay a pocos metros del borde la piscina. 
Pasamos el rato hablando sobre nosotros, sobre el instituto y sobre un montón de cosas más, la verdad es que me siento mucho mas tranquilo que antes y eso se agradece; no conozco a casi nadie, pero el nuevo está aquí hablando y riendo conmigo. Comienza a hablarme sobre su antiguo instituto y de las cosas que hacía, sobre su pequeño equipo de baloncesto y que es totalmente diferente al equipo de su antiguo instituto. Según me cuenta iba, junto a sus amigos, a partidos por toda la comunidad para competir contra otros equipos. Yo le cuento como empezó mi amistad con Jon y con Fátima, me hace varias preguntas sobre mi paso por el instituto, pero las esquivo porque no quiero recordar las cosas que han ocurrido y lo entiende por lo que no pregunta mucho más sobre eso. 
––A veces siento que no es lo mismo, no sé ––dice refiriéndose a sus amigos
––¿Por qué?
––Ya me han sustituido en el equipo de baloncesto, hacen otro tipo de planes y supongo que han avanzado sin mí ––responde y puedo percibir como su mirada se entristece al hablar de todos sus amigos. 
––Yo no creo que sea así, supongo que avanzar es parte de todo, pero siguen siendo tus amigos. Habláis todos los días, seguís teniendo amistad y da igual que te hayan cambiado en el equipo de baloncesto. 
––Ah ¿no?
––Claro que no, Leo. Estoy seguro de que si hablas con ellos y les dices que vas de visita, estarán deseando verte.
––Eso no lo dudo, pero desde aquí es difícil no darle vueltas a todo eso ––responde y le da un trago a su bebida, giro la cabeza y observo a todos los que están por allí. Veo como algunos beben, otros ríen, otros fuman, otros bailan… ––¿Tú solo tienes a tus dos amigos?
––Sí, ya ves, no soy tan popular como tú.
––Aaaaaah ¿yo soy popular? ––pregunta riendo.
––Tienes amigos en dos ciudades. 
––¿Hablas de tí?
––De tus otros amigos. 
––Ellos no son mis amigos, solo son con los que me junto en el instituto. ––Asiento y le doy un trago a mi vaso. 
––Vale, si tú lo dices… ––Oír mi respuesta le hace sonreír mientras le da un trago a su vaso. Veo como está mirando hacia el agua de la piscina y no puedo parar de observar su semblante relajado, creo que está a gusto conmigo. 
De pronto me dice que si quiero ir al salón de la casa que es dónde está la música y yo accedo. Al llegar a la estancia, oigo como está sonando “Quiero decirte” de Ana Mena y Abraham Mateo. 
––No tengo ni idea de bailar ––dice.
––Yo tampoco, pero es cuestión de imitar lo que hacen los demás. 
––Lo intentaré. ––Comenzamos a movernos al ritmo de la canción y lo hacemos siendo bastante arrítmicos, pero no nos importa y seguimos cantando, bailando y pasándolo bien. De pronto noto como todos los estímulos, las luces, la música, los láseres y demás, se hacen eco en mi cabeza y no puedo parar de sonreír mientras bailo con el nuevo. Nos movemos, nos reímos y hacemos el ridículo en el centro del salón. 
Un par de canciones después, necesito ir al baño y se lo digo para que me sujete el vaso, pero me dice que él también quiere ir y que me acompaña. Ambos caminamos por la casa y vemos que en el baño de la planta baja hay un poco de cola.
––¿Te lo estás pasando bien? ––pregunta.
––La verdad es que sí, nunca había venido a una fiesta. 
––¿De verdad?
––Sí, nunca me habían invitado o, al menos, no me había enterado de que esto se hacía.
––Si te hubieran invitado a una de estas ¿hubieras ido?
––Pues no lo sé, hoy he venido porque venías tú.
––¿Sólo por eso?
––Y he estado a punto de no venir porque no venía Fátima. 
––Lo sé, pero no tienes que dejar de hacer cosas porque tus amigos no puedan o no quieran.
––Son mis mejores amigos y siempre hacemos todo juntos. 
––Lo entiendo, pero hay más mundo, Lucas ––dice y mi mirada se desvía a un grupo de chicos que pasa por nuestro lado, entre ellos puedo ver a Isaac con su cara de pocos amigos. Mi cuerpo se tensa y mi respiración se acelera, Leo me mira y mira al grupo que se ha dado cuenta de mi presencia, pero pasan de largo. 
––¿Estás bien? ––pregunta, pero no contesto porque se me ha secado la boca y las palabras se me han aglutinado en la garganta. ––¿Quieres que nos vayamos? ––Obviamente quiero irme de aquí, pero no es justo por él así que niego con la cabeza. Leo se salta la cola y entra en el cuarto de baño, me quedo ahí quieto intentando poner en orden a mis nervios y, poco a poco, lo consigo. Sale del baño y entro para aliviarme. Cuando salgo del baño, me limito a sacar una sonrisa forzada y dice: 
––Venga, vamos a un sitio más tranquilo.
Me vuelve a coger de la mano, pero se la suelto y me mira con sorpresa. Comenzamos a caminar entre la gente y llegamos a la sala de estar que es bastante más pequeña que el resto de la casa, supongo que esta es la típica habitación en la que nunca hacen nada porque hay un pequeño sofá verde oscuro, dos butacas y una pequeña televisión colgada en la pared. 
––¿Estás mejor? ––pregunta con tono de preocupación tras sentarnos en el sofá verde oscuro. 
––Sí, no es nada. 
––Te has puesto pálido… 
––Estoy bien ––digo serio. 
––Voy a por algo de beber, vengo en dos minutos.
––No te preocupes, estoy bien. 
––No tardo nada de verdad.
––Tampoco tengo sed…
––Lucas, escucha, tardo dos minutos y esos no van entrar aquí, luego, si quieres, nos vamos. 
––Vale… ––contesto mientras veo como se levanta del sofá para salir por la puerta y desaparecer tras el umbral.
Estoy solo.
Respiro.
Me llevo una mano al pecho.
Intento organizarme.
Intento respirar con más calma.
Intento volver a ser yo.
Estoy haciendo el ridículo con Leo.
Hago círculos con mi mano por el pecho, esto siempre me calma, me lo enseñó Fran.
Respiro. 
Miro el móvil.
––¡Pequeño Lucas! ––Oigo que dice alguien desde la puerta, levanto la mirada y veo que es Josué. Vuelvo a ponerme rígido, pero no contesto––. Chavales, mirad a quien tenemos aquí. ––Un par de cabezas más se asoman por la puerta y deslizo mi mano hacia el bolsillo del pantalón para sacar mi móvil. 
––¿Desde cuando vienes tú a una fiesta? ––dice otro de los chicos. 
––¿No has venido con tu amigo el friki?
––Te estamos hablando, Lucas. ––Vuelve a decir Josué, no sé que hacer, mis piernas no responden y aunque lo hicieran solo hay una puerta y están ahí parados por lo que no me dejarían pasar. Agacho la cabeza y miro la pantalla de mi teléfono, abro WhatsApp y le pongo un mensaje a Eric:
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-Quince minutos es demasiado…
-No nos queda otra…
-Para ti es fácil de decir, eres mi cerebro.

-Bueno, no dejo de ser tú.

Los chicos siguen diciendo cosas, pero intento no escucharlas. Josué se adelanta y se sienta a mi lado. Noto como en mi cabeza algo está a punto de estallar, como mi mente se quiebra cada vez que esto ocurre y no puedo evitar sentir miedo, pero miedo de verdad. 
––Vaya huevos tienes, venir aquí después de lo que le hiciste a Isaac  el año pasado ––dice y justo aparece por la puerta. Josué gira la cabeza, le mira y dice: ––Mira quién está aquí, Isaac––. Me mira con cara de pocos amigos.
––No puede ni ir tranquilo por el instituto porque te chivaste a la directora ––dice otro. Alzo la vista y veo que hay cuatro personas esperando a que conteste o que haga algo, pero me mantengo estático. 
––¿Ahora ya no hablas? ––pregunta Isaac. 
Me tiembla el cuerpo, quiero salir de aquí.
––Vamos, Lucas, diles lo que fuiste contando que te hice. 
––Todos lo sabemos ––dice el cuarto chico.
––Dije la verdad ––contesto con una leve voz.
––Y tiene las pelotas de contestar… ¿entiendes que no puedo hacer nada en el instituto porque te chivaste? Mi padre me dio una paliza cuando llegué a casa aquel día por lo que dijiste. ––Empiezo a pensar que esto va a acabar mal––. No puedo salir de casa, no puedo hablar en clase y no puedo hacer nada porque si no llamarán a mi padre y todo porque fuiste un chivato de mierda. 
Al escuchar eso, hago el amago de levantarme, pero, Josué, me coge del hombro y tira de mí para que me quede sentado. 
––No me toques ––reprocho con un hilo de voz mientras noto como mi ansiedad se hace eco en mi pecho, pero no puedo llorar, aquí no.

-No tenía que haber venido…
-Tenías que haberte puesto la manta por encima y fingir una gripe…
-Soy idiota.
-No, eres educado y por eso no lo has hecho.
-Tenía que estar en casa de Jon viendo una peli cutre de terror…

––¡Eh! ––dice Leo desde la puerta.
––Y llegó el nuevo ––dice Josué––. ¿Has venido a por tu amigo, Leo?
––Lucas, levanta, nos vamos. 
––No, este no se va de aquí. 
––He dicho que nos vamos ––vuelve a decir. Vuelvo a hacer el intento de levantarme y esta vez lo consigo. Doy par de pasos y me pongo al lado del nuevo que me mira––. ¿Estás bien?
––Esto no se va a quedar así, Lucas, un día te voy a pillar solo y de ahí no te salva nadie ––sentencia Isaac. 
Me doy la vuelta y justo antes de salir por la puerta, uno de los chicos me agarra de la camiseta, pero Leo interviene y le da un empujón. Camino y salgo de la habitación para irme de allí. Ando deprisa, demasiado deprisa como para que la gente no se gire cuando paso por su lado. Todo esto ha sido un error, no tenía que haber venido a esta estúpida fiesta.

-Estoy cansado de todo esto…
-Lo sé, pero piensa que solo puedes ir hacia arriba.
-No sé si tengo ganas de ver que hay después de esto…
-No digas eso, por favor.
-Tú eres mi cerebro, silénciate a ti mismo.

––¡Lucas! ––No hago caso y sigo caminando hacia la puerta de salida––. ¡Lucas, espera! ––Al llegar a la calle, me coge del brazo y me paro.
––Venga, no te vayas. Quédate y nos vamos paseando mientras hablamos ––oigo como un coche para en la puerta, me giro y veo que es el coche de Eric.
––Han venido a por mí. 
––No te vayas así.
––No tenía que haber venido, Leo. Tenía que haberme quedado en casa. Es igual, estoy acostumbrado a esto…
––No digas eso, por favor ––dice, pero me giro y comienzo a caminar hacia el coche, al llegar abro la puerta y me subo. 
Eric, sin decir nada más, arranca el coche y comienza a conducir mientras veo su reflejo en el retrovisor del coche, un pequeño pinchazo me atraviesa el pecho, bajo la ventanilla y el aire frío lo mejora, pero no puedo evitar que un par de lágrimas se asomen haciendo que mi hermano pare el coche en el arcén. 
––¿Qué ha pasado? ––No respondo, me giro y le doy un abrazo, él me abraza con fuerza y rompo a llorar descargando toda la tensión que he acumulado en los últimos minutos––. Estoy aquí, enano. Siempre voy a estar aquí, no llores…





















Leo






Mientras veo como se sube al coche de su hermano, una bola de ira me sube por la garganta y me doy la vuelta para volver a la sala de estar. Camino entre la gente sin importarme a quién empujo para poder pasar o lo que hay delante, el cabreo que llevo encima es mucho peor. Llego a la habitación y los veo sentados en el mismo sitio donde estaban hace unos minutos. 
––¿A qué coño venia todo eso?
––¿El qué? ––pregunta Isaac.
––Intimidarlo así.
––No le hemos tocado, nuevo ––dice Josué.
––No sabes nada, chaval. Tu amigo nos ha metido en unas movidas que ni te imaginas.
––¿Tanto como para acorralarle entre cuatro?
––Se lo merece por chivato de mierda. ––Vuelve a intervenir Josué, me acerco a su cara y digo:
––Repite eso si tienes huevos. ––Me mira con desafío y sé lo que eso significa. 
––Mira, Leo, nos caes bien. No te metas en líos que no son tuyos. 
––Dejadle en paz ––digo y mi tono amenazante hace que Isaac se levante de su asiento y se acerque a mí.
––Va a ser verdad eso de que es tu novio con tanto saludito y tanta mariconada. ––Escuchar eso hace que la ira se apodere de mis nervios y le pegue un puñetazo en toda la cara. Con la mano izquierda me cojo la mano derecha por culpa del daño que me he hecho al darle, levanto la cabeza y veo que de su desproporcionada nariz sale sangre, se pasa la mano y se limpia. 
El chico se aproxima a mi y me lanza otro golpe, pero lo esquivo y le pego un empujón para alejarlo un poco de mi, pero se nota que sabe lo que se hace y me lanza otro golpe que me da de lleno en la mejilla, un pequeño pitido se hace eco en mi oído izquierdo y me lanzo a por él en cuanto recobro el equilibro. Nos enzarzamos durante unos segundos hasta que alguien me sujeta del brazo y hacen lo mismo con él. Me paso la mano por la mejilla y veo que me sale un poco de sangre, me zafo de los brazos que me sujetaban y, antes de salir por la puerta, digo:
––La próxima vez ni le miréis. ––Con las mismas, salgo de la habitación y camino hacia la salida. 
Me noto un poco mareado por el fuerte golpe que me ha propinado Isaac, pero no paro de caminar para llegar hasta la parada del autobús, miro la hora y son las diez menos diez de la noche por lo que, el tercer chico, debe de estar en casa del tal Jon. No, imposible… posiblemente su hermano se lo ha llevado a casa. 
Mientras camino bajo las anaranjadas luces de las farolas, pienso en llamarle y saber cómo está, pero no es el momento. Estoy rabioso y no quiero que me oiga así, respiro varias veces mientras el frío viento hace que me duela la herida de la cara mucho más, pero también hace que me relaje. Me paro y suspiro, doy un suspiro largo y otro más corto para intentar oxigenar el cerebro y, así, pensar con claridad. Saco mi móvil del bolsillo, abro Instagram y miro nuestra conversación, vuelvo a mirar la hora y veo que son las diez de la noche, el punto de color verde indica que está en línea y pienso en que escribirle.

-Pero, ¿no decías que no le ibas a escribir ni a llamar?
-Quiero saber como está…
-Ya sabes como está…
-Quiero verle.
-Quizá él a ti, no.



Ahora mismo debe culparme por haberle hecho ir a la fiesta, pero él también quiso venir desde un primer momento. Es cierto que cuando aparecieron Isaac y los demás lo tenía que haber sacado de allí y no haber ido a por bebida. Joder, si me dijo que no tenía sed…  Estoy quieto bajo la luz de una farola que da a la marquesina, pero no se oye ni un alma, miro la pantalla del teléfono y no sé que escribir o que poner. Su cara… su cara no mostraba enfado antes de subirse al coche de su hermano sino una cara de decepción y tristeza. El color de sus ojos estaba totalmente apagado y yo he propiciado que eso ocurriera. Ya me lo dijo su amiga que me mantuviera alejado de él porque no sabría como ser su amigo ni como comprender por todo lo que había pasado, pero, ¿como lo voy a entender si ni siquiera sé lo que le hicieron?



[image: m,ovil]
Después de un par de minutos en la que la palabra “escribiendo” aparece y desaparece una y otra vez no contesta y eso quiere decir que se acabó la conversación. Está enfadado y dolido y es normal que se sienta así, vete a saber qué cosas le dirían esa panda de imbéciles mientras no estaba ahí.

Me despierto el sábado después de una noche de darle vueltas a lo mismo una y otra vez en mi cabeza. Lucas no me contestó y yo me siento como una mierda por haberle dejado solo. Yo sabía que esos podían aparecer por la fiesta y no le dije nada, debería de haberle dicho que eso podía ocurrir, pero quería que viniera y se lo pasara bien como cualquier persona.
Miro el techo de mi habitación y me llevo la mano a la mejilla para comprobar su estado, me duele por lo que me levanto de la cama y me acerco al espejo del baño. Me miro y tengo la mejilla de un color morado junto a una pequeña raja que hizo que brotara la sangre. Por suerte, no tengo ninguna marca más en toda la cara y eso es un alivio. Me doy la vuelta y busco en el armario del baño para buscar alguna tirita, rebusco y la encuentro bajo la caja de Paracetamol. Abro la caja y veo que son tiritas infantiles con dibujos de Bob Esponja, pero no hay otra cosa por lo que me la coloco en la herida. Vuelvo a mi cama y agarro el móvil para comprobar si me ha escrito, pero no hay respuesta. Por mas vueltas que le he dado a lo largo de toda la noche, no sé como hablar con él. 

-Puedes ir a su casa...
-¿Sin preguntar?
-Eso es.
-Quizá le moleste. 
-Sea como fuere ya estará enfadado, no pierdes nada.
-Tienes razón, no pierdo nada.

Me levanto de la cama, me quito el pijama, me pongo el mismo vaquero de anoche y una sudadera de color rojo. Me miro frente al espejo del baño y me peino con las manos, me echo agua en cara y en dos minutos estoy fuera de casa para ir a la suya. Corro por la calle hasta la marquesina y me subo en el primer autobús que me llevará hasta allí. Durante el trayecto estoy nervioso, quizá no quiera abrirme la puerta o quizá me la abra su hermano. Me da igual, necesito hablar con él. Cada poco tiempo miro la pantalla de mi teléfono para ver si me ha escrito, pero nada de nada… se lo ha tragado la tierra. 
Una vez el autobús se detiene en la parada, me bajo y comienzo a caminar rápido. ¿Qué número era? Me acuerdo del portal, pero no del portero… Joder, ayer estuve aquí y llamé al telefonillo. ¿Cuál era? Al llegar, veo un señor intentando abrir con la llave y le sujeto la puerta para que pase. 
––Buenos días. 
––Buenos días ––me responde con amabilidad. 
Me acerco a los buzones y busco su nombre entre todos los que hay. Me acuerdo que subí un tramo de escaleras por lo que su piso debe de ser el primero, sigo mirando los buzones y veo su nombre.
––1ºB ––murmullo.

-Espera… ¿qué haces?
-Subir hasta su puerta.
-Te puedes meter en problemas.
-Me da igual.
-Hazme caso y llama primero al telefonillo por si te abren sus padres o, peor, su hermano.
-Me abrirá él.
-¿Ahora eres adivino?

Subo el tramo de escaleras y me planto frente a su puerta. Dudo durante unos segundos en si llamar al timbre o no, pero lo hago. Mi respiración se acelera y me noto nervioso. A través de la puerta oigo como varios pasos se acercan y al abrirse… es él. Su cara es una mezcla de asombro y desgana. Tiene unas pequeñas ojeras visibles bajo los ojos, eso quiere decir que ha pasado una noche parecida a la mía.
––¿Qué haces aquí?
––Sólo quería saber si estabas bien. ––Me mira y vuelvo a notar esa chispa cuando nuestras miradas conectan durante un segundo. ––¿Puedo pasar? ––Abre un poco más la puerta y en un par de zancadas ya estoy dentro de su casa––. ¿No hay nadie?
––No, Eric había quedado con un amigo y mis padres están trabajando. ––Se para, me mira y dice: ––Por Dios… ¿Qué te ha pasado en la cara? ––Se acerca hasta mi posición y hace el intento de tocarme la cara, pero quita la mano antes.
––Cuando te fuiste, volví y les dije dos cosas y, bueno, acabé dandole un puñetazo a Isaac y él me dio otro.
––¿Qué? ––pregunta mientras camina hacia el sofá y se sienta, me hace un gesto y me siento a su lado––. ¿Por qué?
––No era justo, no tenían ningún derecho a tratarte así. Ese tipo de gente me pone muy tenso y ver como te ibas me cabreó bastante así que volví.
––Eran cuatro…
––Como si eran ocho. Me daba igual en ese momento. 
––¿Te duele?
––No, estoy bien. ––Miento porque, la verdad, es que me duele bastante y lo noto acartonado. 
––¿Quieres beber algo? 
––¿Tienes café? ––La verdad es que no me gusta mucho el café, pero habré dormido un par de horas y necesito espabilarme. 
––¿Te gusta el café?
––Más o menos, pero me apetece uno ––digo entre risas por el tono que ha usado al preguntarme si me gustaba. Lucas se levanta del sofá y se dirige a la cocina, hago lo mismo y voy detrás. Al llegar, estira el brazo para abrir uno de los armarios superiores y saca una taza de color azul claro, lleva la taza junto a una jarra y vierte el café.
––¿Quieres leche?
––Sí, gracias ––respondo y lo hace. Vierte un poco de leche sobre la taza con café y lo introduce en el interior del microondas––. ¿Tú estás bien? ––Se gira y se apoya de la misma manera que aquel día en el lavabo. 
––Sí, pero me siento imbécil.
––¿Por qué?
––Porque me lo pasé muy bien contigo y todo se dio la vuelta demasiado rápido ––dice y agacha un poco la cabeza. Se crea un pequeño silencio y sin pensar, pregunto:
––Lucas ¿qué pasó?
––¿Con qué?
––Con Isaac ––respondo y veo como desvía su mirada hacia la izquierda mientras suelta un pequeño suspiro.
––No es algo para se quiera contar en una buena conversación de café  mañanero––dice. Me acerco a él y le pongo una mano sobre el hombro derecho.
––Puedes confiar en mí, Lucas. ––Añado a la vez que suena el sonido que indica que el café ya está caliente. Él se acerca y lo saca del microondas, lo lleva hasta la mesa que hay en la cocina, se da la vuelta y saca un azucarero del mueble. Ambos nos sentamos en las sillas que hay.
––A principios del año pasado todo el mundo se enteró de que no me gustaban las chicas. No fue un soplo o un rumor, simplemente me cansé de seguir fingiendo ser alguien que no era y todo el mundo se entero porque una chica me lo preguntó directamente y sin ningún tipo de discreción. Unos días después en Educación Física, Josué comenzó a meterse conmigo y a decirme cosas haciendo que Jon saltara y se enzarzaran en una pelea que les llevó a ambos a estar expulsados un par de días… ––Se para y traga saliva, pero continúa––. Josué dijo que la pelea la empezamos Jon y yo, así que sus amigos no pararon de meterse conmigo día y noche, tanto en el insti como por Instagram; Jon sacaba la cara por mí, pero la directora le avisó que se llevaría un castigo disciplinario si seguía metiéndose en líos porque los profesores siempre le pillaban a él y no a los otros… ––Se vuelve a parar y mira hacia abajo.
––Podemos dejarlo aquí, si quieres.
––No, tranqui. Los meses pasaban y los insultos, los empujones y todo lo demás no paraban. También la tomaron con Fátima, pero en menor medida. Ya sabes, los insultos son crueles, pero no saber gestionarlos es peor. Un día no pude aguantar más y se lo conté a un profesor y ahí empezó lo peor porque ellos se enteraron de que lo había contado y… ––Vuelve a tragar saliva.––Después de eso, durante un recreo, fui al baño donde nos encontramos tú y yo y entraron detrás de mí. Isaac me la juró el día que se enteró de que se lo había contado al profesor y dije su nombre. Entre los cuatro me rodearon y comenzaron a insultarme hasta que llegaron a las manos. De ahí tengo recuerdos sueltos de patadas, golpes e insultos mientras se reían, intenté defenderme como pude, pero ellos eran cuatro y yo solo uno. En uno de los empujones, uno de ellos me puso la pierna detrás y caí al suelo con la mala suerte de que me di en la cabeza contra el lavabo y…bueno, allí me dejaron hasta que apareció Jon… ––Se para mientras un par de lágrimas caen por su sus mejillas haciendo que me arda la cara del enfado que tengo por todo lo que me está contando. Pongo una mano sobre su pierna para hacerle entender que estoy aquí. Suelta un suspiro ahogado mientras intenta recomponerse. ––Me desperté en el hospital, la directora se presentó allí y le conté lo que había ocurrido.
––Joder, Lucas —murmuro.
––Te dije que no era una buena conversación…
––Y ¿pararon?
––Esto ocurrió casi a final de curso por lo que no les quedó otra que parar por las amenazas de la directora. Después le denuncié en la policía porque mi familia no quería que se quedara así.
––Joder y yo llevándote a la fiesta.
––No pasa nada. 
––Que hijos de puta, Lucas —suelto unos segundos después.
––Ya bueno, supongo que me lo busqué yo por haberlo contado.
––¿Qué? No, no digas eso porque hiciste lo que tenías que hacer, contárselo a un profesor.
––¿De qué me sirvió? ––pregunta y no sé que más responder. 
Le miro y me doy cuenta de que el verde de sus ojos está de un color intenso debido a la rojez que los rodea. Sin dudarlo, me levanto de la silla y le doy un abrazo. Un abrazo que quiero que sienta, que sepa que estoy aquí y que le agradezco que me haya contado el peor momento de su vida. Noto como me aprieta la espalda con las manos y yo hago lo mismo. 
Estamos así unos segundos más hasta que deja de apretarme y nos soltamos. Nos volvemos a sentar en las sillas y digo:
––No te mereces todo esto. Siento mucho lo de ayer, Lucas. No tenía ni idea de lo que te habían hecho sino, nunca te lo hubiera propuesto.
––Asumí un riesgo y salió mal.
––Pero es que no tiene que ser un riesgo, tiene que ser una experiencia como otra cualquiera. 
––Ahora mismo, no sé que significa eso ––dice con tono de derrota. 
––Significa que la vida no solo es esto, no solo es dolor porque hay mil cosas que te esperan que serán la hostia. Te mereces sonreír y no que te pasen este tipo de cosas.
––Pero me ha tocado a mí… ––añade y vuelvo a colocar una mano sobre su pierna. 
––Además me gusta verte reír como el otro día o como cuando ayer te reías mientras me veías hacer el ridículo bailando.
––No hacías el ridículo, en todo caso, los dos. 
––¿Qué? Pero si tú lo hacías genial y yo soy arrítmico total.
––¡Anda, ya! ––exclama mientras se ríe y, sin querer, le doy  en la tripa y continúa riéndose. De pronto, es él quien coge la iniciativa y comienza a hacerme lo mismo a mi y eso es mi debilidad porque tengo una facilidad increíble de reírme con las cosquillas. 
––Para, Lucas, por favor ––suplico entre risas. 
Unos segundos después, no puedo más y agarro al tercer chico y es mi turno, pero se revuelve y se tira al suelo. Hago lo mismo y continuamos riéndonos, porque, aunque soy yo quien se las está haciendo, verle llorar de la risa me hace muchísima gracia y no paro de reír. 
––Venga, suéltame, por favooooooor ––Lucas está bocarriba y me coloco sobre él, igual que el otro día. Sin embargo, paro de hacerle cosquillas y nuestras miradas vuelven a conectar.
Es horrible que le pase esto. No quiero que le hagan daño. No está bien que la vida tenga que ser así con alguien como él. 
––Te haré reír hasta que todo lo gris desaparezca. No es justo que alguien como tú tenga que verlo todo de ese color.
––Vale… ––murmura.
––Vale… ––respondo sin dejar de mirar sus ojos verdes. 
De nuevo siento ese calambre por la nuca y unas irremediables ganas de no separarme de él. Poco a poco me acerco mucho más y noto como su respiración colisiona con la mía hasta ser una. Intento controlar mi respiración, pero me paro en seco y vuelvo a mirarle haciendo que un mechón de mi flequillo caiga sobre su frente. Le observo para saber si está cómodo con esto. 
No sé que es esto exactamente, pero dentro de este mar de dudas, dolor, risas y cosquillas acerco mis labios a lo suyos y nos fundimos en un tierno y dulce beso. 

-A tomar por culo.
-Cállate.

La energía que llevo notando todas estas semanas se canaliza a través de nuestros labios haciendo que se forme una nueva corriente eléctrica que nos atraviesa como un rayo la copa de un árbol. Poco a poco me separo de él y nuestras miradas vuelven a conectar.
––Guau… ––musita.
––Guau… ––repito y, un par de segundos después, me vuelvo a acercar hasta sus labios para fundirnos en otro beso mucho más confiado y seguro. 
Noto sus manos en mi espalda. Noto como el tiempo se ha parado, como el sonido del mundo se ha silenciado y como todo a nuestro alrededor ha desaparecido sin dejar rastro. Solo estamos él y yo y nuestra pequeña burbuja que no tengo muy claro lo que significa, pero si su significado es sentirme así siempre… me quedo con nuestro pequeño momento.



















Lucas




¡Me ha besado!
Leo, el chico nuevo, el chico que hace que cada poro de mi piel se active cada vez que me roza, me ha besado. Estamos tirados en el suelo de la cocina, está encima de mí y noto cómo sus labios me besan como si fueran los únicos que han besado. En mi caso sí, este es mi primer beso.
Lo sé, diecisiete años y nunca he besado a nadie, menudo pringado, pero si la espera ha sido por él, merece la pena. Noto como su flequillo me hace cosquillas en la frente, pero no quiero que deje de besarme, no sé si lo estaré haciendo bien o mal, pero es como si ya le conociera. Poco a poco, Leo, se separa de mí y me mira al igual que yo observo sus ojos marrones. 
Se separa completamente y nos quedamos sentados en el suelo de la cocina. El silencio sigue presente entre ambos. Quiero hablar, pero no quiero estropear el momento con algún comentario absurdo y banal que no lleva a ninguna parte. No sé cómo ha ocurrido esto, ni si quiera me había planteado algo así entre ambos, sin razones y sin comeduras de cabeza; no me lo había planteado. ¿Me gusta? Claro que me gusta. Me gusta desde el momento que nos paró de camino a la clase de gimnasia y se pasaba la mano por el pelo. Lo que no me había planteado es gustarle, quiero decir: ¿le habéis visto? Venga, por favor, que esto no ocurre ni en películas malas de la televisión un sábado por la tarde.
La única vez que hablé con un chico fue a través de Instagram, me agregó y estuvimos hablando durante días, a todas horas, pero a la hora de conocernos en persona todo fue un engaño. Me confesó que tenía novia en su instituto y que la quería muchísimo, pero que sentía que no había experimentado lo suficiente (dato: tenía 17 y yo 15) Así que esa ha sido mi única experiencia con un chico. 
Triste ¿verdad?
Después de aquello no volví a hablar con ningún chico y encima empezaron los problemas con Isaac y esa gente por lo que tenía la cabeza demasiado cargada como para fijarme en alguien.
—¿Estás bien? —logro preguntar. Leo gira la cabeza y me mira mientras muestra una tímida sonrisa.
—Muy bien ¿tú?
—Bien… —respondo y estiro las piernas hacia adelante, dejando mis manos hacia arriba. Estoy algo nervioso. ¿Esto suele ser así?  ¿Besas a alguien y todo se vuelve un poco incómodo?

-¿Estás incómodo?
-¿Qué?
-Repito: ¿estás incómodo?
-No…
-¿Entonces?
-¿Esto funciona así?
-He besado al mismo chico que tú, así que no tengo respuesta para eso.

Miro hacia adelante y de reojo le miro, está pensativo. Quizá no quería hacerlo, pero me ha dicho que está muy bien. Vuelvo a mirar hacia adelante y noto como su mano se desliza por mi muñeca dejándola posada en la mía. Suelto un suspiro ahogado, tan hondo que puedo notar como me ha temblado el labio inferior. Mientras noto como nuestros dedos se entrelazan como las piezas de un mecanismo, puedo sentirlo. 
Esa electricidad, ese conexión que quiero que siga siendo única para siempre.  Quiero que nos quedemos entrelazados un rato más para que esta burbuja no se explote con la aguja de la vida diaria.
—¿Qué te besó? —pregunta con una mezcla de confusión e incredulidad.
—Ajám.
—¿Cómo fue?
––¿El qué?
––Hijo, pues como fue, como surgió, no sé detalles.
––Pues después de lo de Halloween, Eric, me llevó a casa y no hablamos. Total que se presentó en mi casa, estuvimos hablando sobre todo lo del año pasado, intentó hacerme reír y cuando me di cuenta… estábamos besándonos en el suelo. 
––¿Qué le contaste lo del año pasado? ––pregunta ella. 
––Sí.
––¿Por qué?
––Pues, porque confío en él ––respondo.
—Pero ¿te gusta? Quiero decir ¿os gustáis? 
––Supongo que sí ¿no?
––Está claro que a ti si te gusta, pero no sé si por su parte… —le corto.
––Bueno, eso creo. No sé, Fátima, no sé ––contesto mientras seguimos caminando hacia la puerta del instituto. 
Hoy me he bajado en otra parada porque necesitaba contárselo a alguien y Jon… bueno, no está muy por la labor de escuchar nada sobre Leo y menos después de la fiesta de Halloween. 
Anoche le puse un mensaje, pero después de darme un par de contestaciones secas, decidí no volver a insistir y fue el final de la conversación con mi mejor amigo, así que escribí a Fátima para que nos viésemos antes y fuéramos caminando al instituto. Estoy seguro de que Jon se habrá mosqueado al no verme montado en el autobús como cada mañana y cuando nos vea será peor, pero se le pasará a lo largo de toda la mañana y después de la pregunta “¿habéis quedado sin mí?”
—Quizá fue sin querer.
—¿El qué?
—El beso. —Oír eso me enfada, pero respiro antes de decir:
—¿Un beso sin querer? 
—No sé, Luc. Es que es bastante raro.
—¿Qué yo le pueda gustar a alguien? 
—No me refiero a eso y lo sabes. —Me paro y me cruzo de brazos sin dejar de mirarla.
—¿Entonces? 
—Joder, Luc, que es raro. Hace unas semanas no os hablabais, sigue siendo amigo del grupo de Isaac y ahora… ese beso. 
—Ya no es amigo de ellos
––Ah ¿no?
––No, además los besos surgen. 
—No te digo que no… —Se para y me coge del brazo—. No quiero que te hagan daño, eso es todo. —Sé que dice la verdad, la conozco y solo se preocupa por mí, pero me sigue escociendo lo que ha dicho.
—Él no me va a hacer nada —respondo y continuamos caminando sin mediar palabra, a cada paso se me pasa el micro enfado hasta que llegamos a la puerta metálica de color rojo que separa el instituto del exterior. 
Nos plantamos en el mismo sitio donde ella nos espera cada mañana para esperar a que llegue Jon. Alzo la mirada y veo que el autobús se para en la marquesina, todo el mundo comienza a bajar incluidos Leo y Jon. Observo a mi amigo que nos mira con cara de incredulidad mientras camina hasta que se para y se agacha para atarse los cordones de sus Converse. 
Leo me mira mientras camina junto a la panda de Isaac, me enseña una leve sonrisa y noto como resurgen las mariposas dentro de mi abdomen. ¿Qué hará? ¿Se acercará y me dará un beso? ¿Se vendrá con nosotros a partir de ahora? ¿Se lo habrá dicho a los idiotas? Mi mente comienza a procesar información a demasiada velocidad mientras el pulso comienza a desbocarse por culpa de la emoción a la par que se va acercando a nosotros. No puedo evitar sonreír mientras camina, me mira y… me hace un gesto con la cabeza en forma de saludo mientras sigue andando hacia el interior del centro.
Crac…

-¿Enserio?
-Sí, ha pasado de tu culo.
-¿Por qué?
-No lo sé, amigo, tengo la misma información que tú.

Mi cara debe de ser todo un poema. Me he quedado frío y me siento ridículo. ¿Acaso se ha reído de mí? Miro hacia el suelo intentando comprender lo que acaba de ocurrir frente a mis narices y mil preguntas dan vueltas en mi mente como un satélite alrededor de un planeta. 
—¿Qué coño ha sido eso? —pregunta Fátima, pero no digo nada y sigo mirándole mientras camina hacia el interior —¿Lucas?
—No… no lo sé.
—Habéis hablado ¿no?
—Sí, me ha escrito hace un momento por WhatsApp. No entiendo nada.
—Pues está claro ¿no? —dice Jon que, claramente, habrá visto todo y ha sacado sus propias conclusiones—. Se ha aprovechado de ti.
––No sabes de lo que hablas ––digo.
––Déjame adivinar ––Comienza a decir mientras se pone una mano en el mentón—. Ha pasado algo entre vosotros y ahora ha pasado de ti. 
—Que bestia eres ––dice ella.
—No, soy realista. —Me mira—. ¿Qué pensabas que iba a pasar, Lucas? Te ha sonreído dos veces, te ha dado un beso y ahora pretendías que fuera tú alma gemela… pues acabas de comprobar que eso no funciona así. —La crueldad con la que Jon me acaba de hablar hace que me rompa un poco más.
—Te estás pasando, Jon—dice Fatima.
—¿Seguro? —deja de mirar a nuestra amiga y me mira—. Ha vuelto a su hábitat, Luc. Te besó por probar y ahora se arrepiente de haberlo hecho, no hay que ser muy listo para verlo.
Tampoco era muy complicado de entender al ver la escena, supongo. La mirada de Jon es de enfado, pero no un enfado potencial sino, de enfado por protección. 
––No es el momento para que le digas esto. 
––Ya estamos… lo dije desde un primer momento, que ese chico no era de fiar y que algo tramaba contra Lucas.
Las preguntas siguen dando vueltas en mi cabeza y no encuentro ninguna explicación, una pequeña presión se apodera de mi pecho y me cuesta respirar un poco, oigo como Fátima y Jon discuten sobre la situación y, sorprendentemente, él no le echa en cara que hayamos quedado aparte o que no se lo haya contado. ¿Por qué ha pasado así de mí? Me besó, me dijo que estaba muy bien, me dijo que no se iba a juntar más con ellos,  nos despedimos con un largo abrazo…

-Soy un iluso.
-¿Por qué?
-¿Cómo alguien como él se iba a fijar en mí?
-Tienes tus virtudes.
-Pues visto lo visto, creo que le da igual.
-¿Tú o tus virtudes?
-Se ha reído de mí, claramente…

—Luc, tenemos que entrar… —dice Fátima con una voz dulce mientras me acaricia el brazo. 
—¿Hacemos pellas y nos vamos por ahí? —pregunta Jon volviendo a su tono habitual, ella le lanza una mirada para hacerle saber que la respuesta es no. Agito la cabeza y doy unos pasos hacia la entrada, mis amigos me siguen sin mediar palabra, saben que lo último que quiero ahora mismo es hablar de algo. 
Antes de entrar en el aula de la clase de primera hora, suelto un pequeño y ahogado suspiro para concienciarme de que estará sentado a un metro escaso de mi silla. La mano de mi amiga agarra la mía y su cara me hace saber que está conmigo, entramos en el aula y está sentado en su sitio habitual con la misma cara de despreocupación que le caracteriza.
Me mira.
Le miro.
Sonríe como el que sonríe a un desconocido por compromiso. 
Miro hacia otra parte.
Llego a mi sitio y me siento sin decir nada. Noto como me está mirando, pero sigo con la vista puesta en la pizarra. No quiero que me mire, quiero decirle que no lo haga porque que me arde el pecho y que necesito irme a cualquier otra parte.
—¿Lucas? —pregunta con un hilo de voz, pero opto por ignorarle. 
El profesor comienza a pasar lista y, tras acabar, comienza la clase, saco mi cuaderno y comienzo a tomar apuntes como hago siempre. Su incomodidad me incomoda, se pasa toda la clase intentando llamar mi atención, mirándome y resoplando, por su actitud puedo intuir que no es consciente de lo que ha pasado y, si lo es, no entiendo que insista tanto.
¿Acaso sólo se trata de un juego sádico por su parte para volverme loco?
El timbre anuncia el final de la clase y salgo escopetado hacia la salida porque no quiero que me pare para hablar, no ahora, no en este momento. Así hago con la segunda y con la tercera hora hasta que, por fin, llega el recreo y nos dirigimos a nuestro lugar de siempre a pesar de que hace un frío que pela.
—¿Estás bien? —me pregunta ella y me limito a asentir con la cabeza mientras saco mi sándwich de la mochila. 
—Venga, Lucas, que nos conocemos —dice él.
—Estoy bien, el tonto he sido yo por creer que podría gustarle y lo que ha ocurrido pues ha sido… bueno, para él no ha sido nada.
—Menudo capullo. —Suelta Jon y debo admitir que me pica escuchar eso.
—Es que no lo entiendo… —Empieza a decir ella—. Va a buscarte, habláis, os besáis, habláis por Instagram a menudo y, ahora, pasa de ti olímpicamente. 
—Pues ya ves… —digo mientras noto la vibración de mi móvil dentro del bolsillo del pantalón y temo mirar quién es el remitente del mensaje. Noto una segunda vibración, pero la sigo ignorando. Unos segundos después noto otra vibración.
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Lo leo y decido ignorar el mensaje porque sé que soy un blando y como me lo diga otra vez acabaré hablando con él. Alzo la mirada y veo como camina junto a su grupo hacia la dirección que habitualmente cogen en los recreos. Su mirada se cruza con la mía y veo que sostiene el móvil entre las manos
—¿Te está escribiendo? —pregunta Fátima.
—Sí.
—Manda huevos ¿ahora si quiere? —dice Jon.
—Eso parece —respondo.
—Pero ¿qué quieres tú? —Vuelve a preguntar mi amiga y me pilla por sorpresa. No sé si quiero hablar con él, no sé si ya he tenido suficiente con lo de hoy. ¿Poca paciencia? Puede ser, pero estos juegos extraños no me gustan.

-Quizá tenga una explicación.
-¿Crees que hay una explicación coherente de haberme ignorado como si tuviera la peste?
-Puede que tenga miedo.
-¿Miedo? ¿De mí?
-De la reacción del mundo.

—No lo sé —respondo mientras suelto el móvil sobre mis piernas.
—¿Cómo qué no lo sabes? 
—Pues eso, quizá tenga una explicación. —Oigo como Jon resopla, me mira y dice:
—¿La real o la que tú quieres escuchar?
—Eso no es justo que se lo digas.
—¿Acaso no tuviste suficiente con lo que te pasó el año pasado como para colarte por uno de ellos?
—Siempre sacando a relucir lo mismo… —dice ella.
—No es uno de ellos ––murmuro.
—Ah ¿no? ¿De verdad? —Gira la cabeza y mira hacia su posición, donde vuelvo a fijarme que no me quita el ojo de encima mientras el sol acaricia su cara.—Yo le veo muy tranquilo sentado con ellos.
—Eso no tiene nada que ver, Jon —dice ella.
—Es que estoy harto de que se la jueguen siempre por esa manía suya de pensar bien de todo el mundo. —Sus palabras me duelen, me duelen de una manera que me parece injusta.

-Tiene razón.

—Es buena persona —sentencio.
—Vale, Luc, si tú quieres seguir auto-convenciéndote de eso me parece bien, pero luego no te fustigues cuando te equivoques.

















Lucas




La semana ha pasado lenta. Leo y yo no hemos vuelto hablar quitando un par de mensajes de insistencia por su parte para que hablemos, pero he llegado a la conclusión de que no hay mucho de lo que hablar. Jon no le quita ojo y los esbirros de Isaac no han dicho nada desde el incidente de la fiesta. Nos hemos juntado en las clases de Arte, pero nos hemos dedicado a pintar nuestra porción de cuadro y poco más. Mi cabeza sigue siendo un completo caos por todo lo de Leo porque no entiendo que siga juntándose con ellos si me dijo que no lo haría, le veo reír y jugar al baloncesto junto a su grupo. Fátima tiene sus teorías que se parecen mucho a las mías, pero es mejor dejarlo correr. Fue un beso, un beso que para él no significó nada y que no debe tener mayor repercusión.
Como cada recreo nos sentamos en nuestro sitio e intento aparentar que todo va bien, siguiendo el hilo de las conversaciones cinematográficas de Jon y escuchando a Fátima con los problemas que tiene con sus padres. Saco el sándwich que me ha preparado mi madre y, aunque no tengo ganas de comer, le doy un bocado y lo vuelvo a dejar sobre el papel de aluminio. Alzo la mirada y le veo sentado junto a Josué mientras hablan de algo, él hace lo mismo y nuestras miradas se encuentran, pero la quito y sigo escuchando la conversación que tienen mis amigos. 
—Y por eso, Alien, es la mejor saga de terror que existe. 
––¿Alien?
––Sí, lo tiene todo para ser la mejor. 
––Hay películas mucho mejores que esa. Díselo, Luc. ––Oigo como dice mi amiga, pero no me enterado mucho. 
––¿Qué?
––Jon dice que Alien es la mejor película de terror. 
––Que va, Alien era buena en su época ––contesto haciendo que Jon se lleve las manos a la cabeza.
––¿Su época? Menudo valor tenéis al decir eso…
––Las hay mejores. —Sentencia ella.
––Ah ¿si?
––Sí, por ejemplo: La trilogía de “La calle del terror” de Netflix es bastante buena. 
––¿La de la bruja?
––Sí, lo tiene todo. ¿Tú la has visto? ––me pregunta.
––Sí, la vi con Eric hace poco y a mi también me gusto. 
––Estáis comparando cosas que no son comparables ––dice con un tono propio de sentir una traición en toda regla.
Vuelvo a mirar hacia su posición y veo que sigue mirándome desde la lejanía. 
––¿Habéis hablado? ––pregunta ella.
––No…
––Mejor ––contesta él.
––Creo que deberías hablar con él, Lucas. Ya ha pasado una semana y no paráis de lanzaros miradas. 
––Bueno, supongo que está reciente. 
––Por el amor de Dios, solo fue un beso ––dice Jon, pero me giro hacia él mientras un calor me sube por la garganta y digo:
––Ya está, Jon. Vale que fue solo un beso, pero llevas una semana con la chapa de que no tengo que sentirme de ninguna manera porque no fue nada. Para mí si lo fue y la sensación de sentirme idiota no se me quita. 
––Yo solo digo que… ––le corto.
––Qué esta muy bien que digas lo que piensas sobre el tema, pero si hablo o no hablo con él es cosa mía. 
––Totalmente, Lucas. ––Añade ella lanzándole una mirada. 
––Solo digo que no es trigo limpio. 
––Y esa es tu opinión, pero quizá no sea la misma que la mía porque sigo pensando que tiene alguna razón.
––¿Cuál?
––No lo sé.
––Y ¿quieres saberlo?
––Creo que todo el mundo se merece una oportunidad para explicarse ––digo hasta que, de pronto, una sombra se acerca hasta nuestra posición, alzo la mirada y le veo a escasos pasos de nosotros.
—¿Podemos hablar? 
—No, no podéis hablar —contesta Jon antes de que yo pueda contestar nada. Leo le mira con indiferencia y vuelve a mirarme.
—Por favor…  —dice en tono de súplica, miro a mis amigos y el enfado es evidente en la cara de Jon. Vuelvo a mirarle y dudo unos segundos, pero acabo levantándome de mi sitio. 
—¿Me cogéis la mochila?
—No —suelta él.
—Sí, no te preocupes —contesta ella y le dedico una pequeña sonrisa mientras bajo los escalones y me coloco a su lado. 















Jon


¿Cómo alguien puede ser tan inocente? ¿Acaso no ve lo que se le viene encima? Puedo parecer pedante, maleducado, mal amigo, borde…, pero lo hago por él. Lucas no se merece esto, no se merece que la vida le trate de esta manera, solo quiero protegerlo. ¡Por el amor de Dios es mi mejor amigo! También lo haría por Fátima aunque ella es mucho más lista como para meterse en semejante berenjenal. 
Siempre he estado a su lado. Yo también lo pasé mal con todo lo que ocurrió el año pasado, pero nunca me he ido y siempre he estado a su lado. Y ¿ahora? Aparece el imbécil este con su buen rollo, su media sonrisa y su agotadora simpatía, y parece que el resto del mundo no existe.
 No son celos, es sentido común, se la ha jugado sin ningún tipo de remordimiento. Han estado toda la semana dedicándose miraditas, a veces llenas de culpa y otras llenas de ganas de hablar. 
Sólo quiero que sea feliz. ¿Es tanto pedir?

Veo como se aleja junto al chico nuevo, caminan uno al lado del otro y me pone de mal humor pensar en que lo más probable es que vuelva a jugar con él. He intentado hablar con mi amigo, pero no quiere contarme lo que pasó, sé que Fátima lo sabe… bueno, se lo cuentan todo. Sé que a mi también me lo cuentan todo, pero entre ellos hay otro rollo en el cual no participo o no quieren hacerme partícipe. 

-Psssst, te está mirando.

Dejo de mirar como se alejan y veo que ella me está mirando, me fulmina con la mirada, más bien.
––¿Tú lo ves normal?
––¿El qué?
––La mierda de actitud que estás teniendo con Lucas con el tema del nuevo ––dice y debo admitir que se pone bastante guapa cuando se enfada.
––No quiero que sufra.
––Ni yo tampoco, pero tiene que aprender por si mismo, Jon. Si siempre estamos sacándole las castañas del fuego, nunca aprenderá nada. ––Ahí lleva algo de razón––.Yo también quiero decirle dos cosas al chulo de playa, pero a él le gusta y no somos nadie para quitarle ese derecho.
––¿Qué derecho?
––El de enamorarse y equivocarse para ver si merece la pena o no, Jon. ––Escuchar esa frase hace que me suba un ligero cosquilleo por la nuca, veo como mira hacia abajo, suspira y dice: 
––Mira, lo mejor es estar ahí para él, cuando nos necesite y cuando quiera.
––No me fío de él.
––Y no tienes que hacerlo, pero debemos estar ahí para nuestro amigo.
––¿Desde cuándo te has vuelto tan sabia? ––pregunto tras mirarle las pequeñas pecas que tiene sobre la zona de la nariz y sus marrones ojos ligeramente rasgados. 
––Siempre he sido la sabia del grupo, otra cosa es que sueles pasar de lo que digo.
––Yo…yo nunca paso de lo que dices ––respondo nervioso.















Leo






Camino junto a Lucas por el recinto del instituto, pero vamos en silencio. ¿Qué ha pasado? No llego a comprender lo que ha pasado entre nosotros, no me mira, camina despacio, lleva las manos en los bolsillos del pantalón vaquero, pero no levanta la cabeza. Algunas personas nos miran mientras caminamos, él parece que va al matadero junto a su verdugo. Esta semana ha sido difícil porque he querido hablar con él muchas veces, pero estaba claro que no quería hablar conmigo por lo que no me ha quedado otra que echarle valor al asunto y acercarme para que hablemos. 
¿Quizá le he puesto en un compromiso por abordarle de esta manera? Sí, pero no me arrepiento. 
Pasamos por delante del Pabellón A y sigue sin decir nada. Quiero iniciar la conversación, pero no sé que decir hasta que vuelvo a mirarle y un rayo de sol le da en la cara haciendo que guiñe el ojo derecho. Ese gesto, ese pequeño gesto hace que el corazón comience a latirme con velocidad, saco la mano del bolsillo de la chaqueta y me la paso por el pelo. 
––¿Qué ocurre?
No responde, pero sigue caminando. 
––¿Lucas?
Se para, se gira y me mira. 
––¿Te has reído de mí?
––¿Cómo? ––Esa pregunta me molesta––. ¿Crees que me reído de ti?
––¿Lo has hecho?
––¡Claro que no!
––¿Entonces que pasó el otro día? ––Pienso unos segundos y no sé a que se refiere porque por más que le doy vueltas a este asunto, no encuentro que es lo que he hecho mal. 
––¿Qué pasó el otro día?––repetir su pregunta hace que me mire con gesto de incredulidad.
––Nada, déjalo ––responde y da dos pasos hacia adelante, pero le cojo del brazo suavemente.
––No, dime. Quiero saber que te pasa…
––El otro día hiciste como si no me conocieras de nada después de bueno, ya sabes… ––dice y hago un poco de memoria para recordar a que se refiere y lo entiendo.

-Tú y yo sabemos que lo has hecho a propósito.
-No es verdad
-Sigue engañándote, pero sabes que si es verdad.
-No. 
-Contesta rápido porque te está mirando.

––No te he ignorado ––respondo mintiendo. Lucas pone los ojos en blanco y vuelve a caminar un par de pasos, pero le vuelvo a parar––. Vale, vale… ––suspiro.
––Que no pasa nada, lo pillo. ¿Has querido experimentar? Está bien, pero, creo, que lo podías haber hecho de otra manera. 
––¿Experimentar?
––Sí y, de verdad, no pasa nada. ––Mira hacia abajo, levanta la cabeza y me muestra una sonrisa de lo más triste––. Lo hemos pasado bien y no me tienes que dar ningún tipo de explicación, de hecho… es ridículo.
––¿Qué es ridículo? 
––Que esto me moleste. Hemos quedado un par de veces y me lo pasé super guay contigo, pero tampoco es algo de lo que tengamos que hablar ahora mismo. ––Veo como se frota las manos mientras habla, está nervioso y, claramente, no piensa lo que está diciendo. 
––¿Por qué dices eso?
––Porque sí, porque ya te lo dije, somos de mundos totalmente opuestos. Es mejor dejarlo aquí ––dice mientras le miro sin creerme lo que estoy escuchando. 
Joder ¿cómo he podido ser tan idiota?
––No digas eso, Lucas.
––Es la verdad, tú no quieres que te vean conmigo y no pasa nada, estoy acostumbrado a eso.
––Eso no es cierto…
––De verdad, todo bien ¿vale? ––dice y su tono me pone nervioso, se nota que no quiere esto, yo no quiero esto. 
¿Por qué fui tan gilipollas de dejarme llevar por lo que dijo 
Josué y más después de lo de Halloween…?



Hace, justamente, una semana...


Estoy nervioso, demasiado nervioso como para haberme tomado el desayuno como si no hubiese comido desde hace días. Después de nuestra despedida en su casa, noté en sus ojos que no quería que el día acabara y, por supuesto, yo tampoco quería irme de allí. Esa noche hablamos hasta tarde, tratamos mil temas mientras que la conversación fluía comenzando a ser el principio de esas conversaciones infinitas que duran durante días y días, sobre todo hablamos de las millones de ganas que teníamos de volver a vernos y de hacer algún plan juntos. De hecho, por fin, nos dimos los números de teléfono para dejar de hablar por Instagram.
Como cada mañana, me subo en el autobús y veo que no está sentado en su sitio. Los que si están son los del grupo que me hacen una señal con la cabeza y respondo igual, pero sentándome en un asiento algo alejado de ellos. Al sentarme, me paso una mano por el pelo y miro por la ventana hasta que el tal Jon se sube en su parada y se queda extrañado al no ver a su amigo donde habitualmente suele, me mira y hago un gesto de duda con los hombros para indicarle que no sé donde está. ¿Acaso se lo ha contado a sus amigos y por eso ha buscado mi mirada para saber su paradero? ¿Por eso el tal Jon me ha mirado de esa forma?
Saco mi teléfono del bolsillo del pantalón y le pongo un mensaje:
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––¿Otra vez falta? ––dice uno de ellos.
––¿Qué? ––pregunta otro a modo de respuesta mientras pongo la oreja para ver de quién hablan. 
––El pequeño Lucas ¿tú sabes dónde está? ––me pregunta directamente. 
––¿Por?
––¿No te has dado cuenta? ––me pregunta Josué.
––¿De qué?
––Vives empanao, macho. Falta cuando quiere y ningún profesor le pone falta. 
––Quizá esté enfermo.
––Sí ––dice entre risas––. Enfermo siempre está. ––Esa respuesta hace que le mire y sienta ira en mi interior mientras oigo las risas del resto, pero no hago nada––. Es que me da tanto asco el chaval.
––¿Por qué? ––suelto sin pensar.
––Porque es un mentiroso de mierda que se va inventando cosas y por lo que le hizo a Isaac. 
––No creo que sea un mentiroso ––digo y noto como todos me miran.
––Es verdad, el nuevo es amigo del pequeño Lucas. Tíos no digáis nada delante de él que quizá se enfade. ––Suelta otro entre risas. 
Me fijo como el tal Jon tiene la cabeza ligeramente girada, por lo que está escuchando la conversación. Las risas y los comentarios del resto siguen en auge y comienzo a ponerme muy nervioso. ¿Por qué? Este tipo de cosas siempre me han dado igual. Siguen hablando de Lucas y me increpan con que en la fiesta parecíamos muy amigos y, sin saber por qué, suelto:
––Tampoco somos tan amigos…
––¿No? Bien que le defendiste el otro día.
––Le estabais arrinconando y eso no se hace con nadie. 
––Venga que sí, que lo que tú digas. 
––En Arte también estáis juntos. ––Añade una chica que también va con ellos. 
––Me tocó ponerme con él, nada más ––digo y veo como Jon se gira y me mira directamente. 

-¿Qué coño estás diciendo?
-No lo sé.
-¿Por qué te comportas así?
-Te he dicho que no lo sé.

Unos segundos después el tema de la conversación ha derivado a otra cosa ya que mi tono ha dejado todo bastante claro. Siento un enorme agujero en la garganta, pero lo ignoro para poder pasar el resto del trayecto sin darle demasiadas vueltas. 

-Joder, menuda cagada.
-Y que lo digas…

El autobús hace su habitual parada en la marquesina del instituto y el tal Jon baja a toda velocidad. Bajo del vehículo y comienzo a caminar al lado de Josué hasta que le veo junto a Fátima. 

-Le dijiste que no te juntarías con ellos.
-Lo sé.
-¿Qué va a pensar ahora de ti?
-Nada, supongo.

De pronto, su amigo se agacha para atarse los cordones y continúo caminando mientras los nervios y los comentarios del grupo vuelven a mi cabeza y siento una dualidad dentro de mí: ¿Hago lo que quiero o hago lo que quieren? 
Durante unos segundos me siento decidido ha despedirme del grupo y colocarme junto a él, pero esa idea se descarta cuando la conversación se refresca, de nuevo, en mi taladrada mente.
Me mira. 
Le miro. 
Me sonríe y saco una leve y discreta sonrisa sin dejar de caminar hacia el interior del centro. 

-¿Qué cojones haces?
-No lo sé.
-Mira, paso, aquí te quedas.
-¿Te vas?
-Absolutamente sí, acabas de hacer la mayor cagada que podías haber hecho por lo que este cerebro se va. 
-Me han podido los nervios…
-No, te ha podido la cobardía.
…

Volviendo al presente...


––Lucas, escucha, Josué hizo un comentario y me dejé llevar por eso y fui un imbécil ––dice.
––Qué no hace falta que me des explicaciones, que no tenemos nada y que está bien.
––No, no está bien y no es justo lo que he hecho.
––¿Por qué me has dicho que no sabes a lo que me refería, si lo sabes perfectamente?
––No lo sé… ––murmuro.

-Si lo sabes, Leo.
-No, no lo sé.
-Lo has hecho porque te has acobardado.
-Me pudieron los nervios.
 -¿Eso es excusa para hacerle semejante desplante?
––Da igual.
––Deja de decir eso porque no te da igual. Es normal que no hayas querido hablarme y que tu amigo me haya contestado así porque escuchó la conversación con Josué.
––¿Jon?
––Sí, por eso me habla así. No sé si te lo ha contado, pero no quiero que pienses que me reído de ti porque yo no soy así, no me comporto como ellos. ––Suspira––. De verdad, no soy así.
––Pero, aún así, lo has hecho.
––Pero no quería…
––¿De verdad que no sabías por qué me había distanciado durante una semana? ––No respondo––. ¿Lo ves? Da igual… ––Le miro y no logro descifrar su mirada, puedo deducir que está desilusionado conmigo, pero no noto enfado. 

-Entiendes por todo lo que ha pasado, ¿verdad?
-Lo sé.
-Crees que lo sabes, posiblemente ni sienta si padezca cuando alguien le desilusiona. 
-Joder…

––Lucas, quiero seguir siendo tu amigo. 
––Lo sé, pero hay otra parte de ti que no quiere ser juzgado.
––¿Qué?
––Nada. ––Agacha la cabeza despacio, suspira y me mira––. Me voy a ir ¿vale? ––Vuelvo a cogerle del brazo y me hace un gesto para que le suelte.
––Habla conmigo, por favor. 
––Seguimos siendo compañeros en Arte, pero tú tienes tus amigos y no necesitas que alguien como yo esté en tu vida.
––Te dije que eso es decisión mía.
––Esto también me influye a mí.
––¿No quieres ser amigo mío?
––No es eso, pero es mejor que yo no sea uno más en tu grupo de amigos ––dice mientras sus ojos comienzan a ponerse rojos.
––No eres uno más… ––respondo y se pasa la mano por el pelo, hago lo mismo y se hace un silencio mientras el ruido de el resto de alumnos que pasan su recreo ajenos a toda esta situación se interpone entre nosotros. El timbre suena y nos miramos. 
––Está bien, Leo. De verdad que está bien ––concluye y comienza a caminar deshaciendo los pasos que hemos hecho hace unos minutos. 
Me quedo ahí de pie, mirando como se aleja y me maldigo por haber sido tan estúpido como para hacer lo que he hecho. Unos segundos después vuelvo a hacer el camino hacia la cancha de baloncesto para coger mi mochila y volver a clase.

-¿Qué clase de persona soy?
-Se sinceró contigo y tú se la has jugado.
-No se la he jugado.
-Es una manera suave de decirte que es una mierda lo que le hemos hecho y da gracias si te habla.




















Lucas


Camino triste, pero sabiendo que lo he hecho por él. No le merece la pena ser amigo mío si conlleva perder a sus otros amigos. Lo hemos pasado bien, pero he sido un iluso por creer que se tornaría en algo real y auténtico. Me hizo sentir vivo, cómodo, seguro, pero mejor así. Llego hasta donde estaban mis amigos, me miran y sacudo la cabeza para hacerles entender que no quiero hablar del tema y que es mejor volver a clase por lo que agarro mi mochila y caminamos hacia el interior del pabellón C. Veo como Leo va a la cancha de baloncesto y el grupo le dice algo, pero coge su mochila y, sin decir nada, comienza a caminar hacia la siguiente clase solo.
El resto del día pasa amargamente lento, apenas hablo y mis amigos lo comprenden. Hemos vuelto a coincidir en el autobús y he podido notar su mirada pegada en mi nuca durante todo el trayecto, me bajo en mi parada y me pongo los AirPods. Por norma general, siempre me los pongo cuando Jon se baja, pero hoy he preferido no hacerlo hasta llegar a mi parada. 

-¿Esperabas que hablara contigo?
-Le dejé claro que mejor no. 
-Te mereces alguien mejor en tu vida.
-No estoy seguro de eso.
-¿De qué?
-De merecer nada.



Belén Aguilera y su “Ilesos” comienzan a sonar y se me escapa un pequeño suspiro desde lo más profundo de mi pecho. Mi móvil vibra, pero no tengo ganas de dar explicaciones todavía, de hecho, no tengo que dar ningún tipo de explicación ya que no ha pasado nada. Ha pasado lo que tenía que pasar entre Leo y yo. Ahora él podrá ser uno más del grupo de Isaac y yo… yo intentaré acabar el curso sin hacer ruido. 
Llego a casa y Eric está sentado en el sofá como cada día, me mira y sabe que algo no va bien, pero no dice nada al respecto. Suelto la mochila sobre la mesa grande del salón junto al abrigo y me siento en el sofá. Me mira mientras mi mirada comienza a evadirse del mundo que me rodea; el sonido de los disparos del videojuego al que está jugando hace que me evada mucho más rápido de lo habitual. Rememoro la conversación con el chico nuevo y vuelvo a reiterarme en que es lo mejor, él no se quiere ver envuelto en los futuros movimientos del grupo de Isaac y yo no puedo lidiar con que otra persona sufra las consecuencias. 
––¿Lucas? ––Oigo a la lejanía ––¿Lucas?
––¿Qué? ––pregunto con sorpresa al volver al mundo mortal. 
––¿Estás bien?
––Sí, hoy ha sido agotador… ––Miento. 
––Mamá hizo carne con menestra. ¿Quieres que fría unas patatas y comemos?
––Claro ––respondo. 
––Venga, pues pon la mesa. ––Hago lo que me pide y quito las cosas que hay encima de la misma para ir a por el mantel y colocarlo. 
En mi segundo viaje a la cocina, miro a mi hermano que está atento a que no se le quemen las patatas fritas y pregunto:
––¿Has hablado ya con ellos?
––Aún no.
––¿Hoy cenamos los cuatro juntos?
––Sí… ––me mira––. Yo también he pensado en que se lo puedo decir hoy y así me lo quito de encima. De todas formas, mamá creo que se lo huele.
––¿Tú crees?
––Claro, hermanito. Mamá y su tercer ojo que todo lo sabe en esta vida ––dice riendo.
––¿Les dirás lo de periodismo?
––Hombre, pues ya que estamos en modo sincero, se lo digo todo del tirón.
––Y sin anestesia ––respondo en tono burlón.
––Eso es ––contesta y me dedica una sonrisa que denota confianza, como siempre––. ¿Tú que tal hoy?
––Bien, sin novedad. 
––Eso en tu vida es algo bueno, hermanito ––dice y tiene toda la razón del mundo––. Y ¿tu amigo nuevo?
––¿Quién? ––pregunto aunque sé perfectamente a quién se refiere.
––El chico del otro día.
––Ah, bueno, no somos amigos.
––¿Ha pasado algo? ––pregunta mientras saca las patatas de la sartén y las vierte en un plato. 
––No, simplemente, somos distintos. 
––¿Distintos?
––Sí… ––Eric se gira y me mira con su habitual mirada de hermano sobreprotector.
––¿Te ha hecho algo?
––¿Qué? No, no me ha hecho nada. ––Me mira sin estar convencido de que lo digo es verdad, pero su gesto se relaja uno segundos después.
––Con lo contento que parecías estos días… 
––Lo sé, pero no pasa nada, estoy bien. ¿Comemos?
––Sí, pero lávate las manos antes ––Me ordena y me dirijo al cuarto de baño, vierto un poco de jabón de manos y comienzo a frotarlas mientras me miro en el espejo. 

-Estás cansado, mira que ojeras.
-La verdad es que si, estoy cansado. 
-Y te han salido un par de espinillas nuevas.
-Ya las veo. 
-¡Explótalas!
-No, que se queda marca. 
-Venga, todo el mundo verá tus espinillas, te mirarán por ello y se reirán. Dale, ¡explótalas!
-Qué no. 
-Ponle pasta de dientes encima, en aquel "Reels" de Instagram funcionaba.
-No, que la lío. 

Aparto la mirada de mi reflejo, me seco las manos en la toalla verde clarito que cuelga del soporte y vuelvo al salón. Eric y yo disfrutamos la comida que nos ha preparado nuestra madre con todo su cariño y, como me ocurre de vez en cuando, siento una pequeña punzada de tristeza porque no están aquí comiendo con nosotros. Siempre trabajando, siempre de guardia y nunca están en casa, pero tenemos que conformarnos con cenar juntos una vez entre semana y comer juntos algunos fines de semana. 
––Oye ¿hoy tienes terapia?
––Ostras, pues no me acuerdo… ––saco mi móvil del bolsillo, abro el calendario y veo que, efectivamente, tengo cita con el psicólogo a las seis––. Pues sí, tengo cita a las seis. 
––Un día pierdes la cabeza. 
No sé si había dicho que voy a terapia desde el incidente del año pasado. Esa es una de las razones por las que mi madre amplió turno en el hospital. Cuando ocurrió comencé a ir a terapia todas las semanas incluso, en algunas ocasiones, iba dos veces por semana debido a la ansiedad que me bloqueaba continuamente la capacidad de vivir. Unos meses después hablé con Fran, el psicólogo, y decidimos pasar a dos veces al mes y que si sufría algún tipo de crisis que le llamara de inmediato. 
Debo admitir que Fran me ha ayudado a controlar la ansiedad, a intentar disfrutar de las pequeñas cosas y a no quedar anclado en el pasado. 
Este mes, no fui a la primera sesión, por lo que hoy tengo que ir sí o sí a pesar de no tener muchas ganas. 

Consulta de Fran
Esa misma tarde


Al llegar me siento en uno de los sillones aterciopelados de la sala de espera, siempre me incomoda el olor a desinfectante y lejía. Una vez se lo dije a Fran y me dijo que él creció con ese olor porque la mujer que limpia la consulta es su madre. Me sorprendió muchísimo que me diese algún tipo de información sobre su vida privada, pero supongo que ver mi cara al oler la mezcla de productos era demasiado evidente como para no decir nada sobre el asunto. 
Estoy nervioso, siempre que vengo a terapia me siento nervioso. Eric me trae y me recoge, dice que así se ocupa de algunas cosas que tiene pendientes y que le da tiempo en una hora. Sé que miente, estoy seguro de que se queda sentado en el coche a esperarme. Lo sé porque cuando me monto en su cantoso coche y digo cantoso porque el color amarillo que tiene es demasiado evidente huele a tabaco y, por norma general, hay una lata de Coca-Cola que no está al principio del trayecto. 
Oigo como la persona que está dentro de la consulta llora desconsoladamente. No soy un cotilla, pero su llanto se escucha a través de las paredes que no deben de estar insonorizadas como deberían. Prefiero no escuchar el resto de la conversación que hace llorar a la mujer por lo que saco mis auriculares y me los coloco en las orejas para evadirme del mundo hasta que Fran me llame. Abro mi lista de Spotify y le doy a la casilla de reproducción automática haciendo que la voz de Aitana y Sagiovanni con su “Mariposas” inunde mi mente. Cierro los ojos, apoyo la cabeza contra pared y respiro aunque el olor a lejía me haga toser. 
—No eres uno más… ––Su voz viene a mi cabeza, pero cambio de pensamiento rápidamente para no entrar en esa espiral que no me haría nadie bien en este momento. 

Unos minutos después alguien me toca el hombro. Abro los ojos y Fran me avisa de que es mi turno. Me quito los auriculares, me levanto del sillón y siempre me asombra la altura que tiene. Es exageradamente alto y tiene la voz rasgada de esas que te hacen escucharlas aunque no quieras. Paso bajo el umbral de la puerta y me siento en la butaca de color mostaza que tiene estratégicamente colocada a la izquierda de su mesa. 
––¿Qué tal, Lucas? Hace mucho que no nos vemos…
––Sí ––contesto mientras observo como saca de un archivo metálico, una carpeta amarilla en la que siempre distingo mi nombre y mis apellidos. Se sienta, de nuevo, en su silla de cuero blanco, abre la carpeta y apunta algo. 
––¿Cómo estás?
––Bien. 

-Mentira.

––Ahora dime la verdad ––dice y, sin darme cuenta, comienzo a frotarme los dedos, pero no contesto––. ¿Cómo va el instituto?
––Va bien, como siempre. 
––¿Han vuelto a meterse contigo? ––pregunta y le cuento el suceso de la clase de gimnasia, sin hacer mención del chico nuevo. 
También hablamos de lo que yo sentí cuando eso ocurrió, de cómo gestioné el momento y de como debería de haberlo gestionado. Le cuento como Eric siempre está ahí, que me siento bien cuando estoy viendo una película con él y que en esos momentos no tengo ansiedad. Él me dice que es porque mi mente sabe que mi hermano es un espacio seguro, yo no se lo discuto porque es verdad. Eric siempre ha sido mi espacio seguro. 
Fran me pregunta si he sentido otros momentos como espacios seguros y asiento con la cabeza. Se extraña porque, de nuevo, mis manos me delatan cuando comienzo a crujirme los dedos de ambas manos. 

-Cuéntaselo, nos hará bien.
-¿Tú crees?
-Es tu psicólogo, si él no nos ayuda… ¿quién nos queda?

Poco a poco comienzo a contarle todo lo que ha pasado este mes con Leo. Le cuento lo de la tarde de videojuegos, la fiesta, el beso y en cómo ha desembocado todo. 
––¿Cómo te sientes al respecto?
––Bueno, creo que es mejor así.
––No te pregunto eso, Lucas. Te pregunto sobre como te hace sentir esta historia. ––Pienso la respuesta unos segundos y digo:
––Solo. 
––¿En conjunto o el desenlace? ––pregunta y no me había planteado que fuera un desenlace. 
––El… desenlace. 
––¿Es lo que quieres? ¿No volver a hablar con Leo?
––No. 
––¿Entonces por qué le dijiste que preferías no ser su amigo?
––Porque es lo mejor para él.
––Desarrolla eso, por favor.
––No soy bueno para él, ya sabes la relación que tengo con mis otros compañeros y no quiero que le hagan a él lo mismo que me hicieron a mí. 
––No tiene por qué ser así.
––Con ellos siempre es así ––digo y me froto la nariz.
––Y ¿tus otros amigos? ¿También eres malo para ellos?
––Ellos me conocen desde antes de que toda la historia empezara, antes de la ansiedad, antes del miedo. Decidieron quedarse…
––Sin embargo, les dejaste.
––Sí. 
––¿Y si, el otro chico decidiera quedarse?
––No le dejaría.
––¿Por qué?
––Porque no sería justo ––respondo. Fran me mira con cara extraña por lo que acabo de decir. Soy consciente de que no soy fácil de entender para todo el mundo porque desde lo que pasó, ni yo mismo soy capaz de entenderme. 
––¿Qué es lo justo, según tú?
––Que tenga su vida y que no se vea arrastrado por mis paranoias. 
––¿Tienes paranoias?
––Es una forma de hablar ––contesto mientras veo como apunta algo durante unos segundos. Intento descifrar su expresión, pero no soy capaz aunque, pensándolo bien, su trabajo es no juzgar a nadie por lo que le cuente así que es completamente lógico que no sea capaz de leer su expresión. 
––Has nombrado la ansiedad ¿cómo vas con eso?
––Unos días bien, otros mal, otros no me acuerdo, otros no tengo ganas de nada… una mierda, vamos. ––Escuchar decir esa palabra le hace gracia y sonríe. 
––¿Has sufrido más ataques?
––¿De ansiedad?
––Sí.
––Creo que sufrí uno pequeño el día del pelotazo, pero no estoy seguro. 
––¿Entonces?
––Él estaba allí, me ayudo y supongo que, de alguna manera, palió los síntomas. 
––¿Te hizo bien que estuviera contigo?
––Sí ––respondo y vuelve a apuntar en las hojas que estaban dentro de la carpeta con mi nombre. 
––¿Te hizo sentir bien cuando os besasteis?
––Sí.
––¿Y mientras os escribíais?
––También ––respondo y vuelve a escribir.
––¿Por qué crees que no es justo? ––repite la misma pregunta, pero desde otro ángulo. Pienso unos segundos antes de contestar, soy consciente del daño que me estoy haciendo en los dedos de tanto apretarlos, pero no puedo parar de hacerlo en estos momentos. 
––Porque… —me paro y suspiro —Porque estoy roto. ––Suelto y miro su expresión, la cual si puedo averiguar y muestra sorpresa.
––¿Crees que estás roto?
––Creo que no estoy completo… ––suspiro y decido que, llegados a este punto, debo sacarlo de dentro––. Creo que hay algo dentro de mí que no funciona y no quiero que nadie nuevo entre en mi vida y vea que soy un fraude. 
––No eres un fraude, Lucas. 
––Siempre parezco tranquilo, contento y con una sonrisa en la cara que en mi reflejo se torna en tristeza. Entonces, dime… ¿cómo se llama cuando esperas que una persona sea de una forma y descubres que no es la realidad?
––No lo sé, dímelo tú.
––Fraude, pero soy consciente de ello. Soy consciente de que prefiero que la gente me vea sonreír aunque no tenga ganas, que me vean que voy a clase con la cabeza alta aunque no tenga fuerzas de cruzar la maldita puerta ––noto como mis ojos se llenan de lágrimas y la sangre me bombea deprisa––. Y, no quiero eso para Leo. Él es diferente al resto y se ha fijado en la máscara, no en el fraude que hay detrás. Es mejor así, Fran ––Concluyo y me seco las lágrimas con la manga de la sudadera. 
Fran me mira con las cejas algo levantadas, creo que ha sido la primera vez que he dicho tantas palabras seguidas en la consulta. 
––Yo no creo que seas un fraude, Lucas. Te conozco desde hace mucho y sé por experiencia que la mayoría de las personas tendemos a mostrar dos caras al mundo y que solo nos la quitamos bajo la oscuridad, pero eso no significa que seamos ningún fraude ––dice, suelta el bolígrafo y se echa hacia adelante––. No te hagas eso, Lucas. No te obligues a verte de esa manera. Eres un chico estupendo como para que te ahogues a ti mismo por pensar en como pueden verte los demás ––dice, me mira y observa como si fuese un animal tras el cristal.
––No sé hacerlo de otra manera.
––Sí, si sabes. Lo que pasa es que te has perdido dentro de todo lo que te pasó ––le miro, noto como me pican los ojos, pero miro hacia otra parte para intentar espantar las lágrimas que se están formando en mis ojos. Cojo aire y digo:
––Quiero volver a ser yo…
––Y lo harás, pero debes dejar de castigarte por cosas que son ajenas a ti. 
––¿Eso cómo se hace?
––Dejando que te ayudemos… ––suspira––. La decisión que tomes con el chico nuevo es tuya, tómate tu tiempo para asimilarlo, pero no te fustigues más. No eres un farsante, eres Lucas y eres buena persona. La ansiedad es algo con lo que tendremos que vivir durante mucho tiempo, no te diré que es un camino fácil, pero hay formas para hacerlo más liviano. 
––¿Tu crees?
––No lo creo, lo sé. Esto es una carrera de fondo y eres igual de válido que cualquier otro para poder ganarla, pero debes creer en ti un poquito, Lucas. ––Escuchar estas palabras hace que una lágrima se deslice por mi mejilla. 
––Es demasiado… ––murmuro.
––Lo sé, no me imagino lo que debe ser mirar a tus acosadores todos los días a la cara y pretender hacer que no te importa, pero tú eres mejor que ellos y eso no lo cambia nadie. Fuiste muy valiente por denunciarle, pero eso no te hará olvidar todo lo que te hicieron y durante tanto tiempo. Debes aprender a vivir con ese recuerdo, con esa experiencia y aquí estaremos para ayudarte. ––Concluye y yo no paro de llorar. No lloro descaradamente, sino de una manera poética y oscura. 
Quiero creerle, quiero volver a ser quién era antes, quiero volver a reír de verdad como el otro día cuando me reí con Leo.
Fran y yo seguimos hablando durante un rato más de tiempo, pero la sesión llega a su fin y me lo hace saber tras mirar su reloj de pulsera. Antes de salir por la puerta nos miramos y, por primera vez, abre sus brazos y me da un sincero abrazo. 
––Llámame si necesitas algo ¿vale?
––Claro ––respondo mientras camino hacia el portón de entrada, giro el pomo y salgo por al puerta sin mirar atrás. Bajo los amplios escalones que hay enfrente de la consulta, alzo la mirada y ahí veo el cantoso coche de Eric. 
Camino lento, pero decidido a vivir y no a sobrevivir.



















Leo


DICIEMBRE


Estoy tirado sobre la cama sin hacer nada. Hoy es jueves y estoy agotado de las clases y de los entrenamientos de baloncesto. No hago nada, miro por la ventana como el aire frío mueve las ramas de los árboles. La navidad está a la vuelta de la esquina y no puedo hacer nada por evitarlo, no es que no me guste, pero prefiero el verano mil veces antes que el invierno.
 Ha pasado casi un mes desde que Lucas y yo tuvimos aquella conversación y apenas hemos hablado. Nos hemos cruzado varias veces por el pasillo y sólo nos dedicamos un mísero “hola”. En clase de Arte tenemos que hablar algo más, pero solo me habla para temas relacionados con la tarea que nos mandó hacer la profesora. No me habla mal, ni con rabia, ni nada por el estilo, me habla como si nada hubiese pasado. Le noto diferente, sigue siendo él, pero está… diferente. Está algo más parlanchín con algunas personas de la clase, pero, algunas veces, sigue metiéndose en su propio mundo. 
He dejado de juntarme con el grupo de Isaac. Desde que me vieron que me fui con el tercer chico comenzaron a tocarme los huevos con las preguntas y los chistes por lo que, tras una bronca con Josué, decidí que era el momento de marcharme y no me arrepiento. No voy a dejar que nadie manipule mi mente con comentarios absurdos y me terminen condicionando. Yo no soy así y los que me conocen de verdad, lo saben.  
Tras la conversación, intenté ponerme en contacto con Lucas muchas veces, pero nunca obtuve respuesta por lo que entendí que no quería seguir siendo mi amigo, en el caso de que lo hubiésemos sido alguna vez. 
Agarro mi móvil y comienzo a bichear un rato hasta que llegue la hora de la cena, abro Instagram y veo que Fátima ha subido una fotografía: Sale con él, están en el centro de la ciudad ya que puedo distinguir el lugar por el fondo de la foto, se les ve sonreír mientras que él enseña que están comiendo castañas asadas. Me sorprende ver a Fátima con el pañuelo puesto y admito que le queda bastante bien. 
Estas semanas he hablado con ella para saber cómo se encontraba Lucas, la verdad es que ha sido bastante simpática conmigo, visto lo visto. Me ha contado que está bien, que apenas habla de mí y que está en un punto diferente al que estaba cuando le conocí. No hemos hablado diariamente, pero si cada pocos días. Siempre han sido mis mismas preguntas sobre él y ella las mismas respuestas que no me dicen nada claro. Es cierto que ella me hizo alguna que otra pregunta antes de contestar a las mías para saber de que pie cojeaba por lo que acabé contando la verdad de lo que pasó y de como me sentía al respecto; ella me contó que Lucas no lo ha estado pasando bien con todo este tema y yo le respondí que necesitaba hablar con él para solucionar las cosas, pero me respondió que era mejor darle tiempo para curarse. ¿Tanto daño le hizo un puñetero saludo? 

-No fue el hecho del saludo, ya lo hemos hablado.
-Lo sé, pero ¿fue para tanto?
-Para él sí y con eso tendremos que conformarnos.
-No quiero conformarme.
-Tendrás que hacerlo por él.

Hace unos días que no va clase, le he preguntado a su amiga, pero no me ha dicho nada en concreto, solo que tenía asuntos que atender con su familia por lo que preferí no seguir preguntando para no pecar de cotilla.
Sigo mirando la imagen que han subido a Instagram y quiero ir hasta allí, verle y decirle lo mucho que lo siento. Qué ya ha pasado suficiente tiempo y que no quiero perderlo más, pero no puedo ir al centro y esperar encontrarlos, quizá él no quiera que lo encuentre. Por instinto le doy like a la publicación y, por alguna razón, espero un mensaje de Fátima para decirme donde están y qué puedo ir si quiero, pero no ocurre.

Por la mañana llego al instituto, solo, como cada mañana desde que me separé del grupo. Ellos no han vuelto a dirigirme la palabra y yo no he vuelto a ser un idiota, así que todos contentos. A primera hora toca Filosofía y suelto un suspiro ahogado porque el profesor sigue con la extraña fijación por hacerme las preguntas más complicadas y, aunque he intentado negarme a responder, he acabado haciéndolo. Entro en la clase y le veo sentado en su sitio habitual, llego hasta mi sitio, suelto la mochila y digo:
––Buenos días.
––Buenos días ––me responde con la misma sonrisa que cada mañana. 
––Buenos días, chicos ––dice el profesor mientras entra por la puerta y se dirige a su mesa. Abro mi mochila y saco el cuaderno junto al estuche para comenzar a tomar apuntes, miro a Lucas que hace exactamente lo mismo––. Bien, ¿quién de vosotros me puede decir que es la felicidad? 
––La felicidad es estar feliz ––responde Claudia de la primera fila. 
––La felicidad es tener “dinerillos” ––dice el tal Jon haciendo un gesto con los dedos de su mano.
 El profesor me mira, pero me quedo en silencio porque tengo la respuesta perfecta, pero no tengo muchas ganas de contestar. 
––Según Aristóteles la búsqueda de la felicidad era la finalidad de la vida. Hoy en día todo el mundo busca la felicidad constantemente porque nos creemos que nos merecemos ser felices en vez de aspirar a serlo. 
––La vida es mucho mejor si eres feliz, eso es así ––dice Fátima. 
––¿Por qué? ––pregunta el profesor. 
––Porque si tienes todo lo que quieres eres más feliz.
––Entonces, ¿sólo eres feliz si tienes todo los bienes materiales que quieres? ––Esa pregunta hace que se forme un pequeño revuelo en la clase y el profesor manda callar––. ¿Quién de esta clase puede decir que es feliz?
Nadie contesta, algunos se miran entre ellos. 
––Aristóteles pensaba que únicamente al final de la vida se puede evaluar si eres o has sido feliz. Todo el mundo quiere ser feliz, pero Aristóteles os diría que os lo tendréis que currar para poder llegar a serlo. 
––Pero trabajarte algo conlleva sacrificio y ese sacrificio no te hará feliz ––dice otro chico. 
––Si piensas que tienes que ser feliz porque te lo mereces, el sacrificio se convertirá en una frustración, claro. 
––También hay personas que se curran la felicidad día a día y no lo consiguen.  ––Añado y el profesor saca una leve sonrisa. 
––Aristóteles les diría que no se lo han currado lo suficiente. Este filósofo no fue el único que trató el tema de la felicidad como uno de los grandes problemas filosóficos, por ejemplo, Epicuro decía que la vida hedonista nos haría más felices, es decir: La vida sin lujos, ni bienes y más austera. 
––¿Sin nada de nada? ––vuelve a preguntar Claudia de la primera fila. 
––Teniendo una vida sencilla, sí. ––Todos estamos en silencio y el profesor vuelve a preguntar––. Entonces, ¿sois felices? ––Otro revuelvo comienza a formarse, pero algunos afirman en voz alta y otros, como Lucas, no dicen nada. 
––Yo, en general, soy feliz ––dice un chico de la segunda fila del cual no me sé ni su nombre. 
––¿Por qué?
––Porque sí, no sé. En general, soy feliz. 
––Nadie es capaz de ser del todo feliz, siempre hay algo que te hace estar en otro estado de ánimo y más en la época en la que vivimos ––dice, de pronto, Lucas. 
––Ya está el friki… ––Oigo como dice Josué.
––¿Te callas? ––le dice el profesor––. Prosigue, Lucas, por favor. 
––Nada, solo era eso. Creo que por mucho que intentemos ser felices, por mucha vida austera o porque nos lo curremos, no significa que lo vayamos a ser siempre porque de eso se trata la vida ¿no? De cuantas zancadillas te va a poner para ver cuántas veces eres capaz de levantarte. 
––No es un mal pensamiento, pero… si lo siguiéramos, no habría nadie anhelando la felicidad ¿no?
––Yo no he dicho eso —Continúa diciendo mientras mueve el bolígrafo entre sus dedos, sin un ápice de nerviosismo—. Sólo digo que no es cuestión de llevar un estilo u otro de vida, sino, que hay factores externos que se escapan a nuestro control y nos pueden hacer no ser felices. ––Concluye y, debo admitir, que escucharle hablar así me ha puesto los pelos de punta porque nunca le había visto participar así. 
Miro al profesor que saca una pequeña sonrisa al ver qué Lucas ha participado en su clase y eso parece alegrarle. 
—Bien argumentado, Lucas ––dice el profesor. 
—Ya, bueno… ––contesta él con parsimonia. 
Lo dicho, está distinto. 
Miro por la ventana mientras esperamos que llegue la profesora de Inglés, que es la asignatura que nos toca a tercera hora. Tras la clase Filosofía, Lucas ha vuelto a estar callado como suele estar habitualmente. 
El tiempo pasa y la profesora no llega, el resto de compañeros comienzan a ponerse nerviosos porque eso significa hora libre. Aguantamos un poco más hasta que llega la jefa de estudios y nos comunica que ha sufrido un contratiempo y que no podrá venir hoy, nos da dos opciones: quedarnos en clase y repasar para los exámenes del primer trimestre o pasar la hora en el patio. Como era de esperar decidimos salir al patio. Todos salen como locos y eso me hace mucha gracia porque es como si no hubieran visto nunca el patio. Comienzo a recoger las cosas que había sacado de la mochila hasta que oigo:
––Luc, te esperamos abajo que Jon quiere ir a la cafetería. 
––Vale, cógeme un chicle de hierbabuena ––contesta el tercer chico. Levanto la cabeza y veo que somos los únicos que quedan en el aula, noto como el corazón se me acelera un poco. 
––¿Qué tal estás? ––pregunto sin pensar.
––Bien ¿tú?
––Bien, menuda suerte que no haya venido la de Inglés.
––Ya ves… ––responde y un silencio incómodo se forma entre nosotros.
––¿Podemos hablar? ––pregunto y se para. Sus ojos verdes me miran como solían hacerlo y eso me da un ápice de esperanza, asiente con la cabeza y digo: ––Lucas, lo siento mucho. Fui un gilipollas, pero sigo pensando lo mismo. No me reí de ti, no me das ningún tipo de vergüenza y no has sido un experimento para mí, quiero que estés en mi vida, si tú no quieres me parece bien, pero déjame compensártelo… ––concluyo y me noto nervioso. 
––Leo, yo… 
––Vaya, que palabras tan bonitas chico nuevo ––le corta Josué que entra por la puerta y se apoya en el umbral––. ¿Esto es a lo qué te referías cuando dijiste que no eras su amigo? ––pregunta y miro a Lucas para darme cuenta que su cara se ha puesto igual que el día de la fiesta de Halloween. 
––¿Qué haces aquí?
––Nada, oí voces y vine a ver quién era y… ¡boom! Sois vosotros dos. 
––¿Qué quieres? ––pregunto.
––Justicia, Leo, justicia. 
––Venga, Lucas, nos vamos ––digo y un flashback de la fiesta de Halloween viene a mi mente. 
––No, no… aquí os quedáis hasta que venga el invitado que falta a esta fiesta privada. ––Josué saca el móvil del bolsillo de su pantalón y escribe algo. Unos segundos después oímos como se cierra una de las puertas de las clases del pasillo hasta que aparece Isaac por la puerta.
––¿Qué pasa? ––pregunta. 
––Leo le estaba diciendo unas cosas muy, pero que muy bonitas al pequeño Lucas ––contesta entre risas, doy dos pasos hacia atrás y me pongo delante de Lucas. 
––Vamos a salir por esa puerta, Isaac y aquí no va a pasar nada de nada ––digo, pero su atención está puesta en Lucas por lo que ignora lo que acabo de decirle. 
¿Qué coño está pasando? Mi brazo se desliza hacia atrás y agarro al tercer chico notando que el miedo se ha apoderado de él y está rígido. Le miro y le hago un gesto para indicarle que todo saldrá bien––. ¿Nos vais a dejar salir?
––Dime, pequeño Lucas ¿te has quedado a gusto después del juicio? 

-¿Juicio?
-¿Qué juicio?
-Recuerda que Lucas le denunció.
-Claro, por eso no ha venido a clase estos días. 
-Y tú pensando que era por ti. 

Lucas no responde, giro la cabeza y le miro. Miro a Isaac que ha dado un par de pasos hacia nosotros y digo:
––No es el momento de hablar de esto. 
––¿Tú que hostias sabes de lo que tenemos que hablar? ––Me mira y le mira mostrando una siniestra sonrisa––. Claro, no lo sabes. Pues es simple, nuestro pequeño Lucas me denunció el año pasado por acoso y abuso, cosa que es totalmente falsa y hace unos días tuvimos el juicio. ¿Sigues tú o acabo yo la historia? ––le pregunta, pero este no articula palabra. Sigue detrás de mí, noto como sus manos siguen temblorosas y le doy una de ellas para que la sujete, lo hace––. Verás, el juez le dio la razón a él, tenía informes médicos, pruebas y demás papeles manipulados que mi abogado no pudo defender. ––Termina diciendo entre risas mientras se gira y mira a su amigo. 
––Si tiene pruebas, no era mentira ¿no? ––digo.
––Ahí es donde quiero llegar, tenías que haberte callado y haber seguido con tu vida. El juez me obliga a cambiarme de instituto y a mis padres a pagarte un dineral por algo que es una puta ¡MENTIRA! ––grita haciendo que Lucas de un respingo. 
––Mejor para todos, Isaac. 
––¡Cállate, nuevo! ––exclama Josué mientras cierra la puerta del aula. 
––¿Has venido a por venganza? ¿Quieres pegarle una paliza por haber hecho justicia? ––comienzo a decir haciendo que su atención se desvíe de Lucas y se fije en mí––. Todos hemos visto las cosas que les haces a los que no se postran ante ti, a las chicas y a todo aquel que es diferente a tu parecer. Haznos un favor y desaparece. 
––¿Tú que quieres? ¿Cobrar también?
––Quiero que abráis la puerta y que aquí no pase nada, Isaac, porque otra amenaza no te va a ayudar a no pisar un reformatorio. 
––¿Qué dices?
—Ya tienes una, imagínate dos por el mismo motivo. 
––¿De qué coño vas? ––pregunta Josué. Isaac da dos pasos hacia mí mientras que yo le doy un suave empujón a Lucas hacia atrás haciendo que me suelte la mano. 
––No tenemos que hacer esto… ––digo cuando le tengo tan cerca que puedo oler su asqueroso aliento a marihuana. 
––¿Es tu novio, ahora? ––escuchar esa pregunta hace que suelte una ligera sonrisa y diga:
––Y ¿qué pasaría si así fuera?
––Qué me dais asco. 
––Ese es tu problema no el mío, la diferencia es que tú das asco a la gente por existir ––suelto y noto como se enfurece.  
Veo como levanta el brazo para propinarme un golpe, pero me agacho, lo esquivo y logro darle un puñetazo en el centro del pecho haciendo que dé varios pasos hacia atrás. Josué entra en acción y se abalanza sobre mí, me propina un par de golpes en la cara, pero consigo zafarme de él y damos un par de vueltas por el suelo. Una vez estoy arriba, le propino varios puñetazos en la cara hasta dejarlo aturdido, levanto la vista y veo como Isaac le pega un empujón a Lucas.
––Venga, Lucas, di lo que te hice. ––Veo como Lucas retrocede, pero se da contra la pared. 
Me pongo de pie y, antes de que llegue, veo como le pega un puñetazo en la tripa haciendo que este caiga al suelo con las manos en el abdomen. La sangre de mi cuerpo se me concentra en el cerebro y cualquier capacidad de raciocinio se esfuma. Me acerco a la espalda de Isaac, levanto el brazo y le atesto un puñetazo en la parte trasera de la cabeza, lo cual hace que caiga de rodillas. 
––¿Estás bien? ––le pregunto a Lucas cuando me acerco a él, asiente, pero no se quita las manos del abdomen. 
De pronto noto como un par de manos me agarran y tiran de mí hacia atrás haciendo que mi espalda se dé contra una de las sillas de la clase. Josué se acerca a Lucas y le agarra del cuello con todas sus fuerzas. Noto un fuerte dolor en la espalda a causa del impacto contra la silla y mientras intento recomponerme veo como el tercer chico patalea con todas sus fuerzas hasta que le da una patada en todas sus partes haciendo que Josué retroceda un par de pasos y él caiga al suelo, pero se pone de pie, como puede, y se acerca hasta mí mientras veo como Isaac se levanta. 
––Venga, tienes que levantarte ––dice y lo intento con todas mis fuerzas mientras Lucas me ayuda, pero Isaac le agarra de la camiseta, le empuja hacia atrás, se acerca, le da un fuerte golpe en la cara y acaba en el suelo. 
Me levanto y miro como me tiemblan las manos a causa de la adrenalina y, sin pensarlo, me abalanzo sobre Isaac haciendo que pierda el equilibro y caiga al suelo. Me coloco sobre él y comienzo a propinarle una serie de golpes en la cara dejándome llevar por la rabia hasta que noto unas manos en mi rostro y la mirada de sus ojos verdes. 
––¡Para! ––oigo que me dice. 
Miro a un lado, Josué se retuerce en el suelo, miro abajo y la cara de Isaac tiene sangre, miro al frente y la cara de Lucas me saca del vórtice dónde me estaba metiendo mientras le pegaba. Me separo totalmente de Isaac y me siento en el suelo hasta que alguien abre la puerta de la clase y contempla la escena. 
––¿Estás bien? Mírame… ––veo como me pregunta Lucas haciendo que, durante un segundo, no me duela nada. 
––Estoy bien ¿tú estás bien? ––pregunto al ver sangrar su ceja derecha a causa del golpe que le ha dado Isaac. 
––Todos, ahora, al despacho de la directora ––dice el profesor. 
Lucas me ayuda a levantar y obedecemos sin decir nada más. Antes de salir, giro la cabeza y veo que Isaac sigue tendido en el suelo y que el profesor se arrodilla a su lado mientras que otro nos empuja para pasar y se coloca al lado de Josué. Me duele la espalda horrores, pero sigo caminando apoyado en Lucas. Salimos del aula y noto como todos nos miran, bajamos las escaleras del pabellón y, al salir del mismo, nos encontramos con sus amigos y me apoyo en la pared del pabellón. 
––¿Lucas? ¿Qué ha pasado? ––pregunta ella.
––Lo que tenía que pasar ––respondo tras escupir sangre. 
––¿Estáis bien? ––pregunta el tal Jon y eso me hace mirar a Lucas que sigue con la mano en el abdomen y me fijo en las marcas del cuello por culpa de los dos intentos de estrangularle. 
––Sí, ha entrado Bernardo, el de química, justo a tiempo y ha parado todo. ––Explica a sus amigos mientras se hace un corro a nuestro alrededor porque, otra cosa no, pero los adolescentes somos morbosos y cotillas a más no poder. 
––¿Isaac? ––pregunta ella.
––Era el momento de pararle los pies.
––¿Te duele? ––me pregunta.
––La espalda un montón y ¿a ti?
––Me duelen la tripa y la garganta, pero estoy bien ––dice y eso me hace sonreír. Poco a poco deslizo mi mano y, al encontrar la suya, nuestros dedos se entrelazan. 
Todos los presentes miran el gesto que acabo de hacer, pero no me importa. Giro la cabeza y le miro.
––Tenemos que ir al despacho de la directora… ––digo. 
––Luego hablamos ––le dice a sus amigos.

Entramos en el pabellón y os hago resumen de lo ocurrido: Me ven con la cara hecho un cuadro, la mano derecha reventada de darle golpes a Isaac, a Lucas con un moretón en el abdomen, la ceja sangrando y las marcas del cuello. Al rato llegan Isaac y Josué en una actitud demasiado agresiva cómo para poder entablar una conversación normal y corriente. Explicamos lo sucedido y los otros dos lo niegan, la directora nos llama de todo y no le quito razón. 
Media hora después llega mi madre, el hermano de Lucas que nada más llegar empuja a Isaac y casi le da otro puñetazo, el que parece ser el padre de Isaac y la madre de Josué. Todo se vuelve un gallinero de gritos, reproches y alguna que otra colleja por parte del padre de Isaac. La directora hace que volvamos a contar nuestra versión y así lo hago, los otros dos intervienen diciendo que fuimos nosotros los que buscábamos bronca y ninguno de los presentes se lo cree. El hermano de Lucas pide justicia por todo lo que le hacen a su hermano y mi madre, al enterarse de la historia, pide lo mismo. Ella es así, tiene un sentido de la justicia que muchas veces le ha metido en problemas, pero en este caso hace muy bien en pegar cuatro gritos. En cierto punto de la conversación, miro a Lucas que tiene las mismas ganas de estar ahí como de ir al médico y me mira, le guiño un ojo y su cara se relaja mostrándome una media sonrisa. 
Total, el resumen es la expulsión de Josué e Isaac y el cambio inmediato de centro para este último. Por el contrario, a mi me han castigado a quedarme una hora más todos los días para ayudar al personal de limpieza del centro a limpiar las clases y a Lucas no le dicen nada, pero, antes de salir, dice que el también ha tenido culpa y que merece el mismo castigo que yo. No lo veo justo y se lo hago saber, pero me guiña un ojo.
La directora accede a la petición de castigo de Lucas mientras que su hermano le recrimina que no debe quedarse castigado porque él es el perjudicado. Lucas le dice que está bien y que no pasa nada, Eric le mira y se relaja al instante. 
Un rato después salimos todos del pabellón A y oigo como el padre de Isaac le dice al hermano de Lucas:
––Siento todo lo que ha hecho el imbécil de mi hijo.
––Mi familia y yo no queremos más disculpas como las que dijo su hijo en el juicio. Queremos que no vuelva a mirar a mi hermano a la cara, que no se le acerque… ––el hermano de Lucas, da dos pasos y se acerca a Isaac––. No te decía esto por orden de nuestro abogado, pero si tú o tus amigos volvéis a decirle algo o, simplemente, volvéis a mirarle, acabo con vosotros y no es una puta forma de hablar. ––Concluye y siento unas ganas irremediables de aplaudir después de semejante amenaza. 
El padre de Isaac le agarra de la percha de la camiseta y se lo lleva semi a rastras del instituto. No puedo evitar pensar que en esa casa deben de pasar cosas terribles, pero no es asunto mío el interesarme por la vida de Isaac. Noto como mi madre me pasa un brazo por los hombros y agarro su mano en forma de cariño antes de comenzar  a caminar hacia la puerta del instituto. 
Veo que una sombra se acerca por mi espalda y me giro para ver que es el hermano de Lucas,  me pongo rígido por si se le ocurre abofetearme y dice: 
––Gracias por ayudar a mi hermano. 
––De nada, somos amigos ––respondo mirando a Lucas que me muestra una sonrisa sincera y dice:
––Somos amigos. 

















Eric



Estoy hasta arriba con todo. Entre la uni, la elección de la nueva carrera, mi relación, el tema de mi hermano y qué siempre debo ocuparme de todo, estoy agotado. He hablado con mis padres sobre Lucas, pero no vemos ninguna solución a todo el problema, le hemos planteado cambiarle de instituto, pero solo quiere estar ahí para estar con sus dos amigos. Después de lo del otro día se lo propusimos porque, aunque Isaac se haya ido del instituto, sus amigos se quedan ahí, pero, creo, que después de mi amenaza no volverán a decirle nada. 
Mi hermano tiene muchas ventajas, pero a cabezota no le gana nadie, ni siquiera nuestro padre que es muy cabezón para todo. A veces tengo la sensación de que soy la única persona que se preocupa por todo el tema que está sufriendo, mis padres hablan con él de vez en cuando, pero, por sus trabajos, no pueden estar todo el día encima de él. Es cierto que, cada pocos días, mi madre llama al instituto para hablar con la directora y que le cuente la evolución de Lucas. Hay días que está bien, otros que está mal y luego está el tema del tal… Leo. 
Ya sé que le di las gracias por defender a mi hermano, pero hay algo que aún no me encaja de él y creo que es porque Lucas no me ha contado nada de nada sobre su relación con este chico. Creo que mañana, sábado, tienen algo planeado porque ha bajado a la tienda de debajo de nuestra casa y ha subido con varias bolsas de picoteo. No me extrañaría que haya planeado algo, más que nada porque siempre que compra algo en la tienda, me pregunta si quiero algo o si necesito cualquier cosa y esta vez se lo ha callado. 
No quiero imponerle normas como si fuera su padre, pero debe entender que el mundo es un sitio hostil y que escasean las personas como él. No todas las personas que le rodean son igual de buenas o miran el lado amable de los demás, pero no puedo hacer más. Lucas es como es y no quiero que cambie, pero si que sepa dónde están los límites de la confianza con extraños. 
Estos días ha estado algo más animado a pesar de seguir algo dolorido por los golpes que recibió, pero en comparación con las semanas anteriores en las que ni hablaba ni nada, está bastante mejor. 
Su amigo Jon ha estado viniendo por casa… ¡qué nervioso me pone ese chaval! Mira que le conozco desde que es amigo de mi hermano, pero me pone la piel de puntos porque no para de hablar mientras vemos una película o me quedo con ellos jugando a la Xbox. Y cuando digo que no calla, no calla. 
Luego está el tema de la universidad, me metí a ADE porque siempre pensé que eran los temas que me gustaban y apasionaban, al igual que pensaba que sería la carrera que más oportunidades laborales me brindaría, pero se me cruzó el año pasado… bueno, se me cruzó ella, Marta. 
¿Qué estoy en tercero de carrera y que cambiarme ahora sería tirarlo todo por la borda? Sí.
¿Qué Marta está en segundo y también se quiere cambiar a periodismo? También.
Las cosas del amor, supongo…
El año pasado, Marta, acababa de entrar en la facultad y yo tenía que volver a una clase que suspendí a propósito por falta de tiempo para estudiar por lo que coincidimos en asientos conjuntos. Ella me miró, yo me puse rojo, comenzamos a hablar y, bueno, un año después seguimos juntos y con ganas de que sea para siempre. 
Lo sé, lo sé, soy un maldito romántico empedernido y, sin embargo, ella no lo es para nada; por eso nos entendemos tan bien. Ella es todo lo bueno que hay en el mundo, es buena, compasiva, inteligente, tiene los ojos azules y el pelo castaño muy rizado. Le he hablado de mi persona favorita del mundo, mi hermano, ella sabe todo por lo que está pasando y se pone en su lugar porque para ella, el instituto también fue un infierno por la misma razón que para Lucas, por ser demasiado buena.
Mi familia aún no sabe nada sobre la existencia de Marta, durante las vacaciones de verano estuvimos hablando sobre si contarlo y liberarnos de ese peso, pero fue ella la que decidió que era mejor esperar por el bien de Lucas. Creemos que, quizá, esta situación pueda desestabilizarle al meter a alguien nuevo en su vida, aunque sería en la mía, pero le afectaría de manera indirecta. Además, debo contarles a mis padres lo del cambio de carrera antes de contarles que llevo enamorado un año y que me he callado como un cobarde. Ella sí se lo ha dicho a sus padres, les he conocido y parece que les caigo bastante bien. Sus padres piensan que los míos ya la conocen, pero eso es una mentira menor y no pasa nada porque lo crean. 
También he pensado en contárselo a Lucas primero y quedar los tres para tomar algo, pero volvemos a lo mismo y quizá eso le haga más mal que bien y es algo que no quiero que ocurra. 
Estoy decidido a pasar el resto de mi vida con ella, pero no sé hasta cuando seré capaz de mantenerlo en secreto. 























Lucas


Estación de tren


Después de todo lo ocurrido con Isaac, puedo decir, qué respiro algo más tranquilo. Se ha marchado para siempre, pero no me siento orgulloso de lo que pasó el otro día y menos por Leo. Hemos estamos hablándolo y no es justo que se metiera en ese jaleo por mi, él dice que lo hizo por instinto, pero no estoy muy seguro de qué eso sea verdad. Las heridas de aquel día están curando bien, Leo sigue con un poco de dolor de espalda por la caída y yo, pese a que no tengo las marcas, sigo con dolores de barriga demasiado frecuentes que antes no tenía. Creo que puede ser por la ansiedad o los nervios, pero algo me dice que no va todo como debería ir.
El miércoles me propuso hacer algo distinto y salir por ahí los dos solos. Estuvimos viendo planes y pensamos en ir al parque de atracciones, pero me dijo que era demasiado típico ir allí a pasar el día a lo que le propuse ir a Faunia, por lo que le estoy esperando en la vía del tren porque no coincidimos en ninguna parada de bus. Sí, sé que no vive extremadamente lejos de mí, pero hay que coger sí o sí el tren para ir hasta allí y aquí estoy, ataviado con un vaquero, una sudadera azul oscuro, el abrigo, la mochila con todas las guarrerías que compré ayer en la tienda de abajo para comer y una cara de bobo que no me la quita nadie. 
Doy unos pasos sobre mi mismo mientras escucho “Oye Pablo” de Danna Paola y mirando hacia ambos lados para localizarle, pero no le veo. Me froto las manos contra el pantalón porque estoy nervioso, demasiado nervioso cómo para estar tranquilo, pero tampoco al nivel de que me duela la barriga. 
Sí, en ese plan estoy. 

-¿En que momento ha ocurrido esto?
-¿Lo de la barriga o tus nervios?
-Los nervios.
-A que nos gusta, has intentado alejarte de él, pero no te ha servido de nada. Disfruta un poco…
-Lo intentaré.


Eric me ha preguntado antes de salir qué con quién iba y le mentí en toda la cara, le dije que ir iba con Jon y me siento fatal por haberlo hecho; básicamente porque nunca había mentido a mi hermano tan descaradamente para salirme con la mía. ¿Mentirijillas? Sí, claro como todo el mundo. Ahora, mentirle tan descaradamente cuando soy el peor mentiroso del mundo es pasarse. Sé que se huele algo sobre este tema y más después de bajar ayer a la tienda y no decirle nada cuando siempre lo hago. 
Por otro lado, mientras venía en el bus se lo conté a mis amigos. Jon puso el grito en el cielo cuando les conté nuestro plan mientras que Fátima solo me deseó qué me lo pasara muy bien y qué le hiciera una foto a un perrito de la pradera. La verdad, no tenía ni idea de que animal se trataba y tuve que buscarlo en Google. Sé que tuvieron que hablar de mi por mensaje privado y lo entiendo, eh. Jon se debe de desahogar con alguien cuando se cabrea conmigo y sé que ese alguien es Fátima. La pobre tiene que estar de esta situación hasta la coronilla porque Jon, cuando quiere, se vuelve muy intenso. Además sigo sin entender la tirria que le tiene a Leo aún sabiendo lo que ocurrió el otro día.
Me miro las puntas de las zapatillas mientras canto mentalmente la canción de Danna Paola para no pensar en todo lo que se supone que no debo pensar. Alzo la mirada y lo veo, camina despacio y con una mano metida en el bolsillo de su vaquero. Lleva una sudadera blanca y negra de Adidas que debe costar una pasta. ¿Por qué lo sé? Porque antes de hacer un pedido en Shein, me pongo los dientes largos mirando la ropa de marca. Me ve, sonríe y acelera el ritmo. 
––Hey…
––Hey ––responde––. ¿Llevas mucho rato esperando?
––Apenas cinco minutos. ––Veo como abre la boca para decir algo más, pero el tren comienza a hacer su parada y el ruido es algo ensordecedor por lo que no logro escuchar lo que quiere decirme. 
Al final, me hace una señal con la cabeza y nos subimos. El tren va bastante vacío y eso se agradece, nos sentamos en uno de los grupos de cuatro asientos, uno enfrente del otro. 
Durante el trayecto me cuenta que está algo nervioso por ver el sitio porque cuando era pequeño le pidió ir a sus padres, pero nunca le llevaron. Por eso y por los leones marinos, no puedo evitar reírme por el juego de palabras. De vez en cuando me dice algo más bonito de lo normal y no sé como contestarle, creo que se ha dado cuenta de que no manejo muy bien ese tipo de comentarios, pero no le molesta. Yo le cuento la vez en la que mis padres nos llevaron al Zoo y vivimos toda una odisea porque a mi padre se le cayó la cámara de fotos en la zona de las jirafas y una de ellas la pisó. Corriendo se fue a la tienda de regalos a comprar una de usar y tirar para volver a recrear todas las fotos que nos hizo para que no se perdiera ninguna. Claro, hablo de cuando las cámaras eran así y había que revelar las fotos. Yo no me acuerdo, pero Eric me ha contado esa historia mil veces. Leo escucha atento las cosas que le cuento y eso me gusta, de hecho, parece que le gusta escucharme. 
Él me habla sobre su pueblo, de los verdes montes y de la tranquilidad que se respira allí. Dice que en verano puedes ver como el sol se esconde desde la cima de una montaña mientras el color naranja hace que todo se vuelva morado bajo unas grandes rocas que coronan el punto más alto del pueblo. También me habla de la Semana Santa de allí y de las cosas que hacen; me alucina todo lo que me cuenta, todo lo que se puede hacer en su pueblo y acaba proponiendo que vaya alguna vez con él. 
––¿Qué?
––Qué en vacaciones de Semana Santa podrías venirte con nosotros para que lo veas. 
––¿Con tus padres?
––Sí, bueno, como has dicho que suena muy bien, pues…
––No, o sea sí, me encantaría ir ––digo con un poco de vergüenza. 
––¿De verdad?
––Claro, yo no tengo pueblo y cuando me contáis esas cosas me dais mucha envidia. Bueno, en vacaciones de verano siempre vamos a la playa a casa de mi tía Chelo, pero no cuenta. 
––Tío, tienes casa en la playa y eso es muy guay. 
––Es de Chelo, pero siempre nos dice que vayamos cuando queramos. Así que, supongo que la próxima vez, si quieres, te puedes venir. 
––¿Me lo está proponiendo, usted, formalmente? ––pregunta en un tono burlón medio sonriendo. 
––Por supuesto, señor ––respondo entre risas mientras que comienzo a estar nervioso por las ganas que tengo de qué sea verano y hacer que eso ocurra. 
Después de llegar a nuestra parada, hemos tenido que coger un autobús y damos gracias al abono transporte porque si no, nos hubiera costado un ojo de la cara todo el trasporte dos veces, ir y volver.
Llegamos a las taquillas del lugar y me hace mucha gracia lo nervioso que está Leo, tanto que me da el dinero de su entrada para que le coja la suya mientras observa con detenimiento todo lo que hay a su alrededor. El chico de la taquilla también sonríe al ver la cara de niño pequeño que está poniendo.
––Gracias ––le digo cuando me da el recibo de las entradas y el mapa del lugar. 
Caminamos unos metros mientras abro el mapa en su totalidad y decidimos donde ir. Veo que justo en la entrada está el territorio de los perritos de las praderas y la petición de mi amiga viene a mi mente. Llegamos al lugar y veo que están por todas partes, están sueltos por toda la zona, Leo se separa de mí, pero vuelve enseguida con las manos llenas de comida. Alzo la mirada y veo que los ha sacado de una maquina que pide no darles comida del exterior y que se les puede alimentar con lo que hay en el interior de la máquina. 
Tímidos, un par de perritos, se acercan a nuestra posición y me pongo en cuclillas mientras sujeto un poco de comida en mi mano derecha, Leo hace lo mismo y el otro perrito también se acerca a él. Coloco, lentamente, un poco de comida en el suelo y el animalito comienza a comer con tranquilidad, mi acompañante hace lo mismo y el otro también come. Saco mi móvil del bolsillo y hago la fotografía al pequeño animalito que come de la comida que le he dejado. 
Miro a Leo que está ensimismado mirando como los animales comen y no puedo evitar soltar una pequeña sonrisa. Me mira y vuelve a mirarlos. Poco a poco estira el brazo, lentamente, y consigue acariciar a uno de ellos en el lomo. Vuelvo a colocar el móvil, busco el encuadre rápido y…
Clic. 
Miro la foto y es la foto más adorable en toda la historia de las fotografías. 
––¿Ha quedado bien?
––Mucho ––respondo y giro el móvil para que la vea. 
––Que buen modelo soy, eh. 
––Es que yo soy muy buen fotógrafo, chaval ––digo y le doy un pequeño empujón con el hombro. 
Automáticamente entro en el grupo de WhatsApp que tenemos Jon, Fátima y yo, y mando la foto que me había pedido mi amiga.
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Comenzamos a caminar por todo el parque y observamos todos los animales según la sección por la que pasamos. En el mapa que nos ha dado el chico de la taquilla también vienen explicados los horarios de los shows de los leones marinos y decidimos ir al de por la tarde para, así, poder ver todo el parque. Veo que vamos a pasar por el territorio de los pingüinos y estoy deseando entrar, me encantan y se lo hago saber a Leo. 
––Vale, pues vamos a ver los pingüinos ––dice mientras me coge de la mano y tira de mí. 
Entramos en el territorio polar y es como trasladarse al polo sur, Leo no me suelta la mano y yo rezo para que no lo haga. Observamos todo con detenimiento y llegamos a la joya de corona de este recinto, puedo notar como mis ojos se iluminan al ver la colonia de los pingüinos.
––¡Hay un montón! ––exclamo como un niño pequeño al ver los regalos de navidad. 
Me acerco a la enorme cristalera que nos separa de ellos y veo que hay de todo tipo de especies de pingüinos, me siento como un niño con zapatos nuevos y no puedo evitar estar con una sonrisa continua en la boca. 
––Mira, hay saltarrocas. 
––¿Saltarrocas? ––pregunta. 
––Sí, mira ––le señalo––. El que tiene las cejas amarillas y los ojos como rojizos ¿lo ves?
––Ajam.
––Pues esos son los saltarrocas y mira ––Vuelvo a señalar apoyando el dedo en el cristal––. Aquel que está sobre las rocas, nos va a enseñar porque se llama así ––observamos durante unos segundos y el pingüino se lanza desde lo alto de la roca contra el agua. 
––¡Menudo salto!
––Por eso los llaman saltarrocas.
––Oye ¿cómo sabes tanto sobre ellos? ––pregunta con su tono habitual de curiosidad. Miro hacia atrás y veo que los bancos semicirculares están vacíos, tiro de él y nos sentamos. 
––Pues te va a parecer una chorrada, pero… cuando era pequeño vi la película de Happy feet* y me sentí demasiado identificado con el pingüino protagonista. 
––¿Demasiado?
––Sí, no todos los niños de siete años se sienten tan identificados con la historia del pingüino como me pasó a mí. 
––Bueno, yo me obsesioné tanto con Harry Potter que mi madre temía que me tirara por la ventana con el cepillo de barrer pensando que podía volar o algo así ––No puedo evitar reírme con ese comentario y le contagio la risa––. Te lo digo de verdad, ni confirmo ni desmiento que tuviera pensamiento de hacerlo.
––¿De saltar?
––De volar, Lucas. Siempre he querido volar hasta el sol, volver y seguir volando hacia cualquier otra parte… ––se hace un pequeño silencio y vuelve a preguntar ––¿Y qué pasó después de ver la película?
––Pues comencé a investigar y leer sobre los pingüinos e, incluso, adopté uno. ––Su expresión de sorpresa es evidente. 
––Adoptaste… ¿un pingüino?
––Sí.
––Pero ¿le mandas dinero o algo? ––Oír esa pregunta y más con el tono en que la hace, provoca que me ría a carcajadas, pero su expresión sigue siendo la misma. 
––No, hombre, no ––digo, pero no puedo seguir por el ataque de risa que me ha dado. Respiro varias veces para poder recomponerme y seguir hablando.––Entras en una página de internet, te registras, le pones nombre y te dan un diploma diciendo que has adoptado un pingüino. 
––¿Ya está?

*Happy Feet, 2006 - Dirigida por George Miller

––¿Qué pensabas que era? ––pregunto todavía con resquicios de risa en mi voz.
––No sé, pensaba que le tenías que mandar dinero o acogerlo en tu casa o criarlo… no lo sé ––Me sigo riendo muy fuerte––. Oye, no te rías, es una confusión de lo más normal. 
––No, solo es un diploma ¿te imaginas que me hubieran llevado el pingüino a casa? ––respondo intentando no reírme. 
—Pues hubiese sido una pasada —dice riendo. 
Nos quedamos aquí sentados mientras observamos a todos los pingüinos; riendo, cogidos de la mano y me doy cuenta de que es la primera vez que me siento bien. Que siempre he estado con miedo, con preocupaciones, con mesura y qué hacía demasiado que no me reía de verdad. Le miro, tiene una media sonrisa mientras observa a los animales. Es guapo, quizá demasiado guapo como para haberse fijado en mí. Vamos, la fauna del instituto es muy variada como para que le haya gustado yo.

-Deja de decirte esas cosas. 
-Lo sé, lo sé…


Un rato después salimos del área del Polo Sur y nos damos cuenta de que es la hora de comer. Buscamos un sitio con césped y, al ver una pequeña pradera nos sentamos. Admito que he mirado un par de veces para cerciorarme de que ningún perrito de las praderas saldría de alguna parte para robarme la comida. Leo saca de su mochila una toalla bastante grande en la que cabemos los dos y a pesar de que hace frío, bajo el sol no se está del todo mal. Además, la ropa que llevo hoy ayuda a no tener frío. 
Cada uno sacamos nuestros bocadillos, también saco una bolsa de patatas fritas, otra de Doritos, él dos latas de Coca-Cola y yo una pequeña bolsa de chuches. Ayer lo preparamos todo muy bien y cada uno decidió que traer a parte de su propio bocadillo.
Clic.

Al terminar, comenzamos a recoger todos los restos que hemos dejado sobre la toalla, pero la mirada se me desvía hacia la posición de dos chicas que se están besando con tanto amor que puedo notarlo desde mi sitio. Se separan, una de ellas le pasa uno de los mechones de pelo a la otra por detrás de la oreja y… me parece el gesto más bonito que he visto en toda mi vida. No me refiero al hecho, sino a la delicadeza con la que le ha pasado el mechón. Una de ellas se mete la mano en el pantalón, saca su móvil, contesta a la llamada y ponen rumbo hacia otra parte del sitio. Ambas se sonríen antes de partir y no puedo evitar que una sonrisa se escape de mis labios. 
––¿Qué miras?
––A esas chicas. 
––¿Qué les pasa? 
––Nada… ––respondo mientras sigo observando como se alejan entre la multitud de gente––. ¿Ya recogiste?
––Mientras observabas embelesado como se besaban… ––dice. 
––¿Lo has visto?
––Claro que lo visto, te observo todo el tiempo para no perderme nada de ti ––dice y, de nuevo, me desarma. 
Veo como aparta sus cosas y pone su mochila detrás de su espalda para poder tumbarse y tener un apoyo en la cabeza.

-Túmbate también.
-¿Cómo?
-Apoya tu cabeza sobre su abdomen. 
-Y ¿si le sienta mal?
-Hazme caso, no le va a sentar mal.


Lo hago, me tumbo despacio y apoyo mi cabeza sobre su tripa y miro el inmenso cielo azul y entrecierro, ligeramente, los ojos para acomodar la vista.
––Espera… ––dice, se incorpora, estira su brazo y saca de su mochila sus auriculares. Se saca el móvil del bolsillo, los conecta y me da uno de ellos. Una leve canción comienza a sonar, hasta que identifico la voz de Marc Seguí y la de Pol Granch y su “Tiroteo” que reconocería en cualquier parte:




Tú yo los dos juntitos frente al mar
Sé por dónde quieres ir a parar
Aunque mires así no servirá
Si es que nos entendemos sin hablar
Muero cuando te veas
Toco el cielo si estás




Su brazo se posa sobre mi pecho y busco con mi mano la suya, nuestros dedos se entrelazan y me siento en paz. Sigo mirando el cielo y cierro los ojos para dejarme llevar por el momento que estoy viviendo, un momento que no quiero que acabe. 























Leo


Por la tarde...


El día está siendo perfecto. Después de estar un rato escuchando  música, hemos ido a ver la zona de los animales nocturnos y Lucas estaba aterrorizado porque los murciélagos estaban sueltos. No me ha soltado la mano durante todo el territorio y yo le hago saber que estoy aquí para todo lo que necesite. Nunca había sentido esto por nadie, él me hace sentirme niño cuando estamos juntos, nos reímos y hablamos de todo tipo de temas. Me ha estado contado la relación que tiene con su hermano y no puedo evitar envidiar eso. Yo soy hijo único y siempre he querido tener un hermano pequeño, pero mis padres no están por la labor. Después hemos visto a los cocodrilos y me ha fascinado ver como les han dado de comer.
Sobre media tarde nos damos cuenta de que el show de los leones marinos está a punto de comenzar. Por suerte estamos relativamente cerca ya que Lucas ha querido parar a comprar algo para merendar en uno de los puestos, lo echamos a suertes; él quería dulce y yo quería salado. Por suerte, su moneda salió cara que era lo que había elegido y su sonrisa hizo que, de repente, me apareciera comer dulce. Unos minutos después apareció con dos gofres con chocolate y los disfrutamos sentados en un banco. Al acabar nos pusimos rumbo a la zona y nos sentamos relativamente cerca, pero viendo las marcas de agua en el suelo para saber hasta donde mojaban las salpicaduras para no salir empapados porque hace frío y no nos apetece ponernos enfermos. 
Miro a Lucas y siempre salen a relucir los mismos nervios, creo que no es consciente de lo increíble que es; siempre se cuestiona este tipo de cosas cuando se las digo. Quizá me pase de empalagoso al decirle algunas cosas, pero me nacen así y, como he dicho en varias ocasiones, no soy de los que se arrepienten por decir o hacer algo. Entre sus manos aún tiene una porción de gofre, lo mira, pero no se lo come; de hecho, no hace nada con el postre. 
—¿No te lo comes? —pregunto arqueando una ceja, el tercer chico lo mira y me ofrece el plato de cartón en el que se encuentra el gofre.
—No quiero más, para ti —dice con una sonrisa. 
Dudo, dudo porque apenas le ha dado tres mordiscos, hace unos minutos se moría de ganas por comer algo dulce. Acepto su ofrecimiento y me lo termino de dos bocados, justo a tiempo para que empiece el espectáculo marino.
Nos reímos, saltamos y nos metemos de lleno en el espectáculo. Admito que me lo estoy pasando en grande porque siempre he querido ver a estos animales y no me puedo creer que los esté viendo en vivo y en directo. Supongo que me pasa algo parecido que a Lucas con los pingüinos, la diferencia es que yo no tengo adoptado un león marino. Seguimos disfrutando hasta que el espectáculo llega a su fin y nos ordenan desalojar el lugar. Miro la hora y me temo qué es el momento de volver a casa.
—¿Nos vamos? —pregunta tras decirle que es algo tarde.
—Entre autobús y tren, nos queda un rato para llegar. —Tras la explicación parece convencido y asiente con la cabeza. 
Volvemos a pasar por la zona de los perritos de las praderas y me pide despedirse de los animalillos, acepto con una sonrisa y se agacha mientras uno de ellos se acerca hasta su posición. Juraría que es el mismo de esta mañana porque también tiene el hocico blanco y no creo que haya dos iguales. Saco mi móvil.
Clic.
—Leo, mira… —me acerco y me agacho a su lado—. Creo que es el mismo de esta mañana —dice, y de pronto se acerca otro hasta mí y vuelve a decir —¿Será el mismo también? 
—Sería mucha casualidad ¿no?
—Sería una pasada —responde mientras observo a los perritos que se relacionan entre ellos sin dejar de mirarnos a nosotros. 
El del hocico blanco parece algo más reticente y desconfiado, mientras que el otro se acerca y olisquea sin problema. Por un momento me recuerda a nosotros, Lucas siempre con ese aire reticente hacia el resto de mundo y yo, que no tengo problemas para acercarme a la gente. Se olisquean entre ellos y, antes de que podamos decir nada más, se alejan juntos hacia las praderas de césped en las que desaparecen en uno de los agujeros que las caracterizan. 
Salimos de Faunia y el frío se hace evidente ya que es prácticamente de noche. Lucas lleva el móvil en la mano, se gira y hace una ultima foto a la enorme entrada del parque.
Clic.
Mira la foto y se da por satisfecho hasta que digo:
—¿Quieres que nos hagamos la ultima foto? —Es cierto que durante todo el día nos hemos hecho algunas fotos con los animales o en las zonas, pero no nos hemos hecho ninguna juntos. Raro ¿verdad? 
Lucas asiente con la cabeza y le hago una señal para que me entregue el teléfono, se acerca a mí y estiro el brazo para poder hacerla. Momentáneamente giro la cabeza y veo que está sonriendo, es una sonrisa de verdad, vuelvo a mi posición para posar.
Clic.
—Cambio de cara —dice.
Clic.
—Otra.
Clic.
Ambos nos partimos de risa y volvemos a mirar las fotos. La verdad es que me gustan todas y eso que no soy nada fotogénico. Julián siempre me decía que salía con cara de oler mal, con la frente arrugada y los labios ligeramente levantados. Por el contrario, David, me decía que ponía la cara de Aron Piper, me gustó que me comprara con él, pero, venga, es Aron Piper.  

Un rato después estamos subidos en el tren y ya si que es noche, miro por la amplia ventanilla como vamos dejando los edificios atrás y pongo atención a las vías. Son irregulares, antiguas y llenas de piedras, pienso en cómo se tuvo que construir para realizar todas del tirón hasta que noto una presión en mi hombro izquierdo. Giro levemente la cabeza y veo que su cabeza está apoyada. Sonrío y vuelvo a mirar por el ventanal, entrelazo mis dedos y comienzo a crujirlos hasta que acabo apoyando mi mano izquierda sobre su pierna derecha.
Vuelvo a mirar por la ventana.
Respiro.
Le miro.
Su mano toca la mía y se vuelven a entrelazar.
Sonrío.
Noto un leve apretón y se lo devuelvo para decirle que también me gusta.

















Lucas






Leo y yo hemos estado hablando durante estos días a diario y de continuo, me sigue pidiendo perdón por lo que ocurrió y, por más que le digo que no lo haga porque por mi parte está todo olvidado, sigue disculpándose. Durante estos días, Leo, ha estado conmigo durante la mayoría de clases y en los recreos, en contra de los pensamientos de Jon, me he estado sentando con él. Fátima entiende que no quiera dejarle solo después de haberme defendido de aquella manera, sin embargo, Jon no está muy por la labor de aceptar a Leo, pese a todo sigue diciendo que no se fía de él… ¿podéis creerlo? En fin, lo dicho, durante los recreos, Leo y yo, nos sentamos en una zona tranquila que hay en la parte lateral del instituto, apenas hay gente y podemos hablar. 
Nadie ha comentado el hecho de que me diera la mano delante de todo el mundo y eso me ha tenido nervioso. No me gusta llamar la atención, de hecho, lo detesto, pero es imposible no hacerlo después de semejante pelea. Por otro lado, los del grupo han pasado del acoso al olvido, parece que no quieren más líos después del castigo que recibió Isaac. 
El asunto en mi casa está algo tenso y lo comprendo perfectamente; la noche de la pelea, Eric llamó a mis padres y ambos se presentaron en casa a la hora de la cena para hablar conmigo. Hubo reacciones de todo tipo, Eric estaba nervioso, mi madre preocupada y mi padre estaba demasiado calmado. Leo salió a relucir en la conversación, la cara de satisfacción de mi padre era demasiado evidente mientras le contaba, con todo lujo de detalles, la pelea. Mi madre puso el grito en el cielo al verme las marcas del cuello, pero dijo que en unos días desaparecerían y Eric dijo que no podía más con todo. 
Toda la atención estaba en mi suceso hasta que mis padres comenzaron a hablar con mi hermano, él dijo que le venía grande toda esta situación y todo se tornó en escena lacrimógena por parte de Eric y mi madre, ella nos preguntó si queríamos que pidiera una bajada de horas durante un tiempo para que pudiera estar en casa, pero ambos dijimos que no. Después vino la pregunta del traslado de instituto y me negué en rotundo ya que Isaac jamás volvería.
Días después, mi padre, después de la conversación del otro día le preguntó a Eric si había algo de lo que quisiera hablar, él me lanzó una mirada, me acerqué a su lado y le di la mano para que supiera que estaba con él dijera lo que dijera. 
Total, que lo soltó y todos sus temores eran infundados. Mi madre le dijo que se olía el cambio de carrera y mi padre le dijo que aún estaba a tiempo de hacerlo, pero que debía de pensar en los tres años perdidos, él explicó que no quería acabar la carrera para no pasarse toda la vida arrepintiéndose de no haberlo hecho. Él les explicó cuales eran los siguientes pasos y, junto a mis padres, trazaron un plan para que todo fuera bien. Mientras todo ocurría, observaba la cara de mi hermano que cambió como si le hubiesen quitado una gran losa de piedra de la espalda y sonrió. Yo estaba feliz por él, pero tuve la sensación de que había algo más,  algo que no estaba contando, pero sabía que me lo contaría cuando estuviese preparado para hacerlo. 
Supongo…

Hoy es sábado por lo que he quedado con mis mejores amigos para ir al centro y ver las luces de navidad. Hasta que Fátima no propuso el plan, no había caído en que la navidad está a la vuelta de la esquina y que se venían los planes invernales. 
Ah, vale… que no sabéis de que os estoy hablando. 
Fátima es una enamorada de todo lo que tiene que ver con la navidad a pesar de que en su casa no se practica, pero le encanta. Jon tres cuartos de lo mismo, le encantan los puestos, las luces, la gente, el frío y, sobre todo, ver feliz a Fátima. Hace meses que le noto raro con ella, creo que le gusta, pero no le voy a decir nada hasta que él no esté listo, igual que Eric.
Lo dicho, hemos quedado en la estación de tren para ir al centro juntos y pasar toda la tarde del sábado. Antes de salir de casa, me pongo mis Converse y me abrigo porque hace un frío que pela, de hecho, solo ha pasado una semana desde que fuimos a Faunia, pero las temperaturas han caído demasiado deprisa. Las cosas del cambio climático, le pese a quién le pese o a quién lo quiera negar.
Camino hasta la puerta y noto como mi móvil vibra. 
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Quiero decirle que si quiere puede venir con nosotros, pero no sé hasta que punto Jon estará conforme con esta decisión. Por lo que abro el chat de grupo que tenemos y pongo la pregunta porque sé que Leo no me lo va preguntar para no ponerme en un situación violenta con mis amigos. 
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La respuesta de Jon me hace dudar y no sé si eso es bueno o malo por lo que vuelvo a la conversación de Leo.
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Un rato después estoy en el andén de la estación esperando, como siempre llego antes de la hora acordada y me toca esperar. Observo a todas las personas qué caminan con prisa a pesar de ser un sábado por la tarde hasta que alguien me toca el hombro y veo que son mis amigos. 
––¿No ha llegado aún? ––pregunta Fátima. 
––Bueno, le he avisado con poco tiempo ––respondo justo en el momento en el que llega un mensaje a mi móvil en el que me indica que llega en el próximo tren––. Está en el próximo tren.
––¿Vamos andando hasta el centro o cogemos el suyo y nos bajamos en la siguiente parada? ––pregunta. 
––Nos montamos en el suyo mejor, que no estoy hecho para andar, ya lo sabéis ––responde mi amigo. 
Esperamos un par de minutos hasta el tren hace su aparición en la estación, observo con detenimiento todas las ventanillas para intentar localizarle y le veo de pie justo en la puerta que se ha parado frente a nosotros. 
Unos pasos después, nos subimos al tren y nos acercamos hasta donde nos espera y, como siempre, todo se ensordece cuando me coloco a su lado. Me mira, le miro y se acerca hasta fundidos en un sincero abrazo haciendo que su olor impregne mis fosas nasales. 
––Estás aquí ––digo.
––No me perdería por nada del mundo ir a ver la navidad contigo. 

Nos bajamos en la estación de Sol y comenzamos a caminar por las calles de la ciudad mientras hablamos y reímos. La ciudad está perfectamente decorada y me encanta, a ver, me encanta a niveles normales no como a Fátima que cada año parece que acaba de verlo todo por primera vez en su vida. Ella, como de costumbre, para en un Starbucks para cogerse un cacao calentito con el vaso decorado por estas fechas, Jon escoge otro igual que ella y Leo me mira.
––¿Qué pasa?
––Nunca había venido a un Starbucks.
––¿Enserio? ––pregunta ella.
––Enserio ––contesta y no me puede parecer más adorable, su cara de confusión es todo un espectáculo y sonrío. 
Poco a poco le señalo en el cartel que tenemos delante los tamaños y los tipos de bebidas, pero, al final, se coge otro cacao y lo adereza con vainilla y canela, le miro. Yo, me pido con café Mocca (descafeinado, eso sí)
––Demasiada especia ¿no?
––No, no es eso, solo que pensaba que yo era la única persona que le ponía tanta vainilla y canela al chocolate. 
––Mi abuela me lo prepara así todas las navidades ––responde y, de nuevo, siento ese hilo de electricidad subiendo por mi nuca. Él me mira y no puedo evitar sentirme algo ruborizado. 
Una vez todos tenemos nuestra bebida en las manos, veo como extiende el brazo para hacerme entender que le de la mano, pero mi inseguridad hace de las suyas y miro a ambos lados antes de hacerlo. 

-Pero no, hombre, no.
-Lo sé…
-No va a pasarte nada por ir de la mano.
-Pero ¿Y si pasa?
-Ya, pueden hacernos daño.
-Para que luego digan que Madrid es moderna…




















Leo


Me da la mano con inseguridad y lo noto, pero le doy un pequeño apretón para que note que no pasa nada y que estoy aquí. Una leve sonrisa se dibuja en su rostro y eso me hace sonreír a mi también durante un instante. Continuamos la travesía y cada vez veo a su amigo menos pendiente de lo que hablo o hago con Lucas. 
Caminamos por las frías calles de Madrid, pero lo hago feliz. No puedo explicar lo que siento cuando estoy con Lucas, sé que nos conocemos desde hace unos meses, pero, en algunas ocasiones, tengo la sensación de que le conozco de toda la vida. Cuando me ha estado contando lo del chocolate con vainilla y canela, he sentido una punzada en el pecho, no de esas punzadas que hacen que se te revuelva el estómago, más bien de esas que te abrazan el corazón de una manera cálida y conocida. Me siento en paz, la historia de Isaac ya ha terminado y solo puedo centrarme en que esté bien porque se lo merece y no está bien que haya pasado por todo lo que ha pasado con todo ese tema.
Levemente giro la mirada hacia él y su tez es relajada como si, de pronto, todas sus preocupaciones hubieran acabado. Jon se para como si hubiera visto un fantasma para decir:
––¿Podemos ir al Fnac? ––todos le miramos como si hubiese dicho un disparate y la chica contesta:
––¿Ahora? Eso está en Callao y es un paseo.
––¿Qué mas da? Podemos ir de camino porque aún no hemos ido por Gran vía y siempre queréis ir por allí. ––La chica mira a Lucas y este se encoge de hombros. Ella resopla, pero acaba accediendo. El tal Jon sonríe de una manera bastante parecida a cualquier personaje de un anime japonés y debo admitir que me hace gracia. 
––La verdad es que quería ir a mirar un par de cosas a la Fnac de Callao ––dice ella. 
––¿Lo ves? Lo planetas se alinean para que vayamos allí. 
––Tú si que eres un planeta ––contesta ella y él se le queda mirando poniéndose rojo por momentos. 
El comentario hace que Lucas me mire y me haga un gesto con los ojos de “luego te cuento”. 
Ponemos rumbo hacia Callao mientras observo con detenimiento el comportamiento de los dos amigos de Lucas; no me había fijado, pero se nota que él está colado por ella y ella…le sigue el rollo. Fátima es una de las personas que más me ha costado entender y leer porque sabe muy bien como mantener su personalidad a raya para qué no se le escape ni un fleco. Por el contrario, Lucas va mirando cada tienda, cada puesto y cada guirnalda que hay en la calle, de vez en cuando me aprieta la mano para hacerme saber que quiere que mire algo. 
Repito: La punzada no se va. 

-Te estás pillando por él. 
-¿Qué?
-Oh, venga, te metes en peleas por protegerle. 
-Bueno, lo haría por cualquiera.
-Vengaaaaaaa que sí, que te estás pillando.

-Bueno, me gusta, de eso no me cabe ninguna duda. 


Llegamos a Callao y la gran pantalla del cine que cuelga a un lado de la plaza ilumina todo junto al enorme árbol de navidad que decora el centro. Lo miro y es verdaderamente enorme, tiene todo aquello que un enorme árbol de navidad debería tener, la estrella que cuelga en lo alto también es gigantesca. Lucas también está alucinando con el árbol y lo mira con fascinación. Por un momento recuerdo que siempre se habla del árbol de la Plaza del Sol, pero al llegar no vi ninguno. ¿Será que lo han trasladado aquí?
––Chicos, nosotros vamos tirando al Fnac.
––Vale, nosotros estaremos por aquí ––contesta por ambos y su respuesta me parece perfecta. Sus amigos emprenden camino hacia el sitio.
Lucas tira de mí y nos acercamos a uno de los bancos de madera que hay colocados por la plaza. Nos sentamos y estamos en silencio durante unos segundos mientras mi mirada está fijada en el árbol de navidad. 
––¿Estás bien? 
––Sí ¿por?
––Porque estas ausente ––responde medio riendo.
––Estoy tranquilo y contento al mismo tiempo.
––¿Eso cómo puede ser?
––Es sencillo, estoy tranquilo y contento por estar aquí contigo. Después de todo no tenía pensamiento de que esto pudiera pasar, pero ha acabado pasando. 
––¿El qué?
––Esto ––contesto haciendo un gesto para indicarle que estamos él y yo sentados en Callao, frente a un árbol que refleja perfectamente el sentido de la navidad. 
––¿Te refieres a la navidad?
––Me refiero a ti en general. ––Su cara es de asombro total. 
––¿A mí?
––Bueno, al conjunto de todo ––respondo, pero no parece satisfecho con la respuesta––. No me imaginaba que pudiéramos estar aquí y así de una manera tan…
––¿Normal?
––Exacto. Después de lo de Isaac y de todo por lo que has pasado estos meses. 
––Tú también has pasado por ello. 
––De una manera diferente, Lucas. Yo me he limitado a observar y responder, nada más. Tú has vivido con ello mucho tiempo y no quería, por nada del mundo, hacerte más daño.
––Ya hemos hablado de ello…
––Lo sé, pero nunca me cansaré de pedirte perdón por ello porque hice que todo fuera a peor. ––Me mira y apoya su mano sobre mi rodilla.
––Es normal, yo no quería que te sintieras abrumado por habernos besado aquel día ––responde.
––No me siento abrumado, fue el idiota de Josué que dijo unas cosas que…
––Está bien, Leo. Por mi parte todo aquello queda olvidado, de verdad. No hay que recrearse en lo mismo una y otra vez. Isaac se ha ido, mi vida en el instituto no es horrible y te he conocido, así que está bien .––Escuchar eso me gusta y se lo hago saber con una sonrisa. 
––Vale… ––respondo y vuelvo a mirar al enorme árbol de navidad mientras cojo aire, lleno mis pulmones y lo suelto por la nariz––. ¿Ya sabes que pedirás por navidad? ––Lucas hace un intento de pensar, pero se encoge de hombros.
––La verdad es que no lo he pensado todavía ¿tú? ––Vuelve a preguntar mientras noto como su mano se separa de mi rodilla para buscar mi mano. Puedo sentir como cada poro de su piel roza cada uno de los míos y, como siempre, noto esa pequeña descarga eléctrica que me empieza por los dedos de las manos y acaba en los dedos de los pies. Nuestras manos quedan perfectamente entrelazadas, me mira y, por primera vez, me acerco hasta su boca para darle un suave beso en los labios frente al mundo. Poco a poco nos separamos y puedo ver como sus ojos conectan con los míos y, sin pensar directamente desde el corazón, digo:
––Tú eres mi regalo de navidad.















Fátima






Jon y yo hablamos mientras caminamos hacia el interior del edificio y agradezco que la calefacción esté puesta porque hace un frío realmente invernal en la calle. Lucas se ha quedado junto al chico nuevo en la calle, pero sé que está bien porque hacia mucho tiempo que no le veía sonreír así. Es decir, Lucas es una persona que siempre está sonriendo para mostrar una cara al mundo que no es lo que le siente en su interior, da la sensación de que siempre está de buen humor, pero le llevo observando desde que pasó todo lo de Isaac y Leo pasó a ser alguien en su vida y se le ve feliz. 
––¿Qué piensas de esto?
––¿De qué? ––respondo con otra pregunta mientras me desabrocho un poco el abrigo nuevo que me trajo mi madre la última vez que bajó a Túnez para ver a mis abuelos. 
Mi padre y yo nos quedamos porque la tienda no podía estar cerrada durante una semana entera y no pude ir a ver al resto de la familia. Mi familia es enorme y todos viven en Túnez, los únicos que emigramos a España fuimos nosotros porque a mi padre le despidieron de la conservera en la que trabajaba y decidió que era el mejor momento de salir de allí y tener una vida mejor, pero yo creo que se arrepiente de haber tomado esa decisión. ¿Por qué? Porque la tienda que montamos al llegar la podía haber montado allí, además que este país tampoco es que esté para tirar cohetes; me refiero a que en Túnez teníamos una buena vida, sin estreses ni tanta contaminación y, por supuesto, sin sufrir el racismo que sigue estando latente en un sitio como Madrid.
Lo dicho, me encantaría volver allí aunque solo fuera por un corto periodo de tiempo. Pero, bueno, al mal tiempo, buena cara porque dentro de todo lo malo siempre hay gente que está peor y hay que dar las gracias por poder vivir bien sea donde sea. 
––De que se venga con nosotros ––dice. 
––Ay, Jon. ¿Qué mas te da?
––Me sigo sin fiar de él. 
––Eso es cosa tuya, pero a mí me cae bien y, claro está, que a Lucas le gusta. 
––No se yo… ––responde, me paro en seco y le miro.
––Se metió en una pelea por defenderle, se llevó mas palos que una estera y sólo hay que ver como se miran. 
––¿Y qué? ––pregunta, pero decido poner los ojos en blanco y continuar hacia la sección de libros––. Fatima, espera…
––Mira, está claro que el chico lo hizo mal al principio, pero ahora lo ha arreglado y si Lucas se fía de él, pues yo también. 
––¿Enserio piensas eso?
––¿Qué quieres que piense? ––pregunto rápido porque este tema de la desconfianza de Jon empieza a cansarme de una manera demasiado heavy.
––¿Por qué te enfadas? 
––No me enfado Jon, pero deja que te entre un poquito el aire con todo el tema de Leo porque no es justo. 
––¿No es justo? Solo lo hago para mantener el grupo junto.
––¿De verdad? ¿Esa es la explicación? ––pregunto con un tono que derrocha sarcasmo mientras veo la sección de librería a pocos metros de nosotros.
––Pues claro, lo hago por el grupo y para que Lucas esté bien porque… ––le corto.
––¿Realmente lo haces para que él esté bien o para que tú puedas estar bien? ––Su expresión se torna en sorpresa por la pregunta que le acabo de hacer, pero no responde––. Pues eso, Jon. ––Concluyo y llego a la gran zona de los libros. 
Busco entre las diferentes estanterías, pero no encuentro el que estoy buscando por lo que levanto la mirada y me acerco a una de las chicas que van vestidas de amarillo mostaza. 
––Perdona ¿tenéis el último libro de la saga de Los Juegos del Hambre? 
––¿Balada de Pájaros Cantores y Serpientes?
––Sí ––respondo y la chica teclea en su ordenador para comenzar a buscarlo, pero me impaciento porque es un libro relativamente nuevo.
––Pues creo que nos quedan un par, pero no están en las estanterías, voy dentro y te saco un ejemplar. 
––Vale, gracias ––respondo en un tono amable. 
––Yo estoy bien, no sé por qué has dicho eso ––dice Jon, me doy la vuelta y le miro. 
––No te lo tomes a malas, no te lo he dicho en ese plan, pero tienes que dejarle hacer lo qué quiera. No puedes estar enfadado con el mundo porque no te fíes de Leo, tú no eres así, Jon. 
Me mira.
Le miro. 
––Vale, lo intentaré.
––No me gusta cuando estás enfurruñado y con mala cara todo el día. Me gusta cuando sonríes o cuando nos haces imitaciones, que hace mucho que no las haces.
––Es cierto, hace mucho que no imito a nadie. 
––¿Lo ves? Desde que estás tan cabreado porque piensas que Leo va a hacerle daño a Lucas, has dejado de molar ––digo sacando una pequeña sonrisa. 
––Perdona, pero sigo molando.
––No, ya no molas, lo siento ––contesto intentando no reírme. 
––¿Te lo demuestro? ––Hago un amago de sonrisa y veo como da dos pasos hacia atrás para hacer alguna “payasada” de las suyas hasta que noto como alguien me toca el hombro.
––Perdona… ––Oigo detrás de mí y me giro para ver que la chica ha vuelto con el libro entre las manos––. Aquí tienes el libro.
––Jolín, muchas gracias.
––A vosotros ––responde y comenzamos a caminar hacia la zona de cajas ––Oye ¿tú que querías comprar? 
––¿Eh? A nada, nada. 
––Pero si antes has dicho que querías venir. 
––Porque sabía que tú también querías venir, lo dijiste en clase y me apetecía venir contigo ––responde y noto como me ruborizo.
Puf, este es otro tema. 

-Sí, otro tema. Anda, guapa, si llevas unos días que sólo piensas en esto. 
-Eso no es verdad…
-Lo que tú digas.

Mira que Jon me saca de quicio, me pone histérica, siempre tengo que recordarle los deberes, ayudarle con los exámenes, pero… creo que me gusta. No sé desde cuando me gusta de esta manera, pero sé que yo a él no le gusto aunque a veces suelte cosas como lo que acaba de decir y me deje loca. A veces hablamos por teléfono durante horas y es la persona que más me hace reír en mi vida, tiene sus cosas como todos, pero no me molestan y algunos días, de la nada, me apetece verle. 
Sí, en ese punto estoy. 















Lucas


Nochebuena


Sierra de Gredos - Ávila


Estoy sentado en la cafetería del parador que han reservado mis padres para pasar algunos días de la navidad. Ambos tienen libre el día veinticinco, pero se han cogido el veinticuatro y algunos días después para poder pasar más días con nosotros. Desde que ocurrió lo de Isaac intentan compaginar algo más su vida laboral con la vida familiar y eso se agradece mucho. 
Lo dicho, estoy sentado en una de las sillas de color verde clarito que hay en la antigua cafetería del parador en plena sierra de Gredos mientras sostengo entre mis manos un libro que me dejó Fátima cuando acabaron las clases para que no me aburriera por aquí. Es media tarde y mirar por los grandes ventanales que me separan de toda la sierra y del bosque que lo envuelve mientras veo como sale humo de taza de té verde es… es… indescriptible. 
Esta mañana hemos ido a hacer una pequeña ruta y, aunque hace un frío que ni en Arendelle, el tiempo nos ha acompañado y el sol se ha portado bien con nosotros, pero para mí, cinco kilómetros de ruta son muchos kilómetros y estoy reventado. Eric y yo compartimos habitación y se ha quedado durmiendo la siesta, por lo que he decidido que era un buen momento para poder leer y estar conmigo mismo. Agarro mi taza de té y le doy un pequeño sorbo para no quemarme el paladar mientras miro como las copas de los árboles se mueven al son del viento. Mi mirada se pasea por toda la fachada del lado derecho del edifico qué se ve desde mi posición, ese aspecto antiguo, con sus tejados de pizarra y toda la historia que tiene relacionada con la Constitución de nuestro país.

-Eso te lo contó tu hermano. 
-Pero yo también lo sé.
-Porque te lo ha contado él, listo. 
-¿Qué mas da? ¿Has retenido la información?
-Pues ni confirmo ni desmiento…


Mi mirada se desvía hacia uno de los arcos que decoran los ventanales de las habitaciones y veo como se asoman un par de cabezas desde un nido. Las aves se asoman un poco más e identifico que son golondrinas. Una de ellas saca el cuerpo del nido y echa a volar mientras que la otra solo se dedica a sacar la cabeza y mirar hacia abajo sin intención de emprender el vuelo. La otra vuelve y se apoya en el filo del nido, mueven sus picos y parece que hablan entre ellas en lo que a mi extraña mente le parece una discusión hasta que vuelve a emprender el vuelo. La golondrina rezagada saca su pequeño cuerpo del nido y da unos pasos sobre si misma llena de inseguridades y miedos. En cierta forma me recuerda a mí. Siempre yendo a tientas, intentando no salir de mi zona de confort. El ave mira hacia abajo y abre el pico emitiendo alguna clase de ruido para qué, su compañera, vuelva para no estar sola al borde del abismo. Desde mi posición no oigo el sonido que está emitiendo al estar dentro del edificio, pero sigue intentando comunicarse con su amiga, pero esta no regresa; vuelve a mirar hacia abajo, guarda su cuerpo en el nido, pero, unos segundos después, lo saca de nuevo, abre el pico y se lanza al vacío haciendo que yo de un respingo pensando en que se haya podido caer. Sigo contemplando la escena hasta que la golondrina resurge y vuela hacia nido para posarse sobre el saliente, abre el pico, pero la otra golondrina se ha ido dejándola sola ante el cruel y frío mundo. 
La golondrina se lanza hacia el vacío mientras observo como se aleja de una manera triste, pero libre al mismo tiempo. Seguramente buscando a quién le ha abandonado a su suerte, porque, al final, todos emprendemos ese vuelo triste, pero libre cuando nos sentimos abandonados. 
—¿Qué miras? —oigo como dice Eric a mi lado haciendo que dé un respingo.
—Me has asustado…
—Te asustas con todo, enano. ¿No han bajado?
—No, por eso me he bajado a leer. 
—Voy a por un café calentito ¿quieres algo? —Niego con la cabeza mientras señaló la taza de té verde que aún emite un poco de vapor; él asiente y se aleja hacia la barra de la cafetería.
Miro la cubierta del libro y vuelvo a mirar hacia el nido de la pequeña golondrina, pero esta vacío y eso quiere decir que ha emprendido su viaje en solitario y que está preparada para ser libre, suelto una leve sonrisa al pensar que no le ha hecho falta que nadie le ayudara a volar. Eric posa su taza de café encima de la mesa y vuelve a sacarme de mi pompa mental. Se sienta enfrente de mí y comienza a remover su bebida con la cucharilla metálica. 
Desde que llegamos le he notado raro y Eric no es una persona que ha simple vista te parezca raro. De hecho, me parece la persona más normal que he visto en mi vida, tiene sus cosas como todos, pero es una persona alucinante. Siempre ha cuidado de mí y yo, en cierta medida, siempre le he apoyado en todo lo que ha decidido hacer en su vida. Nunca se le ha atragantado un reto por muy duro que fuera; recuerdo un fin de semana en el que nuestros padres nos llevaron a la finca de un compañero de trabajo de mi padre y tenían caballos, pues mientras que a los demás nos tuvieron que enseñar cómo se hacía, él pegó un salto y se subió al caballo sin ningún tipo de miedo ni reparo. 
Bueno, que me desvío de lo importante, está raro y algo le pasa. 
—¿A qué hora es la cena? —pregunta.
—Sobre las nueve en el salón de la planta baja, me ha dicho mamá. 
—Vale… —esa respuesta (con suspiro incluido) hace que me alerte mucho más por el estado anímico de mi hermano.
—Eric ¿estás bien? —pregunto, levanta la mirada y me mira.
—Estoy bien.
—Venga, sé que algo te pasa —insisto y, de nuevo, me mira haciendo que me reitere en mi presentimiento de que le pasa algo. 
—Quiero contarte una cosa, pero no sé si es buen momento.
—¿Por qué? 
—Después de lo que has pasado todo este tiempo, no quiero que te pueda hacer daño —dice haciendo que mi gesto se torne en preocupación.
—¿Qué pasa? ¿Has matado a alguien? ¿Has robado un banco? ¿Te enrolas en la marina? —La última pregunta le hace reír.
—No es eso, es solo que… bueno…
—¡Venga, suéltalo! —digo exasperado porque yo también hablo así cuando tengo que hablar de algo importante y sé que pongo de los nervios cuando me trabo.
—Tengo novia —Suelta en un tono diferente al que pensaba que usaría cuando me contara algo por el estilo. 
Noto como me mira, está asustado por lo que yo pueda pensar y eso me entristece porque quiere decir que no me lo ha contado antes por miedo a mi reacción o mi respuesta. Muestro una amplia sonrisa y mi hermano hace lo mismo.
—¿De verdad?
—Sí, se llama Marta.
—¿Por qué no me lo has contado antes? —pregunto intentando parecer lo más comprensible posible.
—No sé, enano, no quería que tuvieras más cosas en tu cabeza ahora mismo —dice y el camarero se acerca a nosotros.
—¿Qué te pongo?
—Una coca-cola —responde y el camarero me mira.
—Pero si aún tienes el café.
—Pero también me apetece una Coca-Cola —responde riendo, pero me parece de lo más raro.
—Aún tengo el té, gracias. —El chico que tiene un aire a un personaje de cualquier película de capos de la mafia apunta en la libreta que sostiene entre sus manos y se marcha en dirección a la barra de la cafetería—. Pues deberías habérmelo contado porque me alegro mucho por ti.
—¿De verdad? 
—De verdad. ¿Pensabas que no me iba a alegrar?
—No me refiero a eso…
—¿Eres feliz con Marta?
—Mucho —responde con una pequeña sonrisa mientras sus mofletes tornan en un color rojizo.
—Pues es lo único que me importa, que tú seas feliz —digo y levanto la vista para ver cómo el futuro capo se acerca a nosotros y deja la bebida que ha pedido Eric sobre la mesa. Al marcharse, dice:
—Y, tú… ¿eres feliz? 
—Estoy tranquilo y eso ya es decir mucho.
—No te he preguntado eso, enano.
—Bueno, podría decir que soy más feliz ahora mismo.
—¿Tiene algo que ver con tu amigo Leo? —pregunta, de pronto, y no sé qué responder. 
Quiero contarle lo mío con Leo, pero tampoco sé si es demasiado pronto como para contárselo a pesar de que él ha tenido la suficiente confianza como para contarme su relación con Marta. Le miro y me mira.
—Se podría decir que sí.
—Si te hace feliz no tengo nada que decir, enano. Eso si, dile de mi parte que si te hace algo me lo cargo. —Escuchar eso me hace soltar una risotada haciendo que ambos nos riamos. 
—¿Se lo vas a contar a papá y mamá?
—Había pensado contárselo en estos días. ¿Tú se lo vas a decir?
—De momento creo que no, se lo diré cuando sepa en qué rumbo vamos.
—¿No lo sabes?
—Bueno, gustarme, me gusta, pero no sé si yo le gusto al mismo nivel que me gusta a mi.
—Me he perdido… —responde tras darle un sorbo a su vaso.
—Es solo que no sé si le gusto con la misma intensidad.
—Entiendo.
—Han pasado muchas cosas estos meses y no quiero que salga corriendo por todo lo que soy. 
––¿Lo que eres?
––Sí, bueno da igual.
––No, no da igual…
––Ha sido una forma de hablar, no te preocupes ––contesto sacando una media sonrisa y sujetando la taza entre mis manos. 
—Lucas, no todo es blanco o negro. A veces es cuestión de dejar que las cosas fluyan sin meterles ningún tipo de prisa porque eso no es bueno y te lo digo por experiencia.
—Lo sé, pero también sé que no quiero que sepa todo de golpe porque son muchas cosas que digerir.
—¿Sobre las sesiones con Fran?
—Por ejemplo, Eric, no quiero que salga corriendo cuando me conozca de verdad —digo y noto como me coge de la mano que tengo apoyada sobre la mesa y dice:
—¿Por qué iba a salir corriendo?
—Porque estoy seguro de ello.
—No te hagas eso, enano, eres la mejor persona que he conocido en mi vida y, por suerte, he conocido a bastantes buenas personas. Habla con él y deja que te conozca, pero no a la versión oculta sino la que nos muestras a los que te queremos.
—¿Tú crees? 
—Pues claro, mira: Marta y yo empezamos siendo buenos amigos hasta que un día pasó y comenzamos a ser algo más; la clave fue que nos contábamos las cosas sin tener miedo a lo que uno pudiera pensar del otro.
—Eso es complicado.
—Al revés, es cuestión de dar un salto de fe sin saber si la otra persona lo dará contigo y si no, no pasa nada, enano, pero si no lo haces estarás toda la vida lamentándote por no haberlo hecho.
—Visto así… —contesto y le doy otro sorbo a mi taza de té.
—Pues ya está, a los dos nos toca hacer un salto de fe y pensar en qué vendrán tiempos mejores ¿lo harás? 
—Supongo que no me queda otra… —Ambos damos un sorbo a nuestra bebida y me doy cuenta de que llegado al final de la taza, la muevo un poco y me bebo lo poco que sobraba.
—¿Y dónde está?
—¿Quién?
—Leo.
—Pues me dijo que se iba a su pueblo, iba a estar con sus amigos de toda la vida y demás.
—¿No os veréis en todas las navidades?
—Hasta después de reyes no vuelve, así que supongo que no.
—Eso son más de diez días, enano ¿por qué no quedáis a medio camino? 

-Pues lleva razón.
-Otra cosa es que Leo quiera.
-¿Por qué no iba a querer? 
-Quizá sus padres no le dejen.
-Pero eso no significa que no quiera, Lucas.
-¿Se lo preguntamos?
-Vale, pero ahora no que los impulsos no son buenos.


––¿Tú no verás a Marta?
––Que va, se ha ido a Cantabria con su familia porque son de allí y vuelve un par de días antes de que empiecen las clases. ––Asiento y con la taza entre las manos, pienso en lo que Eric me acaba de decir y sé que lleva toda la razón del mundo, pero una cosa es tener razón y otra que sea factible. 
Por otro lado, sé que Leo ha estado raro y dándole vueltas a algo, pero no me quiere decir lo que es. Imagino qué no debe de ser fácil que vuelva a su pueblo y tener que contar las novedades y más si te has enrollado con otro chico y te has llevado más palos que una estera por defenderlo.

- ¿Todo el mundo está raro?
-¿Qué?
-Bueno, siempre dices lo de “raro” para intentar justificar que, a tu parecer, les pasa algo. 
-Con Eric llevaba razón…
-Ya, pero quizá el raro seas tú.
-¿Yo?
-Sí, tú. Siempre siendo tan intenso, la gente se acabará aburriendo de que lo seas.
-¿A qué viene esto, cerebro?
-Ah si ¿no te lo he dicho? Esto se llama “pensamiento intrusivo”
-Y ¿qué hago?
-Intentar que esos pensamientos no me invadan y acaben volviéndome loco, Lucas.

















Leo


Día de Navidad


Estoy sentando en la butaca de color mostaza que hay frente a la chimenea de casa de la abuela. Llegamos ayer por la tarde porque mis padres decidieron que era mejor venir los días concretos en vez de dejarme disfrutar de mis amigos más días… Total, que ayer no los vi y hoy es el día. Toda la familia está aquí, no somos muchos, pero si los mismos todos los años y no hay ninguna baja por lo que doy gracias por eso. 
Ha venido la tía Greta, la hermana de mi madre, junto a mi tío Jesús y la pequeña Lía que no tiene más de un año y que me ha hecho convertirme en el padrino más feliz del mundo. La tía Greta es la tía más flipante del mundo, apenas me saca diez años y siempre hemos estado juntos, básicamente ha sido como una hermana mayor. Antes de que conociera a Jesús, estuvo viviendo con nosotros porque no se entendía muy bien con mi abuela y, como andaban todo el día a la gresca, mi madre le propuso que se viniera a vivir con nosotros. Me acuerdo que mi padre estaba totalmente en contra porque, debo admitir, que es muy suyo para varias cosas y que le saquen de esas cosas lo desestabiliza un poquito. Al final, Greta, estuvo con nosotros cerca de seis años, acabó el instituto y fue a la universidad mientras me cuidaba cuando mis padres no estaban en casa por lo que, repito, es como mi hermana mayor. 
El día que nació Lía, me llevaron al hospital para conocerla y fue cuando me dieron la noticia de que yo sería su padrino. No sé cómo describir aquel momento, miré a la niña,A sus grandes ojos azules me miraron y supe que siempre estaría con ella sin importar las circunstancias. Así que, por esa parte, estoy bastante contento de que hayan venido todos. 
Por otro lado, mi madre está empeñada en que me pasa algo y la verdad es que estoy más contento de lo habitual y todos sabemos a qué se debe eso menos ellos. Algunas veces siento la valentía de hablarles de él, pero otras no soy capaz de hacerlo. Desde que comenzaron las vacaciones de navidad llevo dando vueltas en mi mente a la idea de contarles el motivo de que esté tan contento, pero la idea de que todo pueda dar un giro de 180 grados se me hace cuesta arriba y siempre acabo descartando la idea porque no quiero que me vean de una manera diferente. Yo soy yo, quiero decir, no ha cambiado nada de mi esencia, no tengo muy claro si tengo que posicionarme en alguna etiqueta, pero, de momento, estoy bien sin tener que clasificarlo de ninguna manera. Lucas y yo hablamos de esto muy por encima, porque él dijo lo suyo hace un par de años y creo que ahí empezó su calvario en el instituto, pero yo no estoy seguro de pertenecer a ninguna parte y eso me trae de cabeza. 
A menudo vemos que todo se cataloga de alguna forma, pero yo no soy así. No quiero estar metido en ninguna cesta como si fuésemos manzanas a las que hay que meter dentro de una caja. 
El primer día de las vacaciones, le dije a Lucas que no podía quedar porque necesitaba tiempo para mí, no se lo dije con estas palabras, pero lo entendió a la primera. Esa tarde, cogí mi ordenador y me puse a investigar, nunca he tenido ningún tipo de confusión y, como le dije a él, no la tengo ahora, pero necesitaba buscar por mis propios medios sobre el nuevo mundo que estaba descubriendo. He visto videos, fotos, charlas, Youtubers y todo tipo de información visual y a la única conclusión que llegué es que me gusta Lucas. 
Así, sin más. 
Me gusta Lucas.
No negaré que también me he informado de lo que tendría que hacen en caso de, bueno, llegar a mayores y ahí si que estoy perdido, me da que es algo que, llegado el momento, tendré que hablar con Lucas aunque, por encima, me haya contando que no tiene mucha experiencia. A ver, no estoy dando por hecho que Lucas y yo vayamos a hacer nada de eso, de momento, estamos bien como estamos. 
Lo dicho: Quiero contárselo a mis padres, nunca he sido de guardar secretos y no quiero empezar ahora, pero no quiero que todo se dé la vuelta y menos en navidad. 

-Eso te pasa porque eres un cobarde.
-No.
-¿Entonces?
-¿Y, si no funciona? Quiero decir, quizá yo no le guste de la misma forma.
-¿Enserio? ¿Ahora nos da esa rallada mental?
-Eso parece.
-Nah, no creo, Lucas no es así.
-Quizá no confía en mí y eso confirmaría que no le guste de la misma manera.
-Chapó.

Miro como las llamas del fuego devoran poco a poco los leños que mi padre ha echado hace un rato. Ojalá estuviera aquí conmigo, observando y sintiendo el calor de la chimenea mientras la nieve cubre todo con un manto blanco. Mi pueblo siempre se ha caracterizado por ser de esos pueblos que acaban saliendo en las noticias o que las televisiones se pegan por venir a contar que es en el que más a nevado o de los que salen en la sección del tiempo en cualquier telediario cuando plasman las fotografías de paisajes nevados. Me encantaría ver la nieve desde mi antigua habitación mientras me pongo algo de música y me dejo llevar por los pensamientos, pero esto tampoco está tan mal. La abuela siempre está encantada cuando venimos todos y puede preparar la comida de navidad; a diferencia de la familia de mi padre a la que únicamente veo el día de reyes por lo que le dije a Lucas que no nos podríamos ver hasta que pasaran las navidades. 
Me encantaría poder verle durante las vacaciones y disfrutar de todos y cada uno de los copos de nieve mientras nos fundimos como uno solo, pero él está en Ávila y yo aquí. Dijimos de hablar por videollamada y no puedo aguantar hasta que me llame para poder verle. ¿Quién lo iba a decir? Hace unos meses le observaba desde la cancha de baloncesto del instituto y ahora, solo puedo pensar en volver a verle. 
—¿Qué haces cariño? —Oigo como dice la dulce voz de mi madre detrás de mí y me fijo en que está realmente guapa. 
Mi madre siempre ha sido una mujer muy guapa, ella nunca ha querido creerlo, pero mi padre siempre le repite la suerte que tiene por haberle escogido como compañero de vida. Se ha peinado su rubio pelo en forma de ondas que le caen sobre los hombros, el conjunto granate le combina con el color de los labios.
—Observando el fuego —respondo mientras veo como rodea la butaca y se sienta en el sofá que hay al lado.
—¿Pensando? 
—Sí.
—¿Qué piensas? 
—En todo y en nada, supongo.
—Por dios, hijo, que filosófico te ha quedado; hablas como tu padre. —Escuchar eso hace que suelte una pequeña risa interior y ella hace lo mismo.
—¿Qué pasa con su padre? —Oigo como dice la voz ronca de mi padre que sostiene un par de copas de vino entre sus manos. 
—Tú hijo que habla como un filósofo.
—Tampoco ha sido para tanto —respondo intentando quitarle hierro al asunto. Mi padre camina y se sienta al lado de mi madre mientras le entrega la copa de vino.
—Por la nota que has sacado en Filosofía no diría que no es para tanto.
—¡Matrícula! —exclama ella.
—Te llevo escuchando hablar de Sofía toda la vida —digo, sabiendo que entenderá perfectamente que me refiero al libro: El mundo de Sofía que trata sobre lo que estamos hablando. 
Mi padre me muestra una sonrisa bajo la espesa barba canosa que le caracteriza. Pensándolo bien, mi padre también es un hombre guapo o tuvo que haber sido muy atractivo hace años, pero las largas horas de estudio y de trabajo le han envejecido a pasos agigantados. 

-Díselo.
-¿Qué?
-Lo tuyo con Lucas.
-Paso.
-Venga, no hay momento mejor.
-Qué no, que no… menudo palo.
-Yo no sé para que soy tu cerebro si nunca me haces caso.
-¿Y si se lo toman mal?
-¿Qué tengas pareja o que se llame Lucas?
-Ambas. 
-En algún momento se lo tendrás que contar ¿que más te da?
-No quiero joder la navidad…
-No lo harás.
-Eso no lo sabes.
-Son tus padres, no lo harás.


—¿Cariño? —Oigo como pregunta mi madre haciendo que salga de la pompa mental en la que estaba inmerso por lo que giro la cabeza y los miro—. Te has quedado embobado mirando el fuego de la chimenea. 
—Pensando.
—Estas muy pensador. —Añade mi padre, los miro y comienzo a sentir un miedo horrible a contarles cualquier cosa. 
Agacho la cabeza y me paso la mano por el pelo. No quiero reventar la navidad por decirlo, quiero hacerlo, pero me pone nervioso no saber lo que pueden decirme. Giro la cabeza y los miro mientras me miran comenzando a poner un gesto de preocupación.
—¿Estás bien, hijo? —pregunta mientras deja la copa sobre la pequeña mesa de madera oscura que hay en el centro. 

-Joder, me encuentro hasta mal.
-Para nada, venga para adelante.
-Uffffff, esto va a salir mal.
-En peores plazas hemos toreado, venga.


—Sí, estoy bien, pero hay algo que quiero contaros —comienzo a decir en un tono demasiado serio por lo que su cara se torna en un gesto de preocupación totalmente intenso—. He conocido a alguien y hemos empezado a salir juntos.—Ellos no dicen nada y siguen atentos a lo que digo—. Pe… pero… se… se… llama… Lucas —suelto entre titubeos y me fijo en sus caras que se miran y vuelven a mirarme con un gesto mucho más relajado. 
Mi madre se levanta de su asiento y se sienta en uno de los reposabrazos de la butaca mientras pasa su brazo por mi espalda, mi padre lo mismo, pero en el otro reposabrazos.
—¿Por qué no nos lo has contado antes?
—Lo lo tenía planeado, pero tampoco quiero fastidiar las navidades.
—Hijo, a nosotros nos da igual de quién te enamores o como seas porque te queremos a ti en cualquier circunstancia —responde mi padre haciendo que me emocione un poco.
—¿De verdad? 
—De verdad —responde ella acercándome un poco con el brazo que me había pasado por encima del hombro.
—Sabemos que todo ha sido muy complicado para ti por dejar todo esto, pero ya sabes que puedes contarnos cualquier cosa.
––No quería reventar la navidad…
––No pienses eso, hijo. ¿Eres feliz con Lucas?
––Mucho ––respondo notando la rojez de mis ojos por las lágrimas.
––Pues entonces nosotros somos felices por ti––dice mi padre.
—Siempre. —Concluye ella haciendo que me gire y extienda los brazos para hacer que los tres nos sumamos en un sincero abrazo.



Esa misma noche...


Camino por las solitarias calles del pueblo mientras el frío comienza a calarme los huesos. Menos mal que me he puesto las botas de montaña que me regaló la abuela en mi cumpleaños y pisar la nieve no es un desafío. He quedado con mis amigos en el único pub del pueblo, todas las reuniones y cumpleaños las hemos hecho ahí y, aunque no es para gente de nuestra edad, el dueño es el hermano de Pedro y, de vez en cuando, nos deja pedirnos la bebida que queremos, siempre y cuando no la saquemos del pub. 
Llego hasta la puerta de entrada y asomo la cabeza por el ventanal para saber si mis amigos están dentro. Llevo mucho tiempo sin verlos y estoy nervioso. Han pasado tantas cosas estos meses y quiero contárselas todas pero, sobretodo, quiero hablarles de él. Mis amigos siempre me han visto con chicas, tampoco es que fuéramos muchos en el pueblo y yo nunca había sentido nada por otro chico, pero con Lucas es diferente. 

-Ya lo has hablado con tus padres, esto no será muy complicado, pero ¿crees que debemos contarlo a bombo y platillo?
-Son mis amigos.
-Primero, vamos a tantear el terreno y luego vamos viendo.
-Sí, mejor. 


Enfoco un poco la mirada y consigo distinguirlos en el interior del local, sentados en la mesa alta que hay junto al futbolín. Me separo del cristal, me acerco a la puerta y suelto un pequeño suspiro haciendo que de mi boca salga una nube de vaho. Entro en el local y me seco las botas dando con la puntera en el suelo para sacudir la nieve restante que se ha quedado impregnada en ellas. Alzo la mirada y camino hacia la posición mientras comienzo a quitarme el abrigo.
––¡Y, llegó! ––exclama Julián que es primero que se acerca hacia mí y nos fuimos en un abrazo que debido a que es un tío enorme me hace sentir una sensación de asfixia. Luis, Pedro y David también se levantan de sus asientos y se unen al abrazo. Nos separamos y una sensación de añoranza atraviesa mi pecho. 
––¿Qué tal, chavales? ––pregunto cuando nos separamos mientras me acerco hasta una de las sillas altas disponibles y dejando mi abrigo sobre el respaldo. 
––Esperándote como de costumbre, tío ––responde David. 
––¿Tú has visto la de nieve que hay? Es un milagro que haya llegado. 
––Te has acostumbrado a que en Madrid no hay nieve y pasa lo que pasa ––dice, Pedro, riendo––. Venga ¿qué bebes?
––¿Qué estáis bebiendo vosotros?
––Coca-cola.
––Pues otra para mi. ––Termino de decir mientras me paso la mano por el pelo. 
––¡Joseba! ––silba Pedro––. ¡Joseba! ¿Nos pones otra ronda de lo mismo? ––me giro y veo como el hermano de Pedro asiente con la cabeza. 
––Bueno ¿cómo va todo por aquí? ––pregunto. 
––Igual que siempre, misma gente y misma nieve ––contesta Luis. 
––Esto en invierno está muerto, ya lo sabes, tío. En verano es cuando se pone interesante por las fiestas, pero cuando cuaja la nieve…
––¡Anda ya! Si la nieve es la hostia ––replica David. 
––Pues toda para ti, macho. A mí donde esté el veranito, cuando vienen todos los de fuera, hacemos la peña y son las fiestas, ¡eso es vida, chaval! ––dice Julian y se enzarza con David en una lucha de verano vs invierno y no puedo evitar observarlos mientras la sensación de añoranza se hace más y más intensa. 
––¡Joder, Leo, cuánto tiempo! ––exclama Joseba cuando deja la bandeja con las bebidas sobre la mesa. Tantos años después y no puedo evitar sorprenderme por el parecido que tiene con Pedro a pesar de llevarse cinco años. Lo digo enserio, son como copias.
––Demasiado, sí. 
––¿Ya te quedas? Dime que sí porque estoy hasta las narices de escuchar a estos lloriqueando porque se han quedado cojos al perder a su amigo. 
––Tío, eso no se cuenta ––dice Pedro. 
––¿Acaso es mentira?
––Ya, pero no se cuenta. 
––No, me temo que no. Mis padres siguen empeñados en quedarse por allí bastante tiempo y…
––Bueno, ven pronto otra vez y os invito a lo que queráis ––me corta y vuelve a la barra. 
––¿Y? ––pregunta Julián.
––Eso que mis padres siguen queriendo estar allí ––concluyo, pero la mirada de Julián le delata y sé que no ha quedado conforme con lo que he terminado de decir. 
––¿Sabes algo de Ali? ––pregunta David. 
––Que va, desde que me marché no hemos vuelto a hablar.
––Dicen que está saliendo con un chaval del pueblo de al lado, joder… ¿cómo se llamaba?
––Chema ––responde Julián. 
––¿Desde hace mucho? ––pregunto. 
––¿Por qué? ¿Te interesa aún? ––pregunta Pedro. 
––¿A mí? Que va, es curiosidad ––digo y entre ellos se miran, pero no me importa porque Ali puede hacer lo que quiera porque no es que hubiéramos tenido una relación ni nada por el estilo. De hecho, fue lo que fue y nada más.

Pasamos la tarde hablando y contándonos las cosas que nos han pasado estos meses entre risas y chistes malos. Los echaba de menos, los extraño de una forma triste y melancólica, pero venir me ha servido para entender que no importa lo mucho que nos separamos para saber que siempre seremos amigos. 
Julián se ha echado una novia del pueblo de al lado y se llama Paula, dice que es como él, pero en chica. No puedo evitar reírme al pensarlo porque Julian es un tipo grande, bruto que todo lo mata y todo lo destruye, así que, Paula, debe de ser tremenda. 
David, a su vez, está con la hermana de Paula, Eva, y dice que ya está absolutamente enamorado a pesar de llevar saliendo un par de semanas. Se ha dejado el pelo más largo que de costumbre y lleva un peinado al más puro estilo de Justin Bieber cuando cantaba su Baby.
Luis se mantiene en un segundo plano, como de costumbre, sin contar nada nuevo a pesar de que se ha hecho un pendiente en la oreja y Julian bromea con él sobre lo rebelde que es por haberlo hecho, la broma va con ironía por supuesto porque, Luis, es el tipo más tranquilo, inteligente y callado que conozco. 
 Y, por ultimo, está Pedro que nos cuenta toda su vida. Los planes que tiene para cuando llegue el verano, las chicas a las que está conociendo (que todos sabemos que no existen) y miles de anécdotas que han pasado en mi antiguo instituto. Intento captar toda la información posible mientras Joseba nos trae más bebidas y algo de picar para que no estemos con el estómago vacío.
––¿Qué hay de ti, Leoncito? ¿Alguna churri?

-Se viene…
-Qué no, con calma.
-Se viene movida…
-Qué pesadito estás…

––Pues la verdad es que sí.
––¡Vamooooooos!––exclama Pedro.
––Pero hay algo que quiero contaros, chicos ––digo y los cuatro se miran entre si con una cara muy parecida a la que tenían mis padres esta mañana––. Bueno…. A ver…. Esto….
––¡Va, suéltalo! ––exige Pedro.
––Tío, déjale a su ritmo ––dice Julián con esa voz rasgada que lo caracteriza. 
Me paso la lengua por los labios porque, de pronto, se me ha secado la boca. Alzo la mirada y no dejan de mirarme. Parece que estoy a punto de contar la peor tragedia de la historia. 
––Es un chico ––suelto.
––¿Quién es un chico? ––pregunta Pedro.
––La churri ––añade David. 
––Hostias… ––dice Luis mientras me quedo ahí haciéndome pequeño por segundos. El silencio comienza a durar demasiado y no sé que hacer hasta que noto una mano sobre mi hombro, miro y veo que es la mano de Julián. 
––¿Te gusta?
––¿Qué?
––El chaval ¿te gusta?
––Sí… ––digo intentando que se me quite el nudo que se ha formado en mi garganta.
––Pues ya está ¿verdad? ––pregunta girando la cabeza hacia el resto del grupo.
––Pues claro que si… ––responde David. 
––¿Lo dudabas? ––añade Luis mientras se acercan hasta mi posición, miro hacia adelante y veo como Pedro sigue en su sitio. 
––¿Tú qué? ––le pregunta Julián.
––Yo estoy flipando… ––contesta.
––¿Por? ––pregunto.
––Pues porque si tío, porque lo podías haber dicho antes. Joder, que nos hemos duchado juntos en el vestuario. 
––¿Y esa gilipollez qué acabas de decir? ––pregunta David.
––De gilipollez nada, yo solo digo que lo podía haber dicho antes de estar con él en una ducha. 
––¿Qué mas da eso? ––pregunta Luis. 
––Es igual que si yo no digo que soy hetero y me ducho con todas las pibas ––sigue diciendo Pedro y su cara es todo un poema.
––Es que no es lo mismo, soplapollas. ––Vuelve a decir Julian, pero un tono bastante enfadado. 
––No lo sabía hasta que le conocí ––digo. 
––¿Ahora te van los pibes? ––pregunta, de nuevo, mientras intento mantener la calma por no darle un puñetazo por el tono que está usando. 
––Los pibes no lo sé, pero Lucas, sí. 
––Ah, que tiene nombre. 
––Madre mía, este tío es idiota. ¿Cómo no va a tener nombre el chaval? ––pregunta Luis. 
––¿Cuál es tu problema? ¿Acaso no es tu amigo como para digas esas mierdas? ––le pregunta Julián mientras se acerca hasta él. 
––He dicho lo que pensamos todos, seguro. 
––No hables por los demás ––contesta Luis. 
––Venga que sí, que ahora a todos nos mola la idea. 
––Eso es cosa de cada uno, pero deja de decir las tonterías que estas diciendo. 
––Sólo digo que no es normal ––suelta.
––¿Cómo? ––pregunto entrecerrando los ojos. Veo como acaba de pensar en las palabras que ha soltado y me mira.
––No me refería a eso, Leo.
––Pues yo creo que sí, tío ––digo mientras me levanto de mi asiento y me acerco hacia él––. Repite que no soy normal, vamos, dilo. ––Sigo diciendo a pocos centímetros de su cara en tono amenazante hasta que noto como alguno de los otros me agarran de los brazos. 
––No merece la pena ––dice la voz de David.
––Pídele perdón ––Oigo como dice la voz de Joseba mientras se acerca a su hermano––. ¿Estás sordo, Pedro? Pídele perdón a Leo por las mierdas que acabas de decir ––insiste, pero Pedro no dice nada de nada. Joseba se acerca hasta la cara de su hermano con cara de enfado 
––¿Acaso papá nos ha educado así? ¡Eh! ––grita.
––No…
––¿Entonces a qué viene ser así de capullo?
––Sólo digo que lo podía haber dicho antes.
––Lo ha dicho cuando lo ha querido decir, imbécil ––añade Julián.
––Dejad aquí al idiota que tengo por hermano, vamos a la barra y os invito a unas birras ––dice Joseba, los cuatro vamos detrás de él y nos ponemos en la barra mientras vemos como Pedro coge su abrigo y sale del local.
––Que bofetón tiene en la cara el colega… ––dice Luis lo cual me sorprende porque nunca suele opinar de nada. 
––No le hagáis caso, luego hablo con él en casa. ––Concluye Joseba mientras nos pone los botellines delante, pero no puedo parar de sentirme pequeño y mal por lo que ha dicho.
––No le hagas caso, Leo. Ya sabes cómo es, en un rato vendrá pidiendo perdón ––añade David y, como si estuviera ensayado, los cuatro le damos un sorbo a nuestro botellín de cerveza a la vez. 
––Bueno, háblanos de Lucas ––dice Luis y una pequeña sonrisa se muestra en mi cara cuando su imagen aparece en mi mente. 
––Pues es el mejor, no llevamos mucho tiempo juntos, pero me gusta de verdad ––digo.
––Eso es lo importante, Leo, que te guste y te haga feliz. No hagas caso a los imbéciles como Pedro ––dice, deja el botellín sobre la barra y me pasa una mano por el hombro––. Somos tus amigos, si tú estás de puta madre, nosotros también independientemente de quién te guste ¿de acuerdo? ––Concluye y asiento. 
––¿Es de tu instituto? ––pregunta David.
––Sí, vamos a la misma clase.
––Cuando vengas la próxima vez, tráetelo y lo conocemos. 
––¿Sí?
––Pues claro, tío. Somos tus colegas, tenemos que conocer a tu churri ––añade Luis.
––Venga, chavales, un brindis por Leo. Por ser un valiente y porque vuelva pronto por aquí ––dice Joseba mientras levanta su botellín, el resto hacemos lo mismo y brindamos con un sabor agridulce en la boca por todo lo que acaba de pasar aunque una punzada de tranquilidad hace que mi cuerpo se relaje. 

























Lucas




Dos días después de Nochevieja...




Miro el paisaje mientras sostengo una taza de té sobre mis dedos como si no hiciera otra cosa desde que estoy aquí. Mañana es el último día que estaremos en el parador, mis padres nos dieron la sorpresa de quedarnos unos días más ya que nos dijeron que estaríamos hasta nochevieja, es decir, seis días, pero esto es tan bonito que no me quiero ir y esa noticia ha sido estupenda aunque, siendo sincero, lo estupendo sería que él estuviese aquí. Sé que sigue en su pueblo y que se sinceró con sus padres y sus amigos lo cual me puso contento, pero a le vez sentí miedo por él y por todo lo que pudiera vivir a partir de ahora. No lo digo porque sea de pueblo, porque, hablemos claro: Madrid tampoco es muy moderna que digamos, dicen que si lo es, pero no es así. De hecho, a las pruebas me remito con todo lo que se ve en las noticias. 
Contemplo el mismo escenario que llevo mirando todas las tardes desde que llegamos y no he vuelto a ver a la golondrina que emprendió el vuelo, el nido ha estado vacío desde entonces. Soplo un par de veces mi bebida para enfriarla y unos segundos después, Sergio, el camarero, me pone un vaso con un un hielo sobre la mesa y suelto una sonrisa. La verdad es que sus pintas de mafioso son todo una fachada porque debajo es un tío de lo más simpático; hemos estado hablando estos días porque he estado bajando cada día a la hora de la siesta mientras mi familia descansaba en sus respectivas habitaciones y ha sido muy majo conmigo. Por ejemplo, siempre me pido un té o una infusión y, se dio cuenta de que me pasaba más tiempo soplando que leyendo por lo que me trae un vaso con un solo hielo cada día. 
––Gracias, Sergio. 
––De nada, ya me dirás si vuelve la golondrina. 
––No lo creo, pero estaré atento ––respondo entre risas, me guiña un ojo y se marcha hacia la barra. 
Cojo el hielo con la punta de mis dedos y lo dejo caer, lentamente, sobre la taza de té con mucho cuidado para que no se salga. Como de costumbre cuento hasta diez y saco el hielo con la cucharilla para que no se enfríe del todo y tenga una temperatura ideal para poder beberlo. 

-Luego dices que no eres raro…
-No creo que sea la única persona que lo haga.
-Si tú lo dices…

Eric lleva todo el día demasiado extraño, como inquieto y nervioso. No he hablado con él, pero si le pregunté a mi madre por si sabía algo y se limitó a decirme un “no” de lo más escueto para ser ella. Pensé en preguntarle a mi padre, pero me extrañaba que el lo supiera por lo que descarté la idea de inmediato. 
Hoy estuvimos comiendo en un pequeño restaurante de una sinuosa carretera porque fuimos a ver unas cascadas que en invierno quedan congeladas por el frío y, al volver, Eric se metió en su habitación sin mediar palabra… ¿Es extraño o no es extraño?
Eso sí, las cascadas congeladas han sido lo más bonito que he visto en toda nuestra estancia en Gredos. Hice un millón de fotos para enseñárselas a Leo cuando vuelva porque, al final, hemos descartado la idea de vernos a medio camino. 
Se la propuse y le encantó, pero me hizo comprender que ninguno tenemos carnet de conducir para encontrarnos solos y pasar el día en mitad de la montaña. Miré en mi teléfono la distancia que nos separa y es una hora y media de camino, pero sin coche está complicado.

Cuando me doy por satisfecho y tras devorar casi todo el libro que me traje para el viaje, miro mi móvil y veo que es media tarde y se me hace raro no haber recibido ningún mensaje de mi familia en todo este tiempo. Supongo que mis padres quieren un poco de intimidad, así que abro la conversación de WhatsApp con mi hermano y escribo:



[image: eric]


Veo como se pone en línea, lee el mensaje y me deja en visto tras desconectarse. Eric nunca me deja en visto, siempre me contesta al instante cuando le escribo y esto me escama. Salgo de la aplicación y marco su número de teléfono, pero me salta el buzón de voz. ¿Habrá discutido con Marta y por eso lleva todo el día comportándose de manera extraña? Cojo mi taza de té y me acerco a la barra para dejarla allí. Vuelvo a marcar su teléfono, pero esta vez me cuelga. 
––Sergio ¿has visto a mi hermano? ––pregunto mientras veo como está secando un par de copas con un trapo blanco que parece más una servilleta de tela que un trapo. 
––No ¿por qué?
––No me contesta a los mensajes y lleva todo el día raro, supongo que estará en su habitación. Luego te veo. ––Me despido y sin que le dé tiempo a responder salgo pitando de la cafetería del parador para ir hasta su habitación. Camino deprisa mientras paso por la recepción del hotel y me paro cuando noto mi móvil vibrar en la mano.
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Noto como toda la tensión comienza a disiparse y suelto un pequeño suspiro. Bloqueo el teléfono y me paso una mano por la nuca para intentar relajarme antes de salir fuera y mandarle a freír puñetas. Me guardo el teléfono en el bolsillo y camino hacia la salida, tras pasar por las puertas de cristal, alzo la vista y le veo apoyado en el coche de mis padres mientras le da una calada a su cigarro. Mientras camino me fijo que la puerta trasera del otro lado está abierta y que alguien busca algo dentro del coche, bajo la velocidad, Eric gira la cabeza y me mira, dando un golpe en el coche con la mano. 
¿Ha venido con Marta? No logro adivinar quién es la persona que está dentro.
La persona que está dentro del coche comienza a salir y… No puede ser… Es imposible…
Veo como Leo asoma la cabeza y no me puedo creer que sea él, que esté aquí. Me paro e intento asimilar la situación mientras él camina hacia mí. Sin pensarlo me pongo a correr y nos fundimos en un abrazo con vuelta incluida. 

-Peliculero…
-Ay, déjame.

Al separarnos, noto como mi corazón bombea toda la sangre de mi cuerpo y le miro a los ojos, cojo sus manos y digo:
––Estás aquí.
––Aquí estoy.
––¿Cómo has…?
––Lo ha planeado tu hermano ––responde y miro a Eric que sonríe mientras nos mira. 
––Y ¿ha ido a por ti?
––Sí, mañana por la tarde mis padres me recogen a media hora de aquí para volver a mi pueblo. 
––¿Te quedas aquí?
––Sí ––contesta con una sonrisa mientras le miro y no puedo parar de sonreír, sin pensar en que Eric está a un metro y medio de nosotros, acerco mi boca a la suya y le beso. Al separarnos, le vuelvo a abrazar y no puedo creer que esto esté pasando. 
––¿Qué han dicho tus padres?
––Tranquilo, luego te lo cuento todo. ––Me separo totalmente de él y miro a mi hermano––. ¿Cómo lo has hecho?
––Bueno, no ha sido muy complicado. Me sé tu clave del móvil y busqué su número, sabía que te haría ilusión verle y como lo de quedar a medio camino no era factible, pues hicimos un plan, enano. Mamá y papá también están metidos en el ajo y sabían que te gustaría, hablé con los padres del chaval y no fue difícil convencerlos de que le dejaran venir un día.––Miro a mi hermano porque así es él, siempre pendiente de mí y siempre buscando la manera de hacerme feliz. 
––Jo, no me puedo creer que estés aquí.
––Te dije que había más formas de quedar en vacaciones y poder vernos ––contesta.
––Madre mía, estáis locos ––digo, vuelvo a mirar a Leo y veo como sonríe contento y satisfecho porque sabe que me ha hecho feliz con esto. 

-¿Seguro?
-¿De qué?
-¿De qué eres feliz ahora mismo?
-Sí.
-Si tu lo dices…
-Claro, me siento feliz. 
-Hasta que se canse de ti.
-¿Por qué haría eso?
-Porque tú eres tú y él es él.
-No me hagas esto ahora…
-Es el mejor momento, no le mereces porque es demasiado bueno y lo sabes.
-Yo también soy bueno.
-No te digo que no, pero… eres poca cosa.
-¿Tu crees?
-No lo creo, lo sé.





Por la noche...



Estamos sentados en la terraza de la cafetería que da a la parte principal del parador, a pesar de la rallada mental que me ha dado antes, estoy bastante contento. Estamos solos, mis padres se han marchado a dar un paseo nocturno y Eric a su habitación para dejarnos un rato solos. Mi padre nos ha dado permiso para que nos pidamos lo que queramos, Leo se ha pedido una cerveza y yo me he pedido otra para no hacerle el feo aunque no me hace mucha gracia su amargo sabor. Hace unas horas tuve un momento de pánico cuando llegó el terrible momento de que mis padres y Leo se conocieran. Él se presentó y mis padres fueron de lo más amables con él. Charlaron y, pese a mis temores, todo salió bien. El tema de Isaac no salió a relucir en ningún momento. Admito que mis padres son de lo más discreto cuando se trata de temas ajenos, Leo me lanzaba alguna mirada complice y yo…yo estaba relajado mientras se conocían.
Durante la cena, Leo y yo, contamos algunas anécdotas que nos han pasado mientras nuestras manos no dejaban de estar entrelazadas bajo el mantel blanco de la mesa. No sé que somos y no tengo prisa por tener que etiquetarlo de alguna manera, de momento me gusta esto que tenemos y no quiero estropearlo. 
––¿Dónde estás? ––oigo como me pregunta. 
––Perdona, estaba en la luna ––respondo y saca una pequeña sonrisa. 
––¿Estás contento con que haya venido? 
––Pues claro, no me lo esperaba para nada. 
––Esa era la cosa ––contesta riendo, pero sin soltarme la mano.
––Oye… ––comienzo a decir––. ¿Has vuelto a hablar con tu amigo?
––¿Con Pedro?
––Ajá ––contesto antes de dar un trago a mi tercio de cerveza.
––No, pero ya se le pasará. Julián me dijo que se sentía avergonzado por haber dicho todo eso, pero que se arrepiente. 
––Menos mal…
––Le escribiré cuando empiecen las clases así habrá pasado algo de tiempo para poder hablarlo mejor —Le da un trago a su tercio de cerveza—. Bueno ¿tú qué?
––¿Yo? Pues leyendo y viendo todo esto con las excursiones que organiza mi padre, nos íbamos a quedar unos días nada más y ya ves.
––Eso es bueno ¿no?
––Sí, sí, sólo quería volver para poder verte ––digo y sus ojos se clavan en los míos para hacer presente una mirada de ternura seguido de un pequeño beso, nos separamos y el sonido de la noche nos envuelve hasta que pregunta:
––¿Nos vamos a dar una vuelta?
––¿Por el bosque?
––Por los alrededores, hombre, no te voy a llevar a lo oscuro, tranquilo ––dice riendo y yo no puedo evitar reírme también mientras asiento con la cabeza. 
Nos levantamos de nuestros asientos y le hago una señal a Sergio para decirle que luego se lo pago, él me hace la señal con el pulgar para decirme que no hay ningún problema y emprendemos la marcha.  
Leo me da su mano como lleva haciendo desde que llegamos y yo la acepto encantado. Comenzamos a caminar rodeando todo el perímetro del parador y bajo la luz de las farolas aunque estén separadas por metros y metros de zonas oscuras. 
––¿Puedo preguntarte algo? ––suelto sin pensar. 
––Claro. 
––¿Siempre te han atraído las chicas?
––Sí.
––¿Nunca ningún chico?
––No. 
––¿Entonces?
––Bueno, me gustas tú.
––¿En todos los ámbitos? ––pregunto dudoso.
––¿Qué? ––Su cara es todo un poema con un ápice de no entender nada de nada. 
––Qué si te has planteado…
––¿Acostarme con un chico? ––pregunta y oírlo así hace que me sienta un poco incómodo. 

-Por favor, no seas infantil.
-Bueno, intento hablarlo con naturalidad.
-La misma naturalidad que tendría una monja si la preguntan por su vida sexual.

Asiento con la cabeza y dice:
––Bueno, nunca me lo había planteando porque siempre me he sentido atraído por chicas, pero llegado el momento, ya se verá.
––¿Quieres que llegue ese momento? ––pregunto, de nuevo, sin qué ninguna de mis neuronas se ponga a pensar antes de hablar. 
––¿Ahora? ––pregunta con cara de sorpresa.

-Venga, te has venido arriba. 
-No, no me refería a eso. 
-Estás sembrado.
-Si tú hicieras tu trabajo no hubiera dicho eso. 
-La culpa es de la cerveza, creo.

––No, ahora no. Me refiero a que si te lo has planteado desde que tú y yo… bueno, somos amigos ––respondo y mi respuesta le hace sonreír mientras seguimos caminando. 
––Amigos ¿eh? Pues la verdad es que no, Lucas, no tengo mucha idea de lo que haré cuando llegue el momento. 
––Ya, yo tampoco… ––murmuro.
––¿Cómo que tú tampoco? ––pregunta tras pararse y mirarme con un claro gesto de sorpresa.
––A ver, sé lo que hay que hacer, pero nunca lo he hecho. ––Su cara sigue siendo de asombro, a pesar de que le dije que no tenía mucha experiencia, pero, aquel día, la conversación no fue tan directa como ahora. 
––¿No has querido o no ha surgido? ––Vuelve a preguntar mientras emprende la marcha.
––No quiero hacerlo por hacer, prefiero esperar a estar a gusto con alguien ––respondo con algo de vergüenza, pero intentando poner un tono de seguridad a mis palabras ––¿Tú ya has…?
––No, no soy virgen. La perdí a principios del año pasado con una chica de mi pueblo. 
––¿Era tu novia?
––No ––dice sacudiendo la cabeza—. Era una chica del instituto, quedamos dos veces y surgió. 
––¿Estabas enamorado de ella?
––No, bueno, Ali y yo nos conocíamos de clase y habíamos hablado varias veces hasta que quedamos y surgió.
––Y ¿después?
––Pues seguimos quedando aunque no hubo sexo, pero no fuimos pareja en ningún momento. 
––¿Por? ––insisto para saber más, pero caigo en la conclusión de que, quizá, esté preguntando demasiado. 
––No me gustaba de esa manera, me caía bien y poco más.
––Vaya… ––respondo y, sin darme cuenta, le suelto la mano. Leo se para y me mira.
––¿Estás bien? 
––Sí.



-Mentira.
-Cállate
-Te ha molestado que sepa más que tú.

––Luc, te conozco. ¿Qué te pasa?
––Nada… ––respondo deshaciendo el camino para volver a la puerta principal del parador hasta noto como me coge, levemente, del brazo. 
––¿Ha sido porque no soy virgen?
––Bueno, es que tú tienes mucha experiencia… ––respondo bajando la voz y sintiendo mucha vergüenza. 
––Luc, lo he hecho una vez y con una chica. ––Se para y saca una sonrisa pícara––. En materia de chicos, tenemos la misma experiencia.
––Ya, bueno, pero es que tú sabes cómo actuar a la hora de estar con otra persona ahí… haciendo cosas ––digo nervioso y oigo como suelta otra sonrisita.
––Lucas, con diecisiete lo normal es ser virgen, así que tranquilo porque, prácticamente, yo también lo soy. 
––No lo eres. 
––Soy igual de virgen que tú, Luc ––dice poniendo un tono gracioso para quitarle hierro al asunto––. Mira, cuando llegue el momento ya vemos cómo va surgiendo y vamos probando sin agobios ¿vale?
––Pero ¿tú quieres?
––¿Qué?
––Eso. 
––¿Acostarme contigo?
––Bueno, no me refiero a mí sino a otro chico ––digo y su expresión es muy rara y no me extraña porque es muy complicado llegar a entenderme porque ni yo mismo me entiendo. Noto como vuelve a cogerme de las manos y dice:
––Yo no quiero acostarme con nadie más que no sea contigo. ¿Y, tú?
––Yo, bueno, no sé si estoy listo para eso. ––Suelto.
––¿Por?
––Porque, por ahora, estoy bien como estoy y no sé si quiero hacerlo y ni estoy listo para ello ––remato. 
Su mirada es extraña, sé que está comprendiendo lo que le estoy diciendo, pero no sé si le gusta. Se pasa la mano por el pelo y vuelve a mirarme pasados unos segundos. 
—¿No has investigado ni… contigo mismo?
—Sí, claro, pero me parece algo que…bueno… es importarte y no sé si quiero hacerlo —respondo entre titubeos.
––No te preocupes, lo haremos cuando tú quieras y estés preparado ¿vale? ––responde aunque puedo ver en su cara que no es lo que quiere. 

-Quiere acostarse contigo, idiota. 
-Lo sé.
-¿Vamos a hacer algo?

––¿Estás seguro?
––Por supuesto ––responde en un tono demasiado sincero como para ser real. 
Claro que me gustaría intimar más con Leo, pero no quiero precipitarme, eso es todo.
––Y ¿llegado el momento? 
––Pues me tendría que ver en la situación o no lo sé…
––Vale, vale. ––Concluye y suelto un pequeño suspiro mientras emprendemos la marcha hacia el parador cogidos de la mano sin saber si esta conversación ha ido bien o ha ido mal, pero, claro, llegado el momento, tendré que decidir y por su cara quizá tenga que hacerlo más pronto que tarde.
No me siento agobiado por él, pero me ha dado a entender que él si tiene esa necesidad y, a su vez, ha entendido que yo no la tengo. A ver, si quiero vivir todas las experiencias con él, pero esto es de lo más vergonzoso y no quiero cagarla por culpa de mis nervios o de mi inseguridad. 

-Frena, que empiezas con tus paranoias.
-¿Acaso debería ceder?
-Amigo, si pones el verbo “deber” junto al verbo “ceder”, es que hay un problema. 
-Hoy estás sembrado, cerebro. 



























Leo




Un rayo de luz me da en la cara y abro el ojo derecho, despacio, para ubicarme en tiempo y espacio. Giro la cabeza y veo a Lucas durmiendo acurrucado como si fuera un niño pequeño, alzo mi mano y le paso la mano por el flequillo para quitárselo de la cara; le doy un pequeño beso en la mejilla y abre un poco los ojos. 
––Buenos días.
––Buenos días… ––dice aún somnoliento. Le miro y veo que estamos los dos en calzoncillos. 
Anoche, tras el paseo y la conversación que tuvimos, cualquier pensamiento de intento hacer algo más con Lucas se esfumó al saber que nunca había estado con nadie. En su momento me dijo que no tenía mucha experiencia, pero pensaba que hablaba de una manera general, no a que fuera virgen completamente y qué no tiene pensado que eso cambie. No lo veo mal, pero es cierto que después de la conversación de ayer, no era el momento de proponer o intentar hacer nada porque sé que se pondría incómodo. Por lo que, cuando llegó el momento de meterse en la cama, nos quitamos la ropa y le abracé para que supiera que puede confiar en mí en cualquier circunstancia. 
Lo que me pareció extraño fue la confianza que tienen sus padres con él, mis padres nunca me hubieran dejado que Lucas y yo durmiéramos juntos en una habitación de hotel, pero, parece que la confianza es mutua con sus padres. 
Noté como de madrugada se fue de la habitación y pasó un buen rato hasta que volvió, después de eso, se metió en la cama y me abrazó él. Me gustó, nadie me había abrazado nunca durmiendo a excepción de mis padres cuando era pequeño, pero todo esto para mí es nuevo y creo que eso le desconcierta un poco, sobretodo todo lo referido al sexo. 
Es cierto que debería de documentarme un poco más para saber que debo hacer a parte de lo mundialmente conocido. Quiero decir, todo el mundo sabe como funciona el sexo, sea como sea, pero una cosa es saberlo y otra muy distinta es llevarlo a cabo. Porque, claro, al final, ese tipo de búsquedas te llevan al porno y eso… no se asemeja para nada con la realidad. 
Lo dicho, anoche se marchó a dar una vuelta y volvió al rato. 
––¿Qué hora es? ––pregunta, me giro y miro la hora en la pantalla de mi móvil.
––En veinte minutos o así habría que bajar a desayunar ––digo mientras se hace el remolón en la cama. 
––¿No nos podemos quedar aquí un poquito más? ––le miro y sonrío, me tumbo un poco más en la cama y se recuesta sobre mi pecho. 
––¿Así está bien?
––Perfecto ––dice, pero sé que si queremos aprovechar el día, tenemos que ponernos en marcha ya. Le hago una suave caricia en el brazo y le insisto en que es hora de levantarnos. Se vuelve a hacer el remolón en la cama, pero le amenazo con su punto débil: Las cosquillas. 
Comenzamos a rodar por la cama de forma muy parecida a aquella vez en su casa y ambos nos reímos. Cuando acabo sobre él, acerco mis labios y los beso con cariño. Lucas me lo devuelve y comenzamos a entrar en una espiral en la que irremediablemente noto como el calor me sube por la garganta. Me separo un segundo y veo como Lucas no quiere parar por lo que seguimos. 
Mi mano se pasea por su costado hasta depositarse sobre sus caderas, sus brazos me rodean la espalda. Mi otro brazo se posa su espalda y hago un movimiento para atraer su cadera contra la mía. 
Su respiración se entrecorta. 
Mi respiración se acelera.
Vuelvo a besarle, él no cambia su posición, supongo que es porque no tiene muy claro que es lo que tiene que hacer. 
Nuestros besos se vuelven más atrevidos y las ganas de Lucas por seguir son evidentes. 
¿Acaso ha cambiado de opinión?
Sin perder oportunidad, continúo deslizando mi mano hacia su centro y comienzo a acariciar donde la prenda y la piel se juntan. Su calor es evidente y el mío también, por lo que levanto, un poco, la goma de su ropa interior y…
––Para… ––murmura. 
––¿Qué?
––No sigas… ––dice y me separo rápido. 
––¿Estás bien? 
––Sí, bueno, eso creo. ––Puedo notar en su mirada cierta expresión de preocupación mientras se pasa la mano por el pelo y me mira.
––¿Entonces? ––pregunto en el tono mas calmado que puedo sacar en este momento porque, siendo sincero, no me está haciendo mucha gracia haber parado así cuando parecía que ambos queríamos. 
––Ya lo sabes, no estoy preparado ––dice en el mismo bajo tono de voz y no puedo evitar soltar un suspiro.

-No te puedes enfadar.
-No estoy enfadado. 
-¿Frustrado?
-No…bueno, quizá, sí.

––Vale, no te preocupes ––respondo y le doy un tierno beso en la frente. Sin decir nada más, me dirijo al cuarto baño porque lo único que necesito ahora mismo es una ducha bien fría. 

Llegamos al comedor del parador y los ojos me hacen chiribitas al ver todo lo que hay para desayunar. Deslizo la mirada hacia la parte derecha del lugar y veo a la familia de Lucas sentada en la mesa.
––Buenos días ––saludo al llegar hasta ellos.
––Buenos días, chicos ––me responde su madre.
––Encima de aquella mesa tenéis de todo, los platos están en la mesita de allí ––señala –––junto a los tostadores. Lucas y yo nos dirigimos hacia la comida y no sé por donde empezar. 
En cuestión de minutos, llevamos un par de platos llenos de jamón, queso, pan tostado, un par de croissant y dos tazas de café. Disfrutamos de la comida como si no hubiera un mañana mientras hablamos de todas las cosas que se pueden hacer por aquí. Su padre nos explica que hay varios sitios que podemos visitar y Lucas le pregunta sobre una zona que hay cascadas y su padre nos explica cómo llegar hasta el lugar, pero nos advierte que pueden estar congeladas a causa del invierno. Su madre le dice a Eric que nos acompañe, pero Lucas le lanza una mirada para indicarle que no quiere que venga con nosotros.  
––¿Te apetece? ––me pregunta. 
––Pues claro, tienen que ser muy bonitas ––respondo y veo como una pequeña sonrisa se dibuja en su boca. Parece que está algo más relajado después de lo que ha pasado antes. 
––Pues tened cuidado y abrigaos bien. Sobre las dos y media es la hora de la comida, así que no os entretengáis mucho paseando ni os vayáis lejos. ¿Tenéis la batería de los móviles cargadas? ––dice su madre haciendo que Lucas asienta con la cabeza.
––¿Sobre qué hora tienes que llevar a Leo? ––le pregunta su padre a Eric. 
––Sobre media tarde ¿no? 
––Sí, mis padres me dijeron que sobre las siete estarían en el pueblo en el que me recogió Eric.
––Estupendo. ––Concluye su padre.
––Tened mucho cuidado cuando salgáis ¿vale? ––Añade su madre. 

Una vez que Lucas y yo nos ponemos la ropa de abrigo y cogemos un par de suministros para meterlos en mi mochila, salimos del parador para emprender el viaje hasta el sitio que nos ha explicado su padre. Debo decir que no me imaginaba a los padres de Lucas así de abiertos, pensaba que, por la forma de ser de Lucas, iban a ser de otra manera. 
En mi cabeza supuse que muchas de las formas de actuar de Lucas se debían a algún problema en su casa, pero estaba totalmente equivocado a pesar de que él siga siendo igual que siempre. Me refiero a que siempre he considerado que todas las personas tenemos dos caras, la interna que solo nos mostramos en nuestros momentos de soledad o de vulnerabilidad y la externa que es la que mostramos cada día para hacer frente al mundo, pero él no. Él siempre es igual esté en la circunstancia que esté y eso puede ser lo que le haga ser tan increíblemente especial. 
Mientras caminamos hacia el lugar, los restos de nieve han formado placas de hielo que esquivamos con facilidad. De vez en cuando no puedo evitar mirarle mientras caminamos, se le ve tranquilo mientras charlamos de las cosas más banales de las que se puede hablar. El camino hasta llegar a las cascadas comienza a volverse bastante sinuoso y algo complicado. Lucas resbala varias veces y ambos reímos a causa de su torpeza, como de costumbre, me da las gracias por cada cosa que hago. 
Llegados a cierto punto del camino, se para, mira hacia ambos lados y puedo deducir por su cara de duda que no sabe que camino tomar. 
––¿Te has perdido?
––No, es solo que me suenan ambos caminos. 
––¿Has venido alguna vez? ––pregunto riendo. 
––No, pero mi padre me ha dicho que llegado al cruce del camino, teníamos que seguir el que tiene dos árboles juntos y muy altos y… ambos tienen los árboles ––explica y miro ambos lados para verificar que, efectivamente, es así. 
––¿No te ha dicho nada más?
––No, que son altos y que están juntos a la derecha del camino que hay que seguir ––dice y vuelvo a mirar hacia ambos caminos para ver si puedo distinguir algo hasta que se me formula una pregunta en la mente:
––¿A la derecha del camino o de su camino?
––¿Cómo?
––Eso, que si es a la derecha de su propio camino pues vamos por este. ––Lucas se queda mirando el camino y asiente con la cabeza.
––Vale, vamos por este ––señala––. Si nos equivocamos, damos la vuelta porque no está muy lejos y vamos por el otro. 
––Me parece bien ––digo con una sonrisa, le estrecho la mano por si quiere cogerla y accede encantado. 
Continuamos caminando hasta pasar por debajo de unas grandes rocas, paso yo primero y Lucas me sigue sin soltarme la mano. Tras pasar por el estrecho hueco, alzo la vista y veo una larga vía de tren encima de nosotros. Continuamos caminando y debe de estar algo abandonada por el estado que tienen los soportes. 
La altura es impresionante, debe de estar a unos diez o doce metros sobre nosotros. Lucas me explica que su padre había leído que estas vías se usaban como transporte de emergencia durante la Guerra Civil y que desde que el Dictador murió han estado abandonadas salvo algún que otro transporte de máxima emergencia. 
––¿Quieres subir? ––pregunto. 
––¿A las vías? ––asiento, pero sacude la cabeza para declinar mi proposición. 
––Mejor nos quedamos por aquí y vamos a las cascadas. 
––Vale, como quieras ––respondo y, de pronto, oigo un ruido a pocos metros de nosotros. Me giro, pero no veo nada ni oigo nada salvo el ruido del viento que sacude las copas de los árboles que aún tienen nieve sobre ellos. 
A poca distancia de nosotros hay un árbol enorme y desnudo a causa del invierno. Le hago una señal para ir hasta el mismo y allí veo que hay una lancha de piedra que no parece estar congelada por lo que, le suelto la mano y me siento sobre ella. Lucas me mira y le hago una señal para que siente a mi lado, lo hace y ambos miramos hacia las vías de tren abandonadas. 
Hace frío, un frío demasiado cálido para ser invierno en mi opinión, pero sigue oliendo a invierno y un poco a navidad. Giro la cabeza y le miro mientras el viento mueve el corto flequillo que asoma bajo el gorro marrón que le cubre la cabeza. Mira hacia adelante, pero no está ensimismado ni metido en su mundo, de hecho, está… tranquilo. 

-Te has acostumbrado a que esté en alerta que ahora te parece extraño un comportamiento normal. 
-No es eso… ¿o puede que sí?
-Piensa: Sólo te sorprende cuando no le pasa nada. 
-Ya, eso es verdad.

––¿Estás bien? ––pregunto. 
––Ajá ––responde sin dejar de mirar hacia las vías. 
––¿Seguro?

-Te ha dicho que está bien. 
-Le noto raro. 
-Ay, mira… a lo mejor eres tú que necesitas que esté modo drama para poder salvarle.
-No.
-Sí.

––Estoy bien, de verdad. Por primera vez en mucho tiempo estoy tranquilo de verdad, no tengo miedo en volver al insti, mi mente hace tiempo que no me juega una mala pasada, mira que vistas tenemos y estoy aquí… contigo ––dice y veo como sus mejillas se tornan en un color rojizo—. Desde que empezó todo lo que pasaba en el insti, no me había parado a pensar en lo que me estaba perdiendo por estar todo el día sumido en el miedo que sentía o todo lo que podía o no podía pasar. 
––¿Ya no te sientes así?
––Ahora mismo no, no sé como me sentiré mañana, pero ahora me siento bien con todo lo que tengo y mucho te lo debo a ti. 
––No, no me debes nada, Lucas. 
––Sí, porque si tu no hubieras estado no sé que hubiera pasado con todo lo de Isaac. 
––Fue por el juicio, él sabía que no podía tocarte y, aún así, lo hizo. 
––Lo sé, pero me refiero a qué siempre has estado ahí desde que llegaste ¿por qué? ––pregunta mirándome y pienso la respuesta unos segundos. 
––Al principio creo que fue por un sentido de la justicia demasiado fuerte, después de la fiesta de Halloween fue porque me dabas mucha curiosidad y quería protegerte de ellos y la última pelea con Isaac y Josué… bueno, ya me gustabas y no podía aguantar que te hicieran eso nunca más.
––¿Curiosidad? ––pregunta en un tono burlón.
––Sí, ya te lo dije en tu casa aquel día, que me dabas mucha curiosidad. 
––Pero ¿por qué?
––Pues aún no lo sé, pero eran unas ganas de querer conocerte más aún ––respondo algo tímido. 
––Sigo sin ser nada interesante que lo sepas ––dice. 
––¿Quién dice que no?
––Yo. 
––Pues no me vale tu criterio, a mí me pareces el tío más interesante del mundo. 
––Eso es que tu criterio tampoco es bueno. 
––Eso es porque me gustas demasiado ––respondo rápido y veo como me mira. 
––Tú también me gustas demasiado ––contesta mientras nuestras miradas conectan y vuelvo a sentir el escalofrío por la espalda como siempre que conectamos, pero esta vez es él quién aparta la mirada ––¿Tú estás bien?
––Sí, como siempre. 
––¿Seguro? ––pregunta imitando el tono de voz que usé antes para preguntarle lo mismo. 
––Sí, también estoy a gusto y tranquilo con lo que tengo. Al final, como vuelvo al pueblo hoy, quizá hable con Pedro para solucionarlo. 
––Eso es lo mejor, Leo. 
––Me tocó mucho lo huevos diciendo esas cosas…
––Es normal, pero también es tu amigo y seguro que se arrepiente de haber dicho todo eso. 
––Y ¿si no? 
––Pues lo habrás intentado al ir a hablar con él para solucionarlo. 
––Ya, pero somos amigos de toda la vida y me molesta que se comporte así ––respondo y noto como me da la mano. 
––Leo, te vas a encontrar la reacción de Pedro muchas veces, pero eso no significa que tú hayas defraudado o que estés haciendo algo mal, significará que no quieren comprender ni entender algo que no les incumbe lo más mínimo.
––Eso era lo que quería evitar.
––¿Evitar?
––Sí, no quería molestar a nadie al decirlo. 
––¿No querías molestar o no querías que te juzgaran? 

-Ahí te ha pillado. 
-Sí, la verdad es que sí. 

Suspiro.
––Supongo que ambas cosas ––respondo y puede ser que haya hecho mal al responder eso. 
––Lo entiendo. No es algo fácil de decir y más cuando no estás etiquetado de ninguna forma.



-Es que normal que nos guste, nos entiende a la perfección.

-¿A que sí?

—Siempre sabes que decir para acertar ––digo sonriendo. 
––Bueno, tengo más práctica que tú en esto. 
––Cierto ––contesto y ambos reímos aunque sé que la conversación con Pedro tiene que suceder en cuanto vuelva al pueblo para no prolongar más saber si quiere seguir siendo mi amigo o no porque es algo que me tiene descolocado. 
––¿Verás a la chica? ––pregunta. 
––¿Qué chica? 
––La chica que me dijiste de tu pueblo. 
––¿Ali? Pues creo que no, nosotros no nos juntamos con su grupo ni nada ¿por?
––Nada, curiosidad ––responde, pero no me convence su respuesta. 
––Venga ¿por qué?
––Nada, de verdad. Era sólo curiosidad ––contesta, de nuevo, con ese tono nada creíble y una sonrisa nerviosa. 
––¿Te preocupa eso?
––No, solo era por saber. 
––Vale, pero no tienes por qué preocuparte por Ali. No tiene ningún papel en mi vida, Luc. 

-¿Seguro?
-¿El qué?
-Que no tiene ningún papel en tu vida. 
-Ufff, paso de ti.

––Tranquilo, si lo tuviera no me molestaría porque bueno, tú y yo no somos pareja ––contesta y me molesta lo que acaba de decir aunque lleve toda la razón del mundo. 
––¿No lo somos? ––pregunto sin pensar y su cara es todo un poema––. Quiero decir ¿quieres que lo seamos? ––me mira y no puedo evitar ruborizarme un poco. Nunca he tenido pareja y nunca me hubiera imaginado estar con Lucas, bueno con otro chico, quiero decir. 

-Te has venido muy arriba.


––¿Me estás pidiendo salir? ––cuestiona arqueando, levemente, una ceja.
––¿Aceptarías? ––insisto con una mezcla de vergüenza y risa.
––¿Tú que crees? 
––No lo sé, por eso te lo pregunto ––contesto haciendo que asienta con la cabeza y me de la respuesta que quiero saber. 
––Claro que acepto. ––Acaba diciendo finalmente con una amplia sonrisa en su boca. 
Su sonrisa, no puedo describir lo que siento cada vez que sonríe, cada vez que me hace partícipe de su pequeño momento de felicidad. 



























Lucas


¿Quién lo iba a decir? Leo me ha pedido salir y yo he aceptado sin dudar. Siento dentro de mi demasiadas emociones juntas que quieren explotar como una supernova e intento gestionarlas como me dijo Fran, pero no dispongo de mucho tiempo para ello en este momento. No tengo muchas oportunidades de ver su lado vulnerable, pero cuando me lo ha preguntado he podido ver como sus ojos desprendían esa vulnerabilidad. No digo que me guste haber visto esa parte de él, pero eso le hace parecer más humano. 
En realidad es una persona que parece siempre estar seguro de si mismo a cada paso que da, pero está claro que no le gusta demasiado cuando algo se escapa de su control y es lo que le ha pasado cuando le dije que no éramos pareja. 

Conocido…
Amigo…
Novio…

Hemos pasado por varias fases durante estos meses. Lo sé, han pasado cuatro meses aproximadamente desde que nos conocimos, pero hemos pasado demasiadas cosas juntos como para no sentir algo fuerte por él. 

Miedo…
Inseguridad…
Angustia…

También he sentido esas emociones al estar junto a Leo. No han sido emociones buenas, pero si han tornado en otras que me han hecho sentir vivo y en paz en varios momentos. Creo que estas emociones han sido causadas por terceros que estaban en mi vida, pero ¿por qué inmiscuirse en problemas que no tenían nada que ver con él? ¿Por qué exponerse a todo eso cuando no me conocía de nada? Probablemente yo no me hubiera metido si hubiese sido al contrario, eso es así. 

Cariño…
Respeto…
Confianza…

Me ha costado confiar en él. Me ha costado entender que es una persona altruista y que ha hecho todo sin esperar nada a cambio. No era un doble juego como Jon pensaba, no quería hacerme ningún mal como yo mismo creía. Aparte de mis amigos, él me ha respetado desde un primer momento y me ha tratado como un igual pese a que no soy la mejor compañía del mundo, pese a que soy un intenso y pese a que no se lo he puesto fácil. 

Miradas…
Preocupación…
Futuro…

Ahora vendrá lo difícil, lo sé. Ahora, él, se tendrá que enfrentar a que le miren y juzguen en silencio. 
¿Podrá con ello? 
¿Podré con ello? 
¿Podré vivir en un estado de preocupación constante por como le puede afectar todo eso? Yo sé lo que es que te miren con desdén o hablen de ti por ser como eres, pero él no. 
¿Le he forzado a estar conmigo? No, eso no. Yo nunca le hubiera puesto en esa tesitura aún sabiendo que tenía toda la baraja a mi favor. 
¿Nuestra relación cambiará al haber cambiado de adjetivo? No tengo experiencia en esto, bueno en esto y en nada relacionado con las relaciones más allá de las meramente amistosas… 
¿Esperará cosas de mí que ni yo mismo espero?
Estoy sentado en la cama mientras veo como recoge un par de cosas y las mete en la mochila con la que vino ayer. 
Se va, ha llegado el momento de que tengamos que esperar unos días para volver a vernos. Él vuelve a su pueblo y yo vuelvo a casa porque mis padres tienen que volver al trabajo. 
––No quiero que te vayas… ––murmuro haciendo que se de la vuelta, se siente en la cama y me mire. 
––Yo tampoco quiero irme, pero mis padres ya están de camino al sitio donde me tiene que dejar Eric. ¿Vendrás?
––Claro, voy con vosotros ––respondo mientras nuestras manos se rozan levemente y noto esa pequeña sacudida eléctrica. 
Le miro y se pasa una mano por el pelo sin dejar de mirarme, poco a poco se acerca hasta mi boca y nos fundimos en un tierno beso. Me dejo caer hacia atrás haciendo que esté encima de mí mientras noto como un calor me sube por la garganta. Estiro mis brazos y le rodeo para abrazarlo sin interrumpir el beso. Él se separa, me mira, pero vuelve a besarme con esa dulzura con la que suele hacerlo.
No quiero soltarle, no quiero que se vaya, no quiero que deje de mirarme como lo hace. 
Noto como el calor se ha apoderado de ambos y quiero más. Quiero continuar mientras me mira, mientras me toca y mientras me besa sin importar el tiempo o el momento. Su boca pasa a mi cuello y noto como se eriza toda la piel de mi cuerpo. Mi respiración comienza a acelerarse hasta que…
Riiiiiiiin
Riiiiiiiin
––Joder, la alarma ––murmura. 
––¿Qué? ––pregunto con la respiración un poco entrecortada mientras me suelta y estira el brazo para parar el horrible sonido. 
––Nos tenemos que ir, Luc ––dice dejando su cabeza caer sobre mi pecho. 
––¿Ahora?
––A mí también me molesta ––contesta riendo. Se separa de mí y se pone de pie mientras se recoloca, un poco, la ropa. Yo me incorporo y hago lo mismo. Me mira, se acerca para darme un beso y dice: ––No te preocupes, hay muchos días. ––Asiento con la cabeza y saco una pequeña sonrisa aunque esté cabreado con la alarma y con el poco tiempo que tenemos, pero si no bajamos lo más probable es que Eric subirá a por nosotros.

Un rato después estamos en el coche mientras Eric conduce, yo voy de copiloto y Leo está sentado en el asiento del medio de la parte trasera. El camino se hace corto, apenas hemos hablado y todo ha sido raro. Quizá para él no haya sido raro y soy yo el que hace que todo sea raro.  

-Si, hijo, sí, tú siempre eres el raro.

––Ese es el pueblo ––me indica Eric y miro mi móvil para comprobar que, efectivamente, está a medio camino. 
Noto los nervios en mi estómago al caer en la conclusión de que voy a conocer a sus padres. Menos mal que uno es algo previsor y me he ataviado con ropa decente. 
Atravesamos todo el pueblo hasta llegar a una enorme plaza en la que hay una fuente de piedra en el medio. Me llama la atención que la plaza está en diferentes alturas, pero sin ningún tipo de escalera. Me fijo en que la plaza tiene diferentes bares y cafeterías demasiado cerca unas de otras y que en el centro de la plaza, junto a la fuente hay un pequeño puesto de baratijas como los que se ponen en las ferias llenos de collares, anillos y camisetas al más puro estilo ochentero. Todo tiene un aspecto invernal ya que las copas de los árboles tienen restos de la nieve de estos días. Eric conduce, anormalmente, despacio para ser él hasta que se para en uno de los aparcamientos que hay alrededor de la plaza junto a un todoterreno de color negro, giro la cabeza y veo a dos personas montadas que comienzan a bajarse del coche. 
––Os dejo solos ––dice Eric mientras se quita el cinturón de seguridad. Una vez se baja, me giro y miro a Leo.
––Que mal todo… ––dice. 
––No digas eso, Leo, ha estado muy bien ––respondo sonriendo. Leo estira el brazo para que le de la mano y lo hago. 
––¿De verdad te lo has pasado bien?
––¡Pues claro! 
––No quiero irme, quiero quedarme un poco más aquí, contigo. 
––Y yo no quiero que te montes en el otro coche, pero tus padres nos miran ––digo haciendo una leve señal con la cabeza y él mira hacia donde señalo. 
––¿Listo para conocerlos?
––Tú has conocido a mi familia, así que me toca a mí ––sonrío.
––Cosas de novios, supongo…
––Sí, supongo ––respondo con una pequeña sonrisa. 
Leo se acerca a mí y nos fundimos en un pequeño beso en forma de despedida. Al separarnos, nos bajamos y miro a su madre mientras rodeo el coche para llegar hasta su posición. Ella me dedica una gran sonrisa y al acercarme, me abraza.
––Qué gusto poder conocerte en otras circunstancias ––dice ella mientras que de la parte del maletero sale su padre tras meter la mochila de Leo dentro del coche. Se acerca a mí y me estrecha la mano. 
––Teníamos muchas ganas de conocerte desde que Leo nos habló de ti.
––Igualmente ––respondo simpático aunque me note un poco incómodo. 
De pronto noto como Leo se acerca, me da la mano y no puedo evitar mirar a sus padres que sonríen. Continuamos hablando durante unos minutos más sobre lo que hemos estado haciendo en el parador y en algunas ocasiones, Eric, contesta por nosotros porque sabe que no soy muy bueno a la hora de hablar con gente desconocida. 
––Bueno, tenemos que irnos ya ––dice su padre––. Gracias por traerle. ––Añade mirando a mi hermano mientras le estrecha la mano. 
––Gracias a vosotros por dejar que se viniera ––responde él. 
––Lucas, pásate por casa cuando quieras y así nos conocemos mejor ¿vale? ––dice su madre.
––Vale ––contesto agradecido. 
––Nos vemos en el insti ––dice Leo mientras me da un ligero apretón con su mano. 
––Nos vemos en el insti ––repito. 
Me suelta la mano y se separa para montarse en el coche. Al hacerlo, baja la ventanilla y se despide con la mano, hago lo mismo mientras su padre arranca el coche y comienza a dar marcha atrás. 
Le miro…
Me mira…
Se alejan y no puedo esperar a que empiecen las clases para volver a verle. 





















Jon






Odio la navidad porque todo el mundo está ocupado haciendo mil planes y nadie se queda por aquí. Lucas se ha ido con su familia a la sierra en lo que iban a ser unos días y, al final, casi todas las navidades. Por suerte vuelve hoy y dice que tiene muchas cosas que contarnos a Fátima y a mí, pero deduzco que todas tienen que ver con el chico nuevo y el viaje sorpresa que se marcó para ir a verle. 
Fátima ha estado trabajando día si y día también en la tienda y solo nos hemos visto un par de veces. Sus padres, obviamente, no celebran la navidad, pero si los días clave cierran la tienda y ese ha sido el respiradero de Fátima para poder ser libre algunos ratos sueltos. Está harta y cansada de que siempre tenga que estar atada a la vida de sus padres porque, como dice ella, está viviendo una vida que no es la suya. 
El día de navidad nos vimos para que pudiera tomar el aire y aunque eso me supuso una pequeña bronca con mi padre salimos a dar una vuelta después de comer. Fuimos a una cafetería que hay a unos diez minutos de su casa que le encanta porque tienen unos pasteles de almendra que le chiflan. La verdad es que le vino bien salir por ahí para poder hablar y desahogarse durante un buen rato, también llamamos a Lucas por videollamada y nos contó que nos echaba mucho de menos y que Leo se lo había contando a sus padres, lo cual me reventó un poco al pensar que me había equivocado con el chaval. 
De hecho, al colgar la llamada, Fátima me lo dijo claramente y no pude rebatir nada de lo que decía porque llevaba toda la razón del mundo. 
En la cafetería hubo un momento extraño. La camarera nos puso las dos tazas de cacao caliente y dos pastelitos de almendra, llegado el momento de coger el pastel, nuestras manos se rozaron un instante y juraría que sentí lo mismo que nos dijo Lucas cuando Leo le rozaba o algo por el estilo. Esa pequeña corriente eléctrica me recorrió desde la punta de los dedos hasta lo alto de la columna vertebral. 
Lo sé, sé lo que significa. 
Cuando eso ocurrió nuestras miradas se cruzaron y creo que ella sintió algo parecido porque apartó la mirada con algo de vergüenza tras eso.  
La segunda vez que quedamos fue en vísperas de Nochevieja y estuve a punto de decirle que me gusta, pero por miedo a que se asustara o llevarme un fiasco más grande que la torre de Tokio, me lo callé como un cobarde. También he pensado en llamar a Lucas para contárselo y que me dé uno de sus consejos, pero no es plan de ir contando este tipo de cosas por teléfono, es mejor que se lo cuente cuando vuelva y nos veamos. 
Ese día simplemente caminamos por la calle cuando la noche comenzó a caer mientras hablábamos de cosas del insti y de las pocas (y breves) noticias de Lucas. Nos sentamos en un banco de madera que hay en el parque que hay cerca de su casa y hablamos, solo hablamos hasta que me lancé y apoyé mi mano en su pierna. Ella miró la mano, luego me miró y no hizo ningún gesto extraño ni intentó zafarse de ella, sino que siguió hablando con comodidad. 
Al despedirnos a unos metros de la tienda, ella se lanzó a darme un beso en la mejilla mientras sus grandes ojos marrones se clavaban en los míos, pero no hice nada. Ella se despidió y yo me limité a despedirla con la mano como un pringao. 
Le gusto.
¿Está claro que le gusto?
A mi me gusta.
¿Deberíamos hablarlo con sinceridad? No, eso puede ser peor… quizá, la mejor opción sea el dejar que las cosas fluyan de manera natural y ver que rumbo tomar.
Eso sí, tengo que hablarlo con Lucas.

















Leo






Me quedan un par de días en el pueblo y quiero disfrutar de mis amigos antes de volver a mi nueva vida. Ayer, cuando llegamos, no quise salir y me quedé con mi familia viendo la televisión. Mis padres me han hecho algunas preguntas sobre Lucas y yo se las he contestado sin problema, parece que les ha caído bien y eso me tiene contento. Bueno, en realidad, era difícil que les cayera mal porque siempre cae bien a todo el mundo aunque él diga que no y que no le guste mucho conocer gente. 
La tía Greta vino por la noche a mi habitación con dos tazas de cacao caliente y estuvimos hablando de él. Le conté todo lo que habíamos hablado en nuestra excursión, le hablé de las vías abandonadas y del árbol enorme en el que le pregunté si quería ser mi novio. Greta es de ese tipo de personas que les encantan las historia románticas y, según ella, lo que le he contado es una historia de amor en toda regla. Le enseñé una foto de Lucas, pero no le conté su historia, llevándome eso a maquillar, un poco, nuestra historia.
Greta me habló de un primer amor que tuvo en el instituto y que le hacía sentir las mismas cosas que yo estoy sintiendo con Lucas, me dijo que sentía como la electricidad fluía con cada beso y que cada momento era un regalo para su memoria. Tras acabar la historia de su primer amor, me dijo que se acabó debido a la distancia y que otros amores pasaron por su vida, pero sin la misma intensidad que el primero. 
Años después volvió a encontrarse con su primer amor y acabó casándose con él y teniendo a mi prima Lía. Sí, su primer amor acabó siendo mi tío Jesús y es por eso por lo que cree tanto en el amor.
Estuvimos hablando un buen rato más sobre Lucas, Jesús y montón de cosas más hasta que el aparato que suena cuando Lía llora se activó y se fue, no sin antes decirme que se alegraba mucho de que se lo hubiera contado. 

He quedado con los chavales en el pub de Joseba para tomar algo y despedirnos antes de que me vaya. Julián me ha contado que le ha dicho a Pedro que nos teníamos que reunir todos para despedirnos y que ha aceptado sin problemas. 
Como de costumbre quedamos directamente allí. La diferencia es que hoy hemos quedado después de cenar porque Joseba pone buena música y nos sirve cubatas sin problemas. 
Bueno, sin problemas… no es la primera vez que alguno ha contado, después de llegar borracho a su casa, que las bebidas nos la proporcionaba Joseba y le ha traído más de un lío.
El trato es claro: Por muy pedo que vayas, siempre dirás que el alcohol lo has comprado tú y que lo has bebido en un botellón para no meter en problemas a nadie. 
Lo dicho: Más de uno le ha metido en problemas por no saber tener la boca cerrada. 
Camino con las manos en los bolsillos del abrigo porque hace bastante frío mientras le doy vueltas al momento en el que tendré que juntarme con Pedro y aclarar las cosas. Continúo caminando hasta que llego frente a la puerta del local y la abro dando dos pasos hacia dentro. Levanto la vista y allí los veo a todos, de hecho, el local está a rebosar y no creo que toda esta gente venga a despedirme. 
––El último como siempre ––dice David al verme. 
––Mis padres me han tenido hablando después de la cena durante un rato, tío ––contesto mientras me quito el abrigo y lo dejo sobre el respaldo de una de las banquetas del sitio donde siempre nos ponemos. 
De nuevo, alzo la vista y veo a Pedro que me está mirando como una víctima que va de camino al matadero. Yo le miro y doy dos pasos hasta su posición, él hace lo mismo. 
––Hola…
––Hola… ––respondo. 
––Tío que… el otro día me pasé y dije cosas que no tenía que haber dicho… que soy un animal hablando y que eso, que lo siento, tío ––dice con una mezcla entre miedo y vergüenza. 
––No pasa nada, tío. 
––¿De verdad?
––Por mi todo bien, pero si es de verdad.
––¿El qué?
––Las disculpas.
––Claro que son de verdad, me vine arriba, pero no volverá a pasar. Eres como un hermano y no quiero que lo que dije haga que dejemos de ser amigos, tío. 
––¿No piensas lo que dijiste? ––pregunto y veo como tarda un poco en contestar. 
––Me chocó lo de que estuvieras con otro chaval, pero si a ti te gusta y demás, yo no tengo nada que decir. 
––Ó sea que si lo traigo para que lo conozcáis, no pasará nada ¿no?
––Te prometo que no, Leo ––dice y veo la sinceridad en sus ojos por lo que no digo nada más––. ¿Amigos? 
––Claro ––respondo. Pedro, estira los brazos para que le de un abrazo y lo hago, sin problemas. 
––¿Veis que bien? ––oigo como dice Joseba a nuestro lado. 
––¿Todos amigos otra vez, entonces? ––pregunta Julián. 
––Sí, todo bien ––respondo.
––¿Qué vas a querer beber, Leo? ––pregunta Joseba y alzo la vista para ver que están bebiendo mis amigos y al fijarme que todos llevan un vaso ancho, deduzco que están con cubatas.
––Un ron con Coca-Cola ––respondo.
––¿Qué tal lo has pasado con Lucas? ––pregunta David mientras estiro el brazo para agarrar el vaso que ha traído Joseba con la bebida que he pedido. 
––Pues muy bien, la verdad ––le doy un trago a mi bebida y continúo––. Fuimos de excursión, estuvimos hablando y puedo decir que, oficialmente, es mi novio ––concluyo y miro a todos para ver sus caras ante la noticia que acabo de dar.
––¡Vamoooooooos! ––grita Julián. 
––¿Se lo pediste tú? ––pregunta Luis.
––Surgió mientras hablábamos.
––¿Y mojaste el churro? ––suelta, de pronto, Pedro. La cara de Julián es todo un poema, pero la pregunta me ha hecho gracia y digo:
––No, no lo hemos hecho aún. 
––¿Cómo? ––pregunta David. 
––Pues eso, que no hemos hecho nada de nada. 
––¿Por qué? ––vuelve a preguntar.
––Bueno, él no está preparado aún ––respondo y me revienta que todas las conversaciones que tienen que ver las parejas siempre acaben siendo conversaciones sobre sexo. 
—¿Es virgen? —pregunta Luis.
—Eso es ––respondo. 

-¿No debería de ser secundario o privado?
-¿Privado? Se lo acabas de decir. 
-Bueno, son mis amigos. 
-Sí, pero les acabas de contar algo personal sobre Lucas. 
-No es para tanto…

––¿Cómo aguantas, tío? ––pregunta Pedro mientras me paso la mano por el pelo. 
––No es algo que me molesta, pero es complicado porque estuvimos en la habitación y todo se calentó, pero na.

-Claaaaaaaro, no te molesta nada de nada (ironía)

––Eso es que has perdido tu encanto, chaval ––dice Luis y todos se ríen. 
––Quizá no tenga el mismo efecto con los tíos ––añade David. 
––Sois idiotas ––digo y le doy otro trago a mi vaso––. Es solo que él no está preparado para hacer nada más y punto. 
––Tranquilo tío, sólo era una broma ––contesta Julián y me doy cuenta del tono de enfado que he usado. 

-¿Te molesta?
-¿El qué?
-No haber hecho nada con él. 
-No, además yo tampoco sé si estoy preparado. 
-Si estás preparado porque no sería tu primera vez.
-Con un chico, sí.
-¿Y? Admite que te tiene un poco cabreado eso. 
-No me tiene cabreado. 
-Vale, vale…

––Perdón, no quería usar ese tono. No me tiene mal ese tema, pero si es verdad que, en otras ocasiones, ha sido más fácil. 
––Bueno, es que Ali es bastante fácil ––dice Pedro.
––Te pasas, macho ––añade Julián. 
––¿Cuánto te costó que Ali se acostara contigo? ––vuelve a preguntar Pedro y me quedo pensando un instante. 
––¿La primera vez? Pues estuvimos un rato hablando y poco más.
––Pues eso… ––contesta él. 
––No tiene nada que ver, Pedro, quizá el chaval es más cortado y quiere esperar. 
––Venga ya ¿cuántas tías han estado coladas por Leo? ¿Quince, veinte? Se lió con Ali y estuvieron de rollo mientras el resto de pibas lloraban porque no eran ella. 
––Tampoco fue así.
––¿No? Tú mismo lo has dicho: Hablasteis un rato y poco más, pero el chaval no quiere acostarse contigo todavía. 
––Estuvimos hablando de ello y me dijo que no estaba preparado ahora mismo, no es que no quiera acostarse conmigo es solo… ––me paro y suelto un inevitable suspiro––. Que no es el momento todavía. 
––Pues ya está, tú no te ralles y cuando él sienta que está preparado, te lo dirá ––responde Julián. 

-¿Y si nunca está preparado?
-Y eso que decías que no te molestaba…
-Y no me molesta, pero puede ser ¿no?
-Tenéis diecisiete, respira. 
-Cierto, quiero hacerlo con Lucas y le esperaré.



Después de la conversación sobre mi vida sexual, la cosa se relajó y todo fue como cualquier noche en el pub de Joseba. Bailamos, cantamos, bebimos y nos reímos como hacia mucho tiempo que no hacíamos. Cuando la madrugada se hace presente en la noche, mi cabeza da un par de vueltas por las bebidas que he tomado, pero me siento bien y seguimos con la fiesta mientras el pub se llena más y más. 
Miro la hora en mi móvil y estamos más cerca del amanecer, pero siento un irremediable impulso de llamar a Lucas. Quiero llamarlo…

-Quiero escuchar su voz…
-Es tarde.
-Mejor no le llamo…

Miro a mi alrededor y veo como mis amigos disfrutan como lo hago yo, pero he perdido a Julián de vista. Alzo la mirada para buscarlo, pero no le veo. ¿Se habrá ido? Imposible, nunca se iría sin decir nada. 
––¿Has visto a Julián? ––le pregunto a Luis mientras le da un trago a su vaso.
––Pues hace nada le he visto con una chica, se habrán ido a dar una vuelta…––responde, pero no sé si fiarme porque va algo más perjudicado que yo.  
Sigo buscándolo con la mirada hasta que noto que alguien me coge del brazo, me giro y veo unos grandes ojos azules que se distinguen entre las luces del pub. 
––Hostias, Ali, cuanto tiempo ––digo con sorpresa porque no creía que fuera a venir. Ella, antes de responder, se pasa uno de sus rubios mechones de pelo por detrás de la oreja. 
––Leo, me dijeron que estabas por aquí ––responde. 
––Sí, he venido a pasar las fiestas ––digo, pero noto como la lengua me patina un poco a causa del alcohol. Eso sí, puedo distinguir perfectamente como de fondo suena “Quieres” de Aitana, Emilia y Ptazeta.
––¿Cuando te marchas? 
––Pasado mañana, creo. ¿Tú como estás? ––pregunto y me paso la mano por el pelo. Al hacerlo puedo notar como ella sonríe.
––Bien, como siempre. He venido con mis amigas, estábamos en casa de Andrea ––dice y miro hacia su grupo que no para de mirarnos a pocos metros––. Estábamos aburridas, vi los stories de Pedro, te vi y hemos venido ––concluye. 
––¿Has venido por mí? ––Suelto sin pensar por culpa de la bebida, pero ella se ríe y dice:
––No te lo creas tanto, hemos venido porque estábamos aburridas en su casa, pero vamos, si hubiera venido por ti ¿que pasa? ––No puedo evitar reírme al ver su chulería. 
––Nada ¿qué va a pasar? ––respondo sonriendo. 

-¿Qué estamos haciendo?
-Está guapa.
-¿Qué? No pienso con claridad…
-Pues vaya cerebro de mierda.
-Ándate con ojo que la liamos. 
-¿La liamos?

Sus ojos azules no paran de mirarme mientras su mano me acaricia el brazo y un ligero calor me sube por la garganta. 
––¿Quieres beber algo? ––pregunto. 
––Me vale con lo tuyo ––responde cogiendo mi vaso para darle un trago. 
El “Ya no quiero ná” de Lola Índigo comienza a sonar y debo admitir que me flipa esta canción. 
––Me encanta esta canción, vamos ––dice, me agarra del brazo y vamos al centro de la pista para bailar.
Ali me agarra, bailamos, cantamos y saltamos como todos los demás que están en el pub. En cierto punto de la canción noto como baila de una manera más sensual mientras se me acerca y yo me dejo hacer. Siempre me ha gustado como baila, como se mueve, como huele y muchas cosas más que le hacen ser la caña. Mi mente esta más dispersa que antes y lo noto, noto como empiezo a estar en una burbuja mientras la música, el calor y Ali se apoderan de mí. Alzo la vista y localizo a mis amigos, pero no hay rastro de Julián. 
––Oye ¿tú has visto a Julián?
––Me han dicho que se ha ido con la prima de Lorenzo. 
––¿Lorenzo? ¿El de la tienda de caza? ––pregunto. 
––Sí ––contesta ella sin dejar de bailar a mi lado. 
––Pero ¿la prima de Lorenzo no estaba con Álvaro? 
Vale, os pongo en contexto: Lorenzo es un ex-militar que llegó al pueblo hace algunos años y que es un armario de 4x4, montó una tienda de caza y al poco llegó al pueblo parte de su familia y con ellos Ainoa, su prima. En en instituto, Julián, tonteaba mucho con Ainoa, pero ella empezó a salir con Álvaro que resulta ser el hijo del alcalde y nos saca un par de años y, claro, intimo amigo de Lorenzo. Si es cierto lo que Ali está contando y Julián se ha ido con Ainoa, como se entere Álvaro o Lorenzo, vamos a tener un problema. 
––Sí, sí están juntos, pero Andrea me ha dicho que les ha visto irse juntos. 
––Vamos, no me jodas… ––respondo porque sé en que clase de lío se puede meter mi amigo, pero la cabeza sigue siendo como una nube de algodón y los movimientos de Ali no ayudan para que me centre en encontrar a mi amigo. Noto como el alcohol me sube más y más. 
Hace calor. 
Seguimos bailando y cada vez estamos más juntos, me paso la mano por el pelo y le entrego el vaso, pero ella se acerca a mi oído y dice:
––Me encanta cuando haces eso con el pelo… ––Su voz, esas palabras y estar tan cerca comienzan a nublarme. Su boca se desliza hasta estar a escasos centímetros de la mía y mi respiración se acelera. Ella hace el amago de darme un beso, pero me quedo estático hasta que lo acaba haciendo y nos besamos bajo las luces del pub, junto al resto de gente y el ensordecedor sonido de la canción de Lola Índigo. 
Los besos son cada vez más agresivos y mi mente no piensa en nada más que en el calor que siento. Cojo el control y nos acercamos a una pared cercana para seguir liándonos, mi mano comienza a bajar hasta su trasero y lo agarro con fuerza mientras ella no deja de besarme con pasión. Noto como ella hace lo mismo conmigo y quiero más, quiero seguir y no parar.
––¡Leo! ––gritan y me cogen del brazo. Me giro y veo que es Luis con cara de pocos amigos––. ¿Qué coño haces? 
––¿Qué? ––pregunto, pero con ganas de seguir con Ali. 
––¿Qué, que coño haces?
––Ocupado ––respondo, sin poder evitar que la lengua me patine mucho más que antes.
––Pírate, Luisito ––añade ella. 
––Eso, tío no seas pesado ––digo mientras me mira cabreado, pero me giro para mirar a Ali.
––¿Pesado? ––dice y me agarra del brazo, de nuevo, para que me gire y lo mire–. –¿Y, Lucas? ¿También es un pesado?
––Lucas… ––susurro mientras su imagen viene a mi mente y todo comienza a ensordecerse.
––¿Quién es Lucas? ––pregunta Ali. 
––Su novio ––contesta Luis. 

-¿Qué coño estamos haciendo?
-No lo sé…
-Eres mi cerebro, dímelo. 
-No soy capaz de razonar muy bien…

––Joder… ––digo y me separo de Ali.
––¿Novio? ¿Cómo que novio? ––pregunta ella levantando la voz y caigo en la conclusión de la cagada que acabo de hacer. 
––Joder, Leo ––añade mi amigo mientras apoyo la espalda contra la pared. De pronto veo como la gente comienza a ir hacia la salida.
––¡Pelea! ¡Pelea! ––grita alguien. 
Luis me mira y ambos nos dirigimos hacia la salida, cruzamos la cortina granate que separa el interior del pub con la puerta de salida y, a empujones, conseguimos salir al exterior. 
––¡Leo! ¡Leo! ––oigo como exclama Ali a mi espalda.
Al salir veo a Julián, a Ainoa y a Lorenzo junto a Álvaro. Mi mente se despeja momentáneamente y recuerdo lo que me ha contado Ali sobre el paradero de mi amigo y sé que se avecina una movida de las gordas. Luis y yo nos acercamos hasta nuestro amigo.
–– Ha sido él, yo no quería… ––dice Ainoa. 
––¿Yo? Si has tú la que ha venido buscándome aquí y provocando para que nos fuéramos ––dice él. 
––Eso es mentira, Álvaro ––responde ella que se ha colocado al lado de su novio. Un instante después llegan Pedro y David para colocarse a nuestro lado. 
––¿Qué cojones pasa? ––pregunta Pedro.
––Vuestro amigo se ha aprovechado de mi prima ––explica Lorenzo. 
––Eso no es así, ella me ha dicho que ya no estaba con nadie. 
––Le dije que parara, pero no lo ha hecho ––dice ella haciendo una interpretación magistral. Noto como el pedo se me empieza a pasar a causa de la tensión que se está formando. 
––¿Te dijo que pararas? ––pregunta Lorenzo mientras se acerca hacia nosotros. La verdad es que es un tío que intimida por el tamaño que tiene. 
––No, no me lo dijo ––dice mi amigo, pero Lorenzo ya esta suficientemente cerca y no puedo evitar ponerle una mano en el pecho. 
––Cálmate, tío ––le digo, pero me coge de la mano y la separa.
––No me toques, chaval ––responde. 
––Ella me dijo que estaba soltera y por eso nos liamos. 
––¡Está mintiendo! ––exclama ella fingiendo una llorera. 
Veo como todo el mundo está contemplando la escena como si de una película se tratase. 
––¡Tú estás mintiendo! ––repite él. 
––¿Encima la llamas mentirosa? ––pregunta su primo. 
––Te está diciendo la verdad ––añado haciendo que la mirada de Lorenzo se desvíe hacia mí. 
––¿Estabas ahí también? 
––No, pero él nunca se aprovechhhharía de una chica ––respondo aunque la lengua me sigue patinando un poco. 
Lorenzo sonríe de una manera siniestra hasta que agarra a Julián de la camiseta azul que lleva y lo empuja hacia atrás. 
––¡No le vuelvas a tocar! ––exclama Pedro. 
––¡Se ha aprovechado de mi prima! ––grita él.
––Ella está mintiendo y lo sabes ––responde Pedro. 
Lorenzo cada vez está más y más cabreado, pero nos mira a todos y se da la vuelta. Comienza a caminar hacia Álvaro hasta que Pedro abre su gran bocaza y dice:
––Hay que ser imbécil, todos conocemos a su prima… 
––¿Qué has dicho? 
––Nada. 
––No, no… repite lo que has dicho sobre mi prima ––dice al darse la vuelta y dar un paso hacia nosotros. 
––Qué tu prima se ha liado con medio pueblo estando con Álvaro y todo el mundo lo sabe. 
––Cállate, Pedro ––digo.
––¿La estás llamando guarra?
––No, pero te estoy diciendo lo que todos sabemos. 
Al escuchar eso, cierro los ojos un instante porque sé que ahora si que se viene movida y, efectivamente, Lorenzo le da un empujón a Pedro haciendo que caiga al suelo. Julián agarra a Lorenzo y le propina un golpe en la cara haciendo que este retroceda un par de pasos hacia atrás. Alvaro también se acerca y le da otro puñetazo a Julián en el estómago haciendo que este se incline a causa del dolor. Sin pensarlo, me acerco a Álvaro y comenzamos un forcejo hasta que le doy con la rodilla en el abdomen. 
De pronto todo se vuelve una batalla campal. Algunos amigos de Álvaro se meten en la pelea y es un todos contra todos. Yo me llevo algún que otro golpe, pero intento evitar a Lorenzo porque si te da un golpe bien dado, posiblemente no lo cuentes. Veo como otro chico tiene cogido a Luis por el cuello y le atesto un empujón para hacerle caer al suelo y así, que suelte a mi amigo. La borrachera que llevo no ayuda y a la hora de pegar algún golpe, fallo y me llevo otro de regalo. 
––¡Repítelo! ––oigo como le dice Lorenzo a Pedro mientras le tiene cogido de la camiseta.
––Tu prima se ha liado con medio pueblo… ––responde y dudo que no se merezca el golpe por no saber callar cuando hay que hacerlo. Lorenzo lo suelta y le da una soberana hostia con la mano abierta en toda la cara haciendo que Pedro se tambaleé unos segundos a causa del aturdimiento. 
El calor me sube por la garganta y me lanzo a por Lorenzo. Le doy un par de golpes, pero mi racha se acaba cuando me agarra del cuello y comienza a caminar hacia unos cubos de basura que hay a nuestra izquierda. Intento zafarme de sus enormes manos, pero me resulta imposible ya que comienza a faltarme el aire a causa de su estrangulamiento. Me suelta y noto como me da varios golpes en la cara con el puño. Oigo como mis amigos le piden que me suelte y este cumple tirándome contra el cubo de basura de espaldas…
Crac.
––No te levantes ––oigo que dice Lorenzo. —¡Se acabó el espectáculo!
Todo se mueve…
Todo me da vueltas y oigo todo ensordecido mientras estoy sentado en el suelo. Veo como los pies de Lorenzo se alejan y varias manos me levantan del suelo. Miro hacia abajo y veo que hay sangre en el suelo.
¿Es mía?
––¡Vámonos! ––grita Álvaro. 
––¡Leo! ––oigo como dice una cara que no soy capaz de distinguir porque todo está borroso. Noto como me dan un par de tortas en la cara para que me espabile. Levanto mi brazo y me toco la cabeza, me miro la mano y veo que está llena de sangre.  
––¿Qué hacemos? ¿Llamamos a una ambulancia? ¿A sus padres?
––Luis, llama a una ambulancia, yo llamo a sus padres. 
––Tíos está sangrando muchísimo…
––Lo estamos viendo, David. ––distingo la voz de Julián. 
––La ambulancia tardará diez minutos en llegar. 
––Id alguno dentro y que Joseba os de toallas o trapos o algo para taparle la herida de la cabeza.
––Joder, mirad el cuello y la cara.
––Por tu puta culpa, Pedro.

-¿Mi cuello? ¿Qué me pasa?
-Que nos han dado la de nuestra vida.
-Lucas…
-Sí, ahora acuérdate de él cuando la has liado, pero bien.
-Yo no quería.
-Sí, si querías. 

Todo me da vueltas.
Se me cierran los ojos…
Oigo voces a lo lejos…



















Lucas




No puedo evitar tener ganas de verle subido en el autobús y que siente con nosotros. Besarle y abrazarle es lo que necesito ahora mismo. Desde que nos despedimos no he hecho otra cosa que imaginarme diferentes escenarios una vez que estemos en el instituto y volvamos a la realidad tras las vacaciones. 

-¿Te estás pillando?
-¿Tú crees?
-Ayyyy, que bien nuestro primer amor. 
-¿Sí?
-Te has pillado.
-Sí, me he pillado

La verdad es que llevo desde ayer por la tarde sin saber nada de Leo, me dijo que había quedado con sus amigos y que intentaría arreglar las cosas con Pedro, pero no se nada más de él. He pensado en escribirle, pero tampoco quiero agobiarle y más sabiendo que, lo más probable, es que no vuelva a estar con sus amigos hasta verano. Me dijo que iba a intentar convencer a sus padres para ir en las vacaciones de Semana Santa y que, si yo quería, podría ir con ellos.
En otro punto de mi vida diría que no, pero, ahora mismo, digo que sí sin pensármelo dos veces porque todo lo que tiene que ver con él es bueno y me hace bien. 
Me calzo unas deportivas porque tengo cita con Fran para tratar todo lo que ha estado pasando en mi vida desde nuestra última sesión y debo admitir que, por una vez, quiero contarle algo bueno que hay en mi vida y eso es él. Por inercia miro la pantalla de mi móvil, pero no hay rastro de Leo, ya sé que es por la tarde, pero supongo que se lo estará pasando bien. 




Consulta de Fran



––Bueno, Lucas ¿Cómo han ido las vacaciones? ––pregunta, pero tardo un poco en contestar debido, como siempre, al olor a los productos de limpieza que utiliza su madre por aquí. 
––La verdad es que muy bien. Mis padres cogieron un parador en Gredos y ha estado muy guay. 
––Me alegro mucho. ¿Con tu familia bien?
––Sí, la verdad es que muy bien. Hemos hecho excursiones, salido a comer y conocieron a Leo —respondo y su cara de sorpresa es evidente. 
––¿Leo? ¿El chico nuevo?
––Sí, bueno, estuvimos quedando varias veces, nos besamos y yo que sé… ––comienzo a decir con algo de vergüenza––. Eric y él hablaron y tramaron un plan para que Leo se viniera con nosotros al parador un par de días a modo de sorpresa.
––Eso es muy bonito, Lucas. ¿Te gustó la sorpresa?
––Me encantó porque fuimos de excursión y estuvimos hablando de muchas cosas. 
––¿Sobre vosotros o sobre lo que pasó en el instituto?
––Sobre nosotros, de hecho… me pidió salir ––digo. 
Vale, ya sé que técnicamente no fue así, pero es mejor contar esta versión del momento bajo las vías del tren. 
––Vaya, o sea qué tienes pareja. 
––Sí, eso parece ––contesto sonriendo. 
––Y ¿cómo te hace sentir eso? ––pregunta mientras apunta en su libreta. 
––Pues Leo hace que me sienta feliz y me gusta ––respondo. 
––Te hace sentir bien. 
––Sí, aunque hemos tenido alguna que otra cosa mala, pero es mucho mejor lo bueno y me quedo con eso. 
––¿Y tus otros amigos? ¿Jon y Fátima? 
––¿Qué pasa con ellos?
––¿Sigues quedando con ellos? ––pregunta mientras se pasa la mano por la barba. 
––Bueno, ahora con las vacaciones ha estado difícil, pero hemos quedado mañana para ponernos al día porque Fátima con la tienda lo tiene bastante complicado para quedar. 
––Vale, pero entiendes que aunque ahora tengas novio, los amigos siguen siendo importantes ¿verdad?
––Claro ¿por qué lo dices?
––Existen un tipo de personas que se encierran en su relación y olvidan a sus amigos. 
––Para nada, no te preocupes por eso ––respondo y noto como el móvil me vibra dentro del bolsillo del pantalón. Lo saco y veo que es un número que no conozco por lo que rechazo la llamada. 
––Si es importante, cógelo. 
––Es un número que no conozco ––digo, pero no me guardo el móvil sino que lo sujeto con las manos. 
––¿Habéis intimado? ––pregunta de golpe.
––¡Hala! Que directo… ––digo riendo haciendo que él también se ría.
––Perdona, no quería que sonara así. Me refiero a que si habéis llegado a intimar, te lo pregunto porque sé que te cuesta relacionarte de manera física con la gente. 
––Pues, ahora que lo dices… Me dijo que él no es virgen, yo le conté que sí y que aún no estaba preparado para hacer nada más y creo que no le hizo mucha gracia.
––¿En que sentido no le hizo gracia?
––No me lo dijo, pero lo vi en su cara. No me ha presionado ni nada, pero esas cosas se ven y me parece algo lógico. 
––¿Por qué?
––Porque yo también tengo ganas como todos con nuestra edad, pero luego estuvimos en la cama y la cosa, bueno… ––comienzo a decir, pero me da vergüenza hablar de esto––. Fue a más y paramos porque sonó su alarma.
––Y ¿cómo te sentías en ese momento?
––Pues estaba a gusto y me hubiera quedado en ese momento un rato más, pero a la vez no quería––concluyo mientras apunta, de nuevo, en su libreta. 
––¿Por qué? ––pregunta y me quedo pensando unos segundos. 
––No me veo preparado porque me parece algo serio como para hacerlo así, no sé. 
––¿Te parece importante la pérdida de tu virginidad?
––Sí.
––¿Se lo has dicho así a él?
––Bueno, no con estas palabras, pero le dejé claro que no estaba preparado y lo entendió. 
––¿Estás seguro de que lo entendió?
––Sí, estoy seguro. Además me dijo que él tampoco había estado con ningún chico y que iríamos a mi ritmo. 
––Eso es bueno, Lucas. No todo el mundo tiene ese nivel de comprensión en esos momentos. 
––Es un buen tío ––digo volviendo a sacar la sonrisita ridícula. 

-¿Estamos seguros?
-Sí ¿no?
-Yo creo que sí porque se lo tomó muy bien y fue comprensivo. 
-Eso es.

Fran apunta un par de cosas más antes de decir:
––¿Cómo va la ansiedad? ¿Seguimos con los episodios recurrentes?
––A veces tengo la sensación de que estoy mejor, pero aparece sin aviso. 
––Eso es la ansiedad, Lucas. ¿Pruebas los ejercicios qué te dije para cuando aparece?
––Sí, pero el que mejor me funciona es el de frotarme el pecho. 
––¿En círculos?
––Sí ––respondo y veo como la pantalla de mi móvil se vuelve a iluminar a causa de la llamada del desconocido. 
Rechazar. 
––¿Te sientes preparado para volver al instituto?
––Sí, creo que sí. Bueno, Isaac no está y los últimos días fueron bastante tranquilos, no creo que pase nada. 
––Cuando tu madre me llamó para contarme lo de la pelea, estuvimos hablando y me dijo que tus notas han sido insuperables y que no has bajado la media, enhorabuena. 
––Gracias ––respondo con una tímida sonrisa. Fran me mira unos segundos y noto como la comisura de sus labios se curva hacia arriba. 
––Me gusta verte contento, Lucas ––comienza diciendo, pero se para antes de continuar––. Pero quiero que entiendas que has pasado por mucho, demasiado para alguien de tu edad y, quizá, tener pareja en estos momentos pueda venirte grande…
––¿Qué quieres decir? 
––Quiero decir que en una relación no todo es perfecto, vendrán cosas malas y cosas buenas, pero debes estar preparado para manejar esas cosas junto a tus propios problemas. 
––Lo sé ––respondo serio porque soy consciente de que tendré que lidiar con cosas que nunca he lidiado o… no, puede que sea todo perfecto.
––No te digo que dejes a Leo, pero sí que no te supere la situación; ya sabes qué siempre puedes llamarme o escribirme cuando lo necesites, incluso los fines de semana ¿vale?
––Vale ––respondo simpático aunque lo que me ha dicho me ha chafado un poco. 
Sé que no es oro todo lo que reluce, pero soy feliz con Leo, con mis amigos y con que la fuente de mis problemas esté demasiado lejos de mí como para hacerme algo. 

-Te lo dice porque se preocupa.
-Lo sé, pero es demasiado suponer porque acabamos de empezar y ya sería mala suerte que todo se fuera al traste. 
-No lo creo…
-Yo tampoco, por eso lo digo.
-Le gustamos y nos gusta ¿qué puede salir mal?


Por la noche, sigo sin saber nada de Leo y comienzo a preocuparme porque no es normal en él estar tanto tiempo sin dar noticias. He vuelto a pensar en escribirle, pero si él no me ha escrito será porque lo está pasando bien y quiere estar a su aire.  
Por otro lado, la sesión con Fran me ha dejado la mente a diez mil kilómetros por hora y me noto cansado. Sé que lleva razón en la mayoría de cosas qué dice cuando le cuento mis cosas, pero no quiero empezar a comerme la cabeza por si mi relación con Leo sale mal. 
Me tumbo en mi cama y miro el techo mientras sostengo el móvil sobre mi mano derecha hasta que noto una vibración.



[image: movil]


––Ya pensaba que te habías olvidado de mí ––contesto riendo.
––¿Eres Lucas? ––pregunta la voz de un chico que no reconozco.
––Sí ¿quién eres?
––Soy, soy Julián, el amigo de Leo ––contesta y una punzada me cruza el pecho. 
¿Por qué me está llamado su amigo? ¿Dónde está?
––Hola… 
––Verás, te llamo porque anoche hubo una pelea y Leo está en el hospital. 
––¿Cómo? ––pregunto aunque he entendido perfectamente lo que me acaba de decir. 
––Anoche hubo una pelea en el bar que estábamos y…
––Sí, perdona, te he entendido. ¿Cómo está? ––le corto.
––Sinceramente, está hecho un cuadro…
––Pero ¿está bien?
––Le tienen sedado… ––contesta con tono de derrota.
––¿En qué hospital? ––vuelvo a cortarle.
––En el Clínico. 
––Voy para allá ––digo sin pensar en si es viable porque dependo en que mis padres o Eric me lleven. 
––Habitación 282 ––me dice. 
––Gracias, Julian ––respondo intentando aparentar normalidad y cuelgo el teléfono. Me quedo unos instantes mirando a la nada mientras pienso en como tengo que reaccionar y qué tengo que hacer. 

-Tener la mente fría, eso debes hacer. 
-¿Cómo?
-Pues dejando lo que sientes a un lado y centrarte en él. Eso es una pareja. 
-Vale. 

Respiro un par de veces, me levanto de la cama y voy al cuarto de Eric para comprobar que está. Abro la puerta y le veo tumbado en su cama con los cascos puestos mientras habla con teléfono. 
––Espera, Marta. Dime, Luc. 
––Me acaba de llamar un amigo de Leo, dice que está ingresado en el Clínico porque hubo una pelea y tengo que ir. ¿Me puedes llevar en coche? ––explico más nervioso que tranquilo. Eric me mira ojiplático y se incorpora sobre la cama. 
––Marta, te llamo luego. Sí… si… es el novio de mi hermano, sí.. yo también ––dice antes de colgar y, debo admitir, que se me hace raro que mi hermano hable así con una chica porque ese “yo también” va después de un “te quiero”. 
––¿Me puedes llevar?
––¿En que hospital está?
––En el Clínico ––repito.
––¿No estaba en su pueblo? ––pregunta mientras se pone de pie y rebusca en su cómoda un par de calcetines. 
––Sí…
––Y ¿qué hace en el Clínico?
––No lo sé, pero es lo que me han dicho. 
––Venga, cámbiate de ropa y te llevo ––me ordena y, sin rechistar, hago lo que me dice. 
Vuelvo a mi cuarto y cojo un pantalón vaquero, un jersey de color negro y me pongo unas deportivas. Rápido me acerco al cuarto de baño, me lavo la cara y me peino un poco para no parecer un animal después de hibernar. 
Escasos cinco minutos después, Eric y yo, nos montamos en el coche y ponemos rumbo al Clínico que, por suerte, no está muy lejos de nuestro barrio. 
––Porfa, pon un mensaje en el grupo de casa y diles lo que está pasando, puede que mamá sepa algo de él. ––De nuevo, obedezco y escribo un mensaje explicando lo que pasa. Mi madre, no tarda en contestar y nos dice que va a preguntar por él en el control de enfermería de su planta. 

Eric y yo llegamos al Clínico un rato después. Por el camino he intentado hacerle caso a mi cerebro y dejar mis sentimientos a un lado y pensar en él, pero no puedo evitar estar algo nervioso por todo lo que va a pasar ahora mismo. Caminamos hacia el interior del hospital y en recepción preguntamos por él porque, aunque su amigo me ha dicho el número de la habitación, no me acuerdo de si es la 282 o la 228. La chica que está sentada detrás del mostrador me confirma que es la habitación 282 y ponemos rumbo a la segunda planta. Nos subimos en el ascensor y, debo admitir que voy como un flan, pero tener aquí a mi hermano es un punto a favor. Respiro. Respiro de una manera sosegada, mi mano se desliza hacia el centro de mi pecho y lo masajeo en círculos como me enseñó Fran. Eric, me pone una mano sobre el hombro y le miro, me dedica una pequeña sonrisa para decirme que todo estará bien. 
Al abrirse las puertas, salimos por ellas y giro la cabeza hacia la derecha para ver una pequeña sala de espera en la que hay diferentes personas, pero no conozco a nadie. Miro hacia el frente y los carteles indican que la 282 está en este pasillo. 
––Perdona ¿eres Lucas? ––dice un chico alto y fuerte con el pelo recogido en una pequeño moño. Asiento con la cabeza y me estrecha la mano. 
––Soy Julián. 
––Ah sí, encantado ––respondo mientras le da la mano a mi hermano también. Poco a poco veo como otros tres chicos se acercan hasta nuestra posición. 
––Estos son Pedro, Luis y David ––dice y se me hace muy raro ponerles cara, aunque no concuerden con lo que yo me había imaginado. 
Cada uno pertenece a una especie distinta, tal y como me explicó Leo en su día, pero tampoco imaginaba que sería tan evidente. Todos nos saludamos cordiales y me fijo en que también hay una chica rubia sentada en la zona donde estaban ellos, pero no ha hecho ni el amago de levantarse por lo que será acompañante de otra persona. Pedro tiene la cabeza rapada y sin embargo me lo imaginaba con el pelo engominado y peinado hacia atrás, Luis tiene unas grandes gafas que hacen que sus ojos sean enormes y David me recuerda a Leo con esa pose de tranquilidad constante y el flequillo cayendo por su frente, pero con un escaso y pequeño bigote adolescente.  Sin embargo, Julián es fuerte, tiene pinta de ser de ese tipo de personas que han estado vinculadas al deporte toda su vida, de ahí que tenga el cuerpo de un chico de veinte años. 
––¿Se puede pasar?
––Ahora mismo están sus padres y solo dejan pasar de dos en dos, pero Lucas, no está bien ––me cuenta David.
––Oye, Luc, voy abajo a fumar ¿vale? ––dice Eric mientras pulsa el botón del ascensor. 
––Claro, no te preocupes ––contesto y vuelvo a mirar a David para que me explique––. ¿A qué te refieres con que no está bien?
––Hubo una pelea por culpa de Julián ––suelta Pedro. 
––¿Por mi culpa? Fuiste tú el que no supiste tener la boca cerrada cuando Lorenzo ya se iba. 
––Perdón, pero ¿quién es Lorenzo? 
––Ah sí, bueno en resumen… Julián se lió con la prima de Lorenzo que tenía novio y fueron a pegarle. Todos salimos a defenderle y cuando todo se empezaba a calmar, Pedro no pudo callarse y Lorenzo comenzó a soltar hostias como panes. Total, que cuando Leo vio que estaba pegando a Pedro, pues se metió y Lorenzo le empezó a pegar en la cara como si no hubiera mañana. Le agarró del cuello y lo estampó contra unos cubos de basura. ––Cuenta Luis mientras mi cara de ser todo un poema porque no me puedo creer hasta que punto llega el instinto protector de Leo.
––Madre mía… ––murmuro––. ¿Entonces está mal?
––Pues le tienen sedado. Cuando le tiró contra el cubo de la basura, se dio un golpe bastante fuerte en la cabeza y la somanta de palos que le dio antes pues no ayuda… ––dice Julián. 
—Antes y durante, dirás —añade Luis.
––Mi madre es enfermera aquí, voy a ver si sabe algo de él ––contesto mientras saco mi móvil del bolsillo del pantalón, pero la chica rubia se acerca hasta nosotros y veo como su mano se posa sobre la mía. 
––Hola, soy Ali.

-¿Ali? ¿Ha dicho Ali?
-¿Será la misma con la que estuvo Leo?
-Pues es un pueblo pequeño, no creo que haya dos Alicias.
-¿Qué hace aquí? 
-Dijo que no eran del mismo grupo y que no tenían relación.
-Sí, eso dijo…
––Hola… ––respondo y la chica me da dos sonoros besos.
––Que mierda todo esto… ––murmura.
––¿Qué haces Ali? ––pregunta Luis. 
––Conocer al novio de Leo ––contesta sin dejar de mirarme, pero yo me dedico a ser un mero espectador de la escena, obviando el “tonito” que ha usado al decir la palabra “novio” ––¿Cómo estás?
––Pues voy a llamar a mi madre para ver si sabe algo…
––Claro, estás preocupado ¿no? ––dice con el mismo tono que no me gusta nada de nada, pero mi preocupación por Leo es más grande que seguirle el rollo a alguien que no conozco.
––Estoy preocupado, sí. Voy a llamar a mi madre ––concluyo y me doy la vuelta para alejarme un momento del grupo y, así, marcar el número de mi madre. 

-¿Qué problema tiene?
-Sé lo mismo que tú.



Pi…
Pi…
Pi…
––Le atiende el contestador del 678… ––cuelgo, pero vuelvo a marcar.
Pi…
Pi…
––Dime, hijo.
––Mamá estoy aquí, dime que sabes algo de Leo. ––Oigo como suspira a través del teléfono. 
––Pues he ido para ver si sabían algo y me han dicho que le atendieron en urgencias. Fui a hablar con el médico que le atendió y me dijo que tenía un traumatismo a causa del golpe.
––¿Ya está? 
––Tampoco puedo ir preguntando a todo el hospital, hijo ––dice y sé que bastante a hecho por averiguar algo––. Las enfermeras del control de la planta me han dicho que el médico pasará en un ratito para ver como sigue. ¿Quieres que suba?
––No, mamá, no te preocupes.
––No me cuesta nada, le digo a Mayte que me cubra un rato. En cinco minutitos estoy ahí.
––Vale… ––cuelgo. 
Leo está sedado, he conocido a sus amigos que se están callando algo y Ali me mira como si tuviera un secreto que le quema en la garganta como un jalapeño. Una pequeña sensación de agobio se apodera de mí e intento calmarla para que no brote en algo peor. 
Respira…
Él está bien…
Respira…
Miro hacia la izquierda y veo que un pequeño pasillo se bifurca, me dirijo hacia allí, me apoyo en la pared y comienzo a frotarme el pecho en círculos, pero la respiración se me entrecorta y no puedo evitar pensar que es el principio de un ataque de ansiedad. 

-No, aquí no…
-Esto nos supera.
-No nos puede superar, al menos hasta que nos vayamos a casa. 
-El pecho…
-Sí, lo noto. 
-Respira.

Oigo como los amigos de Leo hablan con alguien, trago saliva y me dirijo hacia allí aparentando normalidad. Veo que son los padres de Leo que, en cuanto aparezco, se acercan a mí para saludarme.
––¿Cómo está? ––pregunto tras la tanda de saludos. 
––Sedado. Al llegar le tuvieron que coser la herida que tenía en la cabeza más los cortes que tiene en la cara por la pelea en la que estos cafres le metieron ––dice su padre mirando a sus amigos que agachan la cabeza al escuchar el tono que está usando––. No, no agachéis la cabeza. Siempre la misma historia con vosotros, cafres que sois unos cafres. 
––¿Vosotros cómo estáis? —pregunto.
––Nerviosos, nos han dicho que está bien, pero hasta que no pase el médico no me quedo tranquila… ––responde su madre mientras se frota las manos––. ¿Quieres pasar a verlo? ––me pregunta.
––Sí ––respondo firme. 

-No, no quieres.
-Sí, si quiero.
-¿Estamos preparados para verlo en ese estado?
-Sí…
-Ya te dijo yo que no, amigo. 

––Juanjo, paso yo con él ––dice su madre. 
––¿Segura, Chón? 

-¿Chón? ¿Su nombre es Chón?
-No, hombre, tiene pinta de que es diminutivo de algo. 



––Sí, no quiero que pase solo ––responde y yo se lo agradezco con la mirada porque mi madre no ha llegado todavía y sigo siendo como una granada antes de estallar al no saber gestionarme muy bien, así que mejor que vaya con alguien. 
Su madre y yo comenzamos a caminar por el tétrico pasillo y, debido a las horas que son, está bastante vacío. Voy mirando los carteles metálicos que cuelgan junto a las puertas para visualizar el de su habitación. El recorrido entre la entrada hasta la habitación se me hace lento y tedioso, tengo la sensación de que vamos a cámara lenta hasta que nos paramos frente al temido cartel con el número 282. Chón agarra el picaporte de la puerta y lo gira. Cojo aire, respiro despacio antes de entrar y lo veo.
Ahí está. 
Está tumbado con los ojos cerrados. Las máquinas pitan, tiene una mano sobre el abdomen y la otra sobre la cama. Parece dormido aunque tenga la cara hecha un cristo, es la misma expresión que vi cuando estaba dormido en la cama de la habitación del Parador. 
Esa noche estaba demasiado nervioso como para dormir por lo que me escabullí de la habitación para deambular por el lugar durante un rato, nada más. Sólo necesitaba digerir la conversación que tuvimos sobre el sexo, que él apareciera por sorpresa, que conociese a mi familia… necesitaba respirar un instante. 
Me acerco a la cama, despacio, y noto como la presión de mi pecho se hace cada vez mayor, pero al no hacerle caso se convierte en varias lágrimas que se aglutinan en mis ojos; parpadeo, un par de veces, para espantarlas y que no caigan. Estiro mi brazo y se la doy, pero parece que no está hasta que noto como da un pequeño y ligero apretón. Miro a su madre y dice:
––Es normal que haga eso. Sólo está sedado, corazón, no está en coma ––me explica. 

-¿No es lo mismo?
-¿Te pensabas que estaba en coma?
-No sé, dímelo tú que eres mi cerebro. 
-No sé nada de medicina.
-He quedado fatal.
-¿A quién se le ocurre pensar que es lo mismo?



Un par de golpecitos suenan en la puerta y veo a mi madre que se aproxima hasta mi posición, no sin antes, acercarse a la madre de Leo. 
––Soy, Lourdes, la madre de Lucas. ––Se dan dos sonoros besos.
––Encantada, soy Asunción, la madre de Leo, pero llámame Chón.

-Misterio resuelto. 
-Chón = Asunción.

––Mamá ¿sabes algo más?
––No, cariño. El médico no tardará mucho en venir para contaros algo más. ––Termina la frase mirando a Chón. 
––Muchas gracias, Lourdes.
––Lucas, quizá es mejor qué esperes en la sala de fuera para que pase el padre de Leo.
––No, mujer, no… Déjale que se quede un poco más, así, mi marido baja a fumar.
––Entonces seguro que se encuentra con mi otro hijo, es como un cenicero andante ––bromea mi madre mientras yo sigo aferrándome a su mano. 
Alzo la mirada y le miro mientras él está ajeno a todos los que estamos aquí. Su cara tiene diferentes colores, tiene la nariz con varios apósitos y algunos más repartidos por la cara. 
––Mi marido es igual, siempre tiene un cigarrillo en la boca. 
––En casa, el único que fuma es Eric ––sigue contando mi madre a una Chón interesada en lo que le cuenta. 
––Yo espero que Leo no le copie el vicio a su padre porque a mí no me gusta que quieres que te diga. 
––Yo se lo tengo dicho a Lucas, que el día que le pille con un cigarro, me va a escuchar. 
––Lucas es buen chico, no creo que caiga en eso ––dice y levanto la mirada para dedicarle un gesto de agradecimiento aunque no entienda que tiene que ver ser buen chico con fumar. 
––Yo, debo decirte, que Leo se portó genial cuando estuvo con nosotros y es de lo más educado ––contesta mi madre y, de pronto, la conversación se convierte en la típica charla que tienen todas las madres entre ellas cuando le hacen un cumplido sobre su hijo y le responde con otro, pero se torna en un círculo vicioso de cumplidos y sonrisas. 
Suenan tres golpes en la puerta, al abrirse entra el médico mientras se recoloca las gafas negras que lleva. 
––Buenas noches ––comienza a decir, pero se para y mira a mi madre––. ¿Lourdes? ¿Qué haces aquí?
––Doctor, pues este es mi hijo y el paciente es su pareja ––dice mi madre y admito que se me ha hecho muy raro cuando ha dicho la palabra “pareja” porque no se lo he contado, pero tampoco es muy difícil de averiguar. El médico sonríe y me mira. 
––Soy el Doctor Bruce Trigales ––dice y nos estrecha la mano a Chón y a mí. Suelto la mano de Leo y le devuelvo el saludo––. Bueno, vamos a ver, Leo ha sufrido un traumatismo en la cabeza, pero no ha llegado a más. Le tenemos sedado por el dolor que le pueden ocasionar los puntos que le hemos dado. No creo que tarde mucho más en despertarse. Por otro lado, vino con el tabique de la nariz desviado y se lo colocamos de ahí que esté inflamada. En cuanto despierte, valoraremos y si todo está bien, podrá irse a casa mañana ––explica y yo vuelvo a mirar a Leo. 
––¿No habrá ningún tipo de secuela? ––pregunta su madre.
––Según nos contaron, allí se desmayó, pero al llegar aquí estaba consciente y nos explicó lo que había pasado a pesar del estado en el que venía, por lo que creemos que no tendrá mas secuelas que un fuerte dolor de cabeza durante unos días y el dolor de la nariz. 
—¿El estado? —pregunta Chón.
—Sí, venía con altos niveles de alcohol en sangre, pero eso no ha influido para que esté mejor. 
––Gracias a Dios… ––murmura mi madre. 
––Ha tenido suerte, no todos los golpes de ese calibre acaban así. 
––Siempre ese complejo de héroe… ––digo en voz baja sin dejar de mirarle.
––Sí, Lucas, otra cosa no, pero siempre va a defender lo que él crea que sea justo. 
––Lo sé. Desde que nos conocimos ha estado ahí, no le ha importado nunca lo grande que pudiera ser la movida. De hecho, he perdido la cuenta de las veces que me ha defendido o protegido —digo.
––Lourdes, por favor ¿puedes cambiarle el antiinflamatorio? Al despertar sentirá que le duele mucho la cabeza y prepara, también, una botella de Nolotil para cuando despierte. 
––Claro ––responde mi madre––. Lucas ¿vienes conmigo un segundo? ––Asiento con la cabeza y ambos salimos de la habitación. 
Mi madre se acerca a un carro que hay cerca de la habitación y comienza a trastear con lo que hay en su interior. 
––¿Qué pasa?
––Dame un segundo ––dice y levanta la cabeza ––María, por favor dile a Vanesa que le voy a poner medicación al paciente de la 282 por orden del Doctor Trigales y qué se lo dejo todo apuntado en la hoja de control cuando acabe ¿vale? ––le dice a una enfermera que está a escasos metros de nosotros ––. ¿Estás bien?
––Sí, creo que sí ––respondo.
––No estoy muy segura de que estar aquí te venga bien para la ansiedad, cariño. ¿Has tenido algún ataque?
––He tenido un amago hace un rato, pero lo he controlado bien. 
––¿Seguro? ––pregunta mientras sigue colocando el carro. 
––Sí, sólo quiero que se ponga bien. 
––Ya has escuchado al médico, está bien y, posiblemente, mañana se vaya para casa ––dice cogiendo una botella entre sus manos y separándose del carro. En ese momento la puerta de la habitación se abre y sale el médico por ella. 
––Así que, tú eres el hijo de Lourdes. 
––El pequeño ––responde ella con una pequeña sonrisa––. Voy a ponerle la medicación, ahora vengo. ––Termina de decir mientras abre la puerta. Me apoyo en la pared y suelto un pequeño suspiro.
––¿Nos sentamos? ––me pregunta el médico. 
––Claro ––respondo dudoso. 
Ambos comenzamos a caminar hasta una pequeña sala de espera que hay al otro lado del pasillo. Me siento en una de las frías sillas negras de hierro que caracterizan este tipo de salas y el médico hace lo mismo. 
––¿Cómo estás? 
––Nervioso…



*A partir de aquí, contiene spoilers de la novela “Entre tú y mil mares”



––Y es lo normal en estos casos, pero está bien. He visto como te frotabas el pecho, ansiedad ¿verdad?
—Sí, no quiero que le pase nada.
––Os pasarán cosas a ambos y es inevitable preocuparse, pero hay circunstancias que ocurren sin motivo. 
––Lo sé, pero el problema es que tiene esa estúpida creencia de tener que ayudar a todo el mundo ––digo y veo como una media sonrisa se dibuja en su rostro.
––Una vez conocí a alguien así… ––Se para––. ¿Qué edad tienes, Lucas?
––Diecisiete––respondo y oigo una pequeña risa. 
––El primer amor ¿me equivoco? ––pregunta y no puedo evitar mostrar una pequeña sonrisa. 
––Sí, creo que sí…
––El primer amor siempre es el más fuerte que vivimos ––dice con un ápice de pena en su tono de voz. 
––¿Tuvo uno?
––No me trates de usted, hombre ––dice riendo––. Sí, pero me pilló algo más mayor que tú y también tenía esa creencia.
––¿Seguís juntos? ––pregunto, pero ahora es su cara la que muestra ese ápice de tristeza. Veo como se lleva la mano a la muñeca izquierda y la acaricia. 
––No, murió hace unos años ––responde y me sorprende porque es un chico joven, no creo que pase los veintisiete o veintiocho años, sin embargo,  al decir eso, parece más mayor.
––Vaya, lo… lo siento ––digo y me maldigo por haber preguntado algo tan íntimo. 
––No te preocupes, no pasa nada ––responde y suelta un pequeño suspiro––. Algunas veces, Lucas, el primer amor es correspondido, otras no lo es y otras… simplemente no es algo posible ––concluye y nos quedamos unos segundos en silencio hasta que decido romperlo.
—¿Algo posible? 
—Me refiero a que la vida no está por la labor de dejar que ocurra y se termina. 
––¿Puedo preguntarte algo? 
––Claro.
––¿Cómo se supera algo así? ––Bruce se quita las gafas y se toca el tabique con la punta de los dedos. 
––No se supera, pero se sobrelleva. Él se fue y, después de tanto tiempo, sigo esperando que un día vuelva ––dice y se levanta un poco la manga de la bata blanca para mostrarme el tatuaje que tiene en la muñeca: 
[image: ]
––Así siento que está conmigo ––dice con una media sonrisa. Lo miro y noto como se me pone la carne de gallina al verlo––. Por suerte, Leo está bien y podrá irse a casa mañana sin problema. Puedes respirar, Lucas, estará bien––comienza a decir mientras se levanta de la silla y da un par de pasos hacia la puerta de salida ––¿Te puedo dar un pequeño consejo? ––Asiento con la cabeza. 
––Las personas como Leo tienden a poner tus necesidades por delante de las suyas propias, te va a proteger de cualquier cosa y siempre van a estar ahí, pero no dejes que te arrastre.
––Qué… ¿me arrastre? ––pregunto desde mi sitio, Bruce se coloca las gafas y me mira. 
––Su creencia de querer protegerte de todo hará que cometa errores y eso hará que tú también los cometas sin saber por qué, pero debes ser tú mismo. No entenderás por qué hace lo que hace ni comprenderás por qué ha elegido estar contigo entre todas las personas del mundo.
––Pero, ¿cómo ha…? ––respondo haciendo que sonría y diga:
––¿Sabes? Por un momento ha sido como hablar conmigo mismo, por eso me tomo la ligereza de decirte esto. ¿Me prometes que serás tú a pesar de él? 
––Cla…claro ––contesto algo nervioso y no porque no entienda lo que me está intentando decir, sino, porque lo entiendo a la perfección. 
––Pese a todo estarás bien, sé que lo estarás ––dice y, antes de que desaparezca por la puerta, respondo:
––¿Cómo lo sabes? ––Bruce se gira y me mira.
––Ya te lo dije, ha sido como hablar conmigo mismo ––contesta y, sin decir nada más, me hace una señal con la mano en forma de despedida y desaparece tras la puerta de la pequeña sala. 

-Ha sido intenso…
-Mucho…
-¿Lleva razón?
-¿Sobre Leo?
-Sobre lo de ser tú mismo a pesar de él. 
-Pues no estoy seguro.

Me tomo unos segundos para volver a la realidad que tengo delante ahora mismo y suelto un suspiro mientras comienzo a caminar por el pasillo que hice antes con Bruce. Me paro delante de la puerta de la habitación, pero está cerrada y entiendo que, quizá, estén sus padres dentro por lo que me separo y sigo caminando hacia la entrada donde estaban sus amigos. 
Al llegar, los veo sentados, también está la chica. Mientras camino hacia ellos noto como todas sus miradas están puestas en mí.
––¿Cómo está? ––pregunta Julián. 
––Bien, ha pasado el médico y ha dicho que en un rato se despertará y que, si todo va bien, mañana podrá irse a casa.
––¡Cojonudo! ––suelta y comienza a celebrarlo chocando las manos y los puños. 
Ella también lo celebra, pero no puedo evitar notar cierta reticencia por parte de los amigos de Leo cada vez que ella dice o hace algo. 
––Bueno, Lucas, no te preocupes. Nuestro Leo es fuerte ––dice ella. 

-¿Perdón?

Antes de que responda veo como las caras de sus amigos le dedican unas miradas bastante afiladas. 
––Sí, es la persona más fuerte que conozco ––contesto, a lo que ella me dedica una falsa mirada junto a una sonrisa un poco malévola—. Ahora vengo ––digo y me alejo del grupo para llamar a Eric y decirle que estoy aquí por si quiere subir. 
––¿Qué coño haces? ––oigo como le pregunta Julián. 
––¿Qué hago de qué? 
––No te hagas la rubia tonta que sabemos de que vas ––añade Pedro mientras pongo la oreja intentando disimular. 
––Os veo un poquito nerviosos, chicos. 
––Es que no entiendo lo qué haces aquí. 
––Es mi amigo. 
––¿Tú amigo? Mis cojones ––dice Julián. 
––Bajad el tono que nos va a escuchar ––añade David y el tono de conversación se vuelve demasiado bajo como para poder escucharlo. 
Unos segundos después noto como alguien me toca el hombro y veo que es la chica. 
––Que yo me marcho ya… 
––Ah, vale ––contesto. 
––Dale un beso de mi parte cuando se despierte y dile que se mejore  pronto––dice y asiento con la cabeza. Ella se acerca y me vuelve a dar dos besos––. Cuídate, Lucas ––De nuevo, no contesto y veo como comienza a caminar hacia el ascensor sin despedirse de los amigos de Leo.

-¿Qué está pasando?
-Bueno, son amigos. 
-No… aquí hay algo que se me está escapando. 


Un rato después estoy sentado junto a los amigos de Leo en la zona donde están los asientos negros del pasillo. Me hacen algunas preguntas sobre mí y yo contesto con un poco de vergüenza, pero sin ningún problema. Ellos me hablan sobre él, sobre como se conocieron y de como serán amigos toda la vida. Tengo que admitir que me están cayendo muy bien y se nota que se preocupan por él. 
La puerta del pasillo de las habitaciones se abre haciendo que Chón salga por ella. Los cinco nos levantamos a la vez y nos comunica que Leo ya está despierto, pero que no se puede pasar a verle hasta mañana. Cabreado por el momento, lo entiendo y sé que ahora mismo tiene que estar confuso y dolorido por todo lo que ocurrió en su pueblo, así que es mejor así. 


Sobre las once de la mañana llego al Clínico y las mismas personas de ayer están sentadas en los mismos sitios. Me fijo en la camiseta que lleva David puesta y Leo tiene una igual por lo que, han tenido que pasar la noche en su casa. Eric esta vez se sienta junto al grupo y se presenta. La noche ha sido algo complicada, he estado mirando el móvil cada poco tiempo para ver si Leo me escribía algún mensaje, pero no ha sido el caso. Al llegar a casa escribí a mis amigos para contarles la situación y se preocuparon por el estado de Leo hasta que les conté que conocí a Ali y que tuvo un comportamiento que me escamó bastante. Al contarles todo se hicieron (como de costumbre) dos opiniones totalmente opuestas. 
Jon tiene claro que la chica estaba aquí por alguna razón y que no tiene ninguna lógica que Leo me dijera que no tiene ningún tipo de relación con ella y que, de pronto, esté sentada en la sala de espera preocupada por él. Total, que cree que si tiene algún tipo de relación con su ex y que se conocen demasiado bien. 
Fátima, por el contrario, piensa que son amigos del pueblo y que es completamente normal que vaya a ver a su amigo. Sobre que Leo me dijera que no tenía relación, cree que lo dijo para que yo no me preocupara, pero qué seguro que tiene una buena explicación. 
Y yo, sinceramente me inclino más por la opinión de Jon porque es mucho más creíble que la de Fátima. 

-Está claro que es mucho más creíble, pero… 
-¿Pero qué?
-¿Qué tipo de relación?
-Eso es lo que se me escapa. 
-¿Te quieres meter ahí?
-¿Dónde?
-En el tema de celos y mentiras. 
-No he dicho eso, pero la mentira la soltó él al decirme que no tenía ninguna relación con ella.
-Cuidado, Lucas, esto es terreno pantanoso. 



Sus amigos me cuentan que ya han pasado a verle y que ha preguntado por mí, pero se miran entre ellos al decirlo y vuelvo a notar esa sensación… También me dicen que, ahora mismo, solo está su madre en la habitación y que puedo pasar sin problema. Sin decir nada más, me levanto de la silla negra y cruzo la puerta que separa ambos pasillos. 
Camino por el largo pasillo y, por un momento, quiero encontrarme con Bruce para contarle mis teorías porque si dice que le recuerdo a él, quizá pueda darme un buen consejo que yo mismo me daría en este instante.
Se me está yendo la cabeza.
Continúo caminando y me planto frente a la puerta de la habitación en la que se encuentra. Mi cabeza da vueltas a todo el asunto de Ali, a sus amigos y la forma de cuchichear con ella. Quizá son paranoias mías y no ha pasado nada de nada. Agarro el picaporte y abro, despacio, la puerta. 
––Hola… ––saludo sin dejar de verle tendido sobre la cama, pero despierto y consciente.
––Luc… ––dice. Me acerco hasta la cama y veo a su madre sentada en el sillón reclinable mientras me hace un gesto con la cabeza junto a una sonrisa en forma de saludo.
––¿Cómo estás? ––pregunto mientras le doy la mano. No responde y noto como sus ojos se llenan de lágrimas––. ¿Estás bien? ¿Te duele algo?  ¿Qué pasa?––Él sacude la cabeza despacio y me percato de las marcas del cuello, similares a las que me hizo Isaac.
––Mamá…¿pu-puedes salir? Tengo que hablar con Lucas a solas, por favor ––dice y un escalofrío de lo más siniestro roza mi nuca mientras veo como su madre se levanta del sillón y camina hacia la salida.
––¿Qué pasa? ––pregunto haciendo que me apriete la mano. 
––Lucas, yo…lo siento tanto ––comienza a decir y no sé si quiero escuchar lo que tiene que decirme. No quiero descubrir si todas las sospechas que se formularon en mi mente anoche son realidad––. Antes de la pelea, empezamos a beber y yo bebí demasiado y… y…
––Apareció Ali ––le corto y su expresión de sorpresa me hace saber lo que tanto temía. 
––¿Lo sabes?
––No era muy difícil de entender, las mentiras tienen las patas muy cortas, Leo. 
––Fue sin querer y…
Crac.
––¿Sin querer? ––pregunto con tono irónico mientras le suelto la mano y me separo, un poco, de la cama. 
––No sé en lo que estaba pensando…
––Tampoco es muy difícil de averiguar en lo que estabas pensando para hacerlo ––digo mientras no puedo apartar la mirada de sus ojos encharcados. 
––Lo siento.
––Sí, ya me imagino que lo sientes, pero…
––¿Pero?
––Pero me ha estallado en la cara ––suspiro––. Dime ¿te gusta?
––No. 
—¿Entonces? ––insisto y veo que, con dificultad, se pasa la mano por el pelo. 
––No lo sé, Luc. Estaba borracho y surgió hasta que llegó David y me dijo que parara porque estaba contigo ––me explica haciendo que los nervios se instalen mi pecho y ya sabemos todos lo que eso quiere decir. Doy un par de pasos sobre mí mismo mientras me llevo la mano al pecho y la giro en círculos––. ¿Lucas?
––Estoy pensando. 
––Lo siento.
––Eso ya lo has dicho…
––Y lo repetiré las veces que haga falta ––concluye mientras sigo acariciándome el pecho. 
––¿Lo hiciste por lo del Parador?
––¿Qué?
––¿Lo hiciste porque te aparté cuando querías más?
––No… ––murmura. 
––Pues yo creo que sí ––me paro y tomo aire––. ¿No crees que era mucho más fácil decirme que te molestaba o que no podías esperarme para hacerlo?
––No fue por eso, de hecho no hubo ninguna explicación ––dice haciendo que le mire y vea la desesperación dibujada en su rostro. 
––Pues eso es peor, Leo.
––No quería decir eso, me refería a que —suspira.—Lucas, no me he acostado con ella y…
––Me voy a ir ¿vale? ––le corto. 
––No te vayas. Habla conmigo, por favor ––implora. 
––Es que creo que no hay mucho más de lo que hablar. Yo confiaba en ti más que nadie y te lo pregunté. Me dijiste que esperarías sin problemas y luego me pediste salir. Eso fue hace unos días y te liaste con ella ––me paro y tomo aire––. Si no me hubieras pedido salir, no te podría decir nada, pero lo hiciste y eso no se rompe…
––Yo no quería que esto pasara. 
––Lo sé, pero lo has hecho ––le miro, me mira y veo la pena en sus ojos mientras que si los míos denotan lo que siento por dentro, deben de estar fatal. 
Crac.
––Espero que te recuperes ¿vale?
––No, Luc, no te vayas ––vuelve a decir mientras camino hacia la puerta––. ¡Lucas! Habla conmigo, por favor… ––me pide mientras que en su voz se nota que está llorando.
Cierro los ojos antes de abrir la puerta y salir por ella. Su madre está al otro lado y le dedico una pequeña sonrisa porque, imagino, que ha escuchado toda la conversación. Ella estira su brazo y nuestras manos se abrazan. El pecho me va a explotar, sigo caminando por el pasillo intentando no hacer ningún gesto extraño. Cruzo las puertas y todos los presentes me miran, con la cabeza le hago un gesto a Eric, se levanta y pulso el botón del ascensor. Me noto como una granada a punto de estallar, pero debo permanecer inerte hasta que se cierren las puertas del ascensor y nadie pueda verme, salvo mi hermano. Al llegar nos introducimos dentro y dice:
––¿Estás bien? ––Niego con la cabeza––. ¿Qué ha pasado? ––No respondo y noto como su brazo me rodea los hombros e inconscientemente me froto el pecho––. ¿Lucas? 
––Ha pasado lo que tenía que pasar, me temo ––contesto con la voz rota mientes noto como su brazo me rodea más fuerte y apoyo mi cara contra su pecho. 



-Estaremos bien. 
-No lo creo…
-Hemos pasado cosas peores.
-¿Escuchaste ese sonido? ¿Ese “crac”?

-Sí…
-Era tu corazón, amigo. 

















Leo



-¿Qué he hecho?
-Cagarla…
-Le he perdido para siempre.
-Necesita pensar.
-Su mirada ha sido…
-¿Qué cojones esperabas?
-Que lo…
-¿Qué lo entendiera? ¿De verdad?

























Lucas


ENERO


Hoy es la vuelta a clase tras las vacaciones de Navidad, bueno, en realidad la vuelta oficial fue hace un par de días, pero le conté lo que había pasado a Eric y este se lo contó a mi madre por lo que me dejaron quedarme en casa unos días más hasta que pudiera volver al instituto por mi mismo. 
¿Estoy listo para verle? No .
¿Hemos hablado desde lo del hospital? No. 
¿Me ha escrito por WhatsApp? Sí, pero no he querido contestarle. 
¿Le echo de menos? Cada día, pero aún no me puedo creer lo que hizo. ¿Tan difícil era ser sincero conmigo y decirme que no podía esperarme? 
Fátima lo sabe, vino a verme a casa hace unos días y no tuve más remedio que contárselo por el bien de mi salud mental. Se quedó perpleja, pero no hizo ningún comentario, se dedicó a darme un abrazo y a decirme que todo saldría bien. Por el contrario, no he tenido valor a decírselo a Jon porque me saldrá con que él tenía razón y que he comentado un error al confiar en Leo. Se lo diré en el instituto, no sé en que momento, pero se lo diré. 
Mil preguntas han dado vueltas desde entonces. En primer lugar y la más recurrente es que lo hizo por mi culpa, por ser un pringao y un soso. También he pensado en que no puedo culparle, llevábamos saliendo que, ¿unas pocas horas? No estoy del todo seguro de que hayan sido cuernos, quizá es lo que me dijo Eric; que fue un desliz por culpa del alcohol, pero… joder, es algo muy grave para mí. 
Luego está ella; menudo cuajo hay que tener para saber quién era yo y acercarse en el hospital como si no hubiera pasado nada y darme dos besos. ¿De verdad la gente tiene tan pocos escrúpulos?
Ademas, la chica es alta, rubia, ojos azules y parece que sale de un anuncio de champú y yo… bueno, yo soy yo. ¿Qué esperaba que iba a pasar? ¿Qué me iba a jurar amor eterno de aquí a unas semanas? 

-Te ha arrastrado con él. 
-¿Qué?
-Lo que nos dijo aquel médico.
-Pues si que llevaba razón, al final. 

Hoy, Eric, me lleva a clase porque le dije que el primer encuentro sería en el bus y que no estaba preparado para verle a las ocho de la mañana, así que ha madrugado y me ha traído. Durante el camino no hablamos apenas, voy mirando por la ventanilla del copiloto las pequeñas planchas de nieve que hay por el suelo, pero la mayoría están derretidas. 
Una vez llegamos al instituto, Eric, aparca y me mira. 
––Todo irá bien. 
––No lo creo, pero la vida sigue ¿no?
––Luc, habla con el chaval y deja que se explique.
––¿Para qué? ––respondo haciendo que Eric suelte un pequeño suspiro. 
––Tú no eres así, enano. Has pasado por demasiadas cosas durante mucho tiempo y siempre has visto el lado bueno de todo el mundo. 
––Bueno, quizá ahora no quiera saber el lado bueno de nadie. 
––No digas eso porque…
––Me voy a clase ––le corto, abro la puerta y me bajo del coche. 
Comienzo a caminar hacia la puerta, pero miro de reojo y veo que el autobús no ha llegado aún. Suelto un pequeño suspiro de alivio, levanto la cabeza y veo a Fátima en la esquina de siempre mientras se quita el hijab. Al verme, se termina de quitar con brío el velo, lo sujeta entre sus manos y me extiende los brazos para darme un abrazo. Con algo de desgana lo hago y nos fundimos. 
––¿Cómo estás? ––pregunta tras separarse de mí. 
––Estoy… ¿me he perdido mucho por aquí?
––La verdad es que no, tengo algunos apuntes que luego te paso y poco más ––dice, pero el sonido del autobús hace que me disperse de la conversación. 
––¿Podemos ir entrando? 
––¿No esperamos a Jon?
––Espérale, si quieres. Yo os veo en la clase de Filo ––contesto, pero ella niega con la cabeza y ambos nos dirigimos hacia el interior del centro. Caminamos a un ritmo normal y yo me muero por hacerle la pregunta. 
––¿Has hablado con él?
––¿Con Jon? Sí, anoche…
––No, con Leo.
––Ah… ––comienza a decir––. No, estos días ha estado solo por aquí, nos hemos dedicado alguna que otra mirada porque pensaba que vendría a preguntarme, pero ha estado bastante distante. 
––Lógico, supongo. 
––¿A ti te ha hablado? ––pregunta mientras se da la vuelta a la mochila para guardar el velo dentro. 
––Sí, casi todos los días me ha estado hablando, pero no me ha salido contestarle. 
––Sabes que tarde o temprano os vais a tener que juntar ¿verdad?
––Sí, lo sé ––concluyo. 
Por supuesto que sé que nos vamos a tener que sentar juntos en Arte y que es irremediable que nos juntemos en todas las clases y por los pasillos, pero ¿qué puedo hacer? ¿Dejar el instituto? No lo hice por Isaac, no lo voy a hacer por una “relación” que no ha llegado a nada. 
Fátima y yo entramos en el pabellón y comenzamos a subir las escaleras mientras el timbre hace su particular y molesto sonido que ayuda a despejar cualquier ápice de sueño que tenga. Al entrar en la clase somos los primeros y encendemos todas las luces. Me dirijo a mi sitio, coloco la mochila en el respaldo y me siento. Deslizo la mirada hacia la silla de al lado y no puedo evitar pensar que en cuanto vea la silla vacía, se sentará a mi lado. 
––Oye ¿te importaría sentarte aquí? ––le pregunto y ella accede sin ningún problema. 
––Jon me va a odiar. 
––En el recreo se lo explicaré para que no se enfade mucho. 
––Lo hará ––dice haciendo que esa respuesta me arda en la garganta. 
––No me importa que se enfade, tengo otras cosas en las que pensar que en los enfados diarios de Jon ––respondo mientras algunos compañeros comienzan a entrar al aula. 
––Vale, vale… ––responde en un tono similar al murmullo, pero con sorpresa. 
La gente continua entrando en el aula e intento mirar hacia la puerta con bastante disimulo por si entra que no me pille desprevenido. Unos segundos después entra Jon con cara de asesino en serie. 
––¿Dónde estabais?
––He tenido que ir a secretaría por haber faltado estos días y me ha acompañado. 
––Ah ¿y qué te han dicho? ––pregunta con otro tono de voz mientras se sienta en el pupitre de la siguiente fila––. ¿Hoy te sientas ahí? ––le pregunta a Fátima.
––Tengo demasiado frío y aquí estoy junto al radiador ––responde mientras se acurruca contra el aparato. De pronto, alzo la mirada y veo como entra. En menos de un segundo sus ojos se encuentran con los míos y se para en seco, pero aparto la mirada. Vuelvo a mirarle de reojo y veo que se sienta junto a Jon que todavía no se ha enterado de nada. 
––Buenos días, chicos. Va, sentaos ––dice el profesor con su habitual energía matutina mientras deja sus cosas sobre la mesa y se coloca frente a nosotros––. ¿Estamos todos? ––pregunta y me mira––. Bienvenido de nuevo, Lucas. ––Ese saludo personalizado hace que todos me miren por lo que decido dedicarle una pequeña sonrisa a modo de agradecimiento. 
Puedo notar como su mirada me atraviesa todo el cuerpo, pero no hago nada y abro mi cuaderno para tomar apuntes. 
––¿Quién puede decirme que es el amor? ––pregunta y se hace un pequeño murmuro. 

-¿Enserio?
-No había días para sacar el tema…

––El amor es querer a una persona ––responde un chico de la primera fila. 
––¿Sólo a una persona?
––O a muchas o a un objeto o cosas así ––añade la chica que está delante de mí.
––¿Habéis oído hablar del “amor platónico”? ––Algunos asienten con la voz y otros, como yo, nos quedamos en silencio hasta que vuelve a hablar––. Veréis, Platón sostenía que la persona que ama no va a amar una belleza simple; se va a concentrar en buscar lo bello de quién ama. Por lo tanto, explica que el “amor platónico” se queda en lo físico, idealizándolo y creyendo que el amor es inalcanzable. 
––No todas las personas no enamoramos de esa forma ––dice Jon. 
––Claro que no, pero, según Platón, el amor es una mezcla de belleza, verdad y el bien—. De pronto el sonido de una risa irónica se me escapa haciendo que el profesor me mire. ––¿Algo que añadir, Lucas?
––Has dicho que Platón decía qué el amor tiene una mezcla de verdad ¿no?
––Más o menos, sí. 
––No es cierto. ¿Qué pareja que dice estar enamorada dice la verdad a todas horas? Ninguna. Mentimos para no hacer sentir mal a la otra persona o para obtener nuestra propia ganancia. 

-Frena…

––Eso es cierto, la mentira siempre está ahí cuando la verdad duele o no es suficiente. 
––No es mentir si no eres consciente ¿no? ––añade Leo. 
––Explícate, por favor ––responde el profesor. 
––Pues eso, si tú haces una acción sin ser consciente de ella, hace que mientas mientras estás con alguien.
––No creo que sea excusa ¿qué te puede cegar tanto como para mentir y poner una inconsciencia como excusa? ––digo, cortándole. 

-Frena, Lucas.

––Quizá no sea excusa, ni el acto sea tan grave como para rozar ciertas cosas. 



-A la mierda…

––Oh, por favor, mentir es mentir, engañar es engañar y en el amor eso no tiene cabida ––rebato mirándole directamente. 
––¿Mentir? ¿Es engañar cuando se dice la verdad cuando la salud lo permite?
––Bueno, supongo que… ––comienza a decir el profesor. 
––Claramente es engañar porque si no lo hubieras hecho todo seguiría igual ––suelto y veo como se encienden murmullos por toda la clase y noto como Fátima posa su mano sobre mi brazo.
––No es justo esto, Lucas. 
––¿Sabes lo que no es justo? Que tengas la cara de hablarme de amor y de verdad cuando no has cumplido ninguna de las dos. 
––Lo estás sacando de contexto y eso no te lo voy a…
—¿Qué no me lo vas a qué? ¿Eh? —pregunto con un tono que no había utilizado nunca. 
––¡Basta! ––grita el profesor––. Leo, Lucas esto no es un plató de televisión ni el patio del instituto para que habléis vuestras cosas como si yo no estuviera. 
––Pero, yo… ––comienzo a decir porque no me puedo creer que haya hablado así en mitad de una clase. ¿Qué me pasa?
––Salid del aula, los dos. Tomad el aire y volved cuando estéis más tranquilos. ––Sin decir nada más, me levanto de mi asiento y camino hacia la puerta de salida. 
De reojo, veo como Leo hace lo mismo y ambos salimos. Va a querer hablar y, ahora mismo, no me apetece escucharle, así que camino hacia el cuarto de baño del final del pasillo.
Al llegar cierro la puerta y apoyo mis manos sobre el lavabo mientras me miro en el espejo. 

-¿Qué haces? Tú no eres así.
-No lo sé.
-Tienes que calmarte por tu bien. Nunca hemos dado un espectáculo en clase. 
-Son demasiados días dándole vueltas al mismo tema. 
-Lo sé, pero esto no es propio de ti. 

Suspiro. Pienso. Vuelvo a suspirar.

-¿Propio de mí? Callarme y aguantar si es propio de mí ¿no?

Oigo como suenan tres pequeños golpecitos al otro lado de la puerta, pero me mantengo en silencio. 
––Luc, ábreme y hablamos, por favor… ––Oír ese tono casi de súplica hace que cierre los ojos y apriete los dientes––. Por favor…

Suspiro. Me miro en el espejo. Cierro los ojos de nuevo. 

––Sé que estás ahí, por favor. ––Me acerco, lentamente, hacia la puerta del cuarto de baño, pongo la mano en el manillar y la abro con lentitud—. Hola…
––Hola… ––respondo en su mismo tono.
––Déjame hablar contigo ––me pide y abro un poco más la puerta para que pueda pasar. 
Cuando lo hace, la cierro y veo cómo se dirige a la pared del fondo. Yo no sé como actuar, pero me coloco en la pared de enfrente y me cruzo de brazos. 
––Tú dirás… ––digo y veo como se pasa la mano por su castaño pelo. 
––Es lógico que estés enfadado conmigo.
––No estoy enfadado ––le corto.
––Ah ¿no?
––No… ––comienzo a decir––. Es decepción, Leo ––concluyo y su cara es todo un poema. 
––¿Decepcionado?
––Sí, pensaba que eras diferente al resto de personas, pero has caído en lo más fácil. ¿Tan complicado era decirme que no podías esperarme en vez de pedirme salir?
––No es eso.
––¿Entonces? ––pregunto sin moverme de mi sitio. 
––No sé lo que me pasó; un momento estaba con estos y cuando me quise dar cuenta estaba con Ali ––responde y no puedo evitar soltar una pequeña risa. 
––Estaba en el hospital cuando llegué, sonriéndome y haciéndome la pelota mientras todos tus amigos lo sabían. 
––Lo siento. 
––Esto me viene grande… ––murmuro agachando la cabeza. 
––¿El qué?
––Todo, Leo. Lo del año pasado, todo lo de Isaac, mis propios demonios y ahora tú ––Al decir eso caigo en la conclusión de que ha pasado de ser un soplo de aire fresco a convertirse en un problema más que gestionar. 
––¿Soy uno de tus problemas?
––Eres otra cosa más que tengo que gestionar para poder respirar cada día ––respondo mirándole, pero al ver la cara con la que me está mirando no puedo evitar apartar la mirada. 
Silencio. 
––Yo quería ser quien te sacara a flote, no una losa que te hundiera más ––dice, pero se para y vuelve a mirarme––. Lo siento, Lucas, yo no quería que esto pasara. 
––Y eso no te lo niego, pero ya está hecho. 
––¿Vamos a tirar todo a la mierda por una tontería de este tipo? ––pregunta.
––Para mí no ha sido una tontería, te has reído de lo que te conté y te has cargado la confianza.
––No… ¿no confías en mí?
Silencio.
Sus ojos están rojos. Una mera porción de mí siente lástima por él y quiere creerle, ir hasta la otra pared y abrazarle, pero la mayor parte me dice que no debo hacerlo. 
––Y ¿ahora? ––me pregunta. 
––Yo necesito pensar y siento que es ridículo porque si hubiese sido por unas horas de diferencia no tendría ni por qué sentirme así. 
––¿Qué quieres decir?
––Quiero decir, que si no me hubieras pedido salir no tendría motivos para recriminarte nada.
––Eso no es así… ––dice y da un par de pasos en mi dirección. 
––Entonces ¿cómo es?
––Hubieras tenido el mismo derecho a enfadarte conmigo aunque no fuéramos novios. ––Esa palabra hace que se me revuelva el estómago. 
––Tenemos puntos de vista diferentes con eso. Lo que tengo claro es que necesito espacio ––digo y veo como su cara se tensa al escucharme. 
––No me jodas, Lucas. No puedes estar hablando enserio. ¿De verdad me vas a dejar por esto?
Silencio.
––¿No crees que fuiste tú el que me dejó cuando te liaste con ella?
––Joder… ––murmulla y vuelve a pasarse la mano por el pelo mientras me mira. Está enfadado, pero no tiene motivos para estarlo y menos en este momento––. No hagas esto, por favor. Si quieres espacio, te lo doy. Todo el que necesites, pero no quiero dejarte ir. ––Termina de decir sin dejar de mirarme y noto como un escalofrío me recorre la nuca para aglutinarse en mis ojos. 
Sus manos, agarran mis manos y me doy cuenta en todo lo que ha avanzado desde que empezó a hablar. Un lágrima cae por su mejilla. 
––No es justo que antepongas lo que tú necesitas en este momento, sólo quiero espacio y tiempo. 
––Es lo mismo que decir que me quieres dejar. No me dejes, por favor… ––murmulla tan cerca de mí que es como un susurro. 
––Es lo mejor, Leo… ––digo zafándome de sus manos y dando un par de pasos hacia la puerta.
––No te vayas.
––No puedo seguir haciendo esto…
––¿El qué?
––Seguir perdonando todo a todo el mundo sin pensar en mi mismo  ni una sola vez––sus ojos están rojos y la cara denota tristeza. 
––Quédate conmigo, por favor —suelta entre sollozos. 

-Quizá deberíamos quedarnos…
-Necesito pensar en mí. 





















Leo




Veo como abre la puerta y tengo ganas de cogerle del brazo para que no salga por ella, pero me ha pedido espacio y tiempo. Noto las lágrimas amontonarse en mis ojos porque todo ha sido culpa mía, tanto esfuerzo durante estos meses y ahora… la nada. 
Antes de salir veo como se queda parado en el umbral durante un segundo y gira, un poco, la cabeza para dedicarme una triste mirada en forma de despedida, pero se gira.
––¿Me quieres?
—¿Qué?
—¿Tú me quieres? —repite un poco más alto, pero no sé que contestar. Se hace un silencio durante unos segundos mientras su faz vuelve a tornarse en tristeza. 
—Ahí lo tienes —vuelve a decir antes de salir por la puerta, cerrándola con un portazo. 
El sonido me ensordece al mismo son que un trueno cuando impacta sobre la copa de un árbol. 
No…
No, joder.
¿Ha sido para tanto? ¿Por qué no he contestado a su pregunta? Fueron un par de besos, quizá hubiese llegado a mayores, pero no fue así. 
¿Tanto daño le ha hecho como para tirarlo por la borda?
Su mirada era diferente, él estaba diferente. Nunca le había oído gritar como lo ha hecho en clase, nunca le había visto esa mirada tan triste ni siquiera cuando estaba seguro que la situación de Isaac le estaba consumiendo por dentro. 

-Sigues sin pillarlo ¿eh?
-Claro que lo entiendo. 
-No, sigues sin entender que Lucas ha pasado por mucho y que esto ha acabado con él.
-Venga, no ha sido para tanto…
-¿Lo ves? Sigues sin pillarlo y, encima, no le has contestado.




Pasados unos dias…




Estoy tirado en la cama, la semana ha sido intensa y solo tengo ganas de ver un nuevo capitulo de La Casa del Dragón. Total, no tengo a nadie con quien salir, sólo me llaman o escriben mis amigos del pueblo, pero son eso… amigos del pueblo. Después de la charla que tuvimos en el cuarto de baño no he vuelto a hablar con Lucas. Algunas veces nos dedicamos miradas fugaces por los pasillos, pero ni una sola palabra. He intentado saber de él a través de Fátima, pero me ha contado que no es el mismo. Sí, sigue siendo Lucas, pero sus amigos le notan distinto; como si ya no fuera él. En palabras de Fátima está “malhumorado” y “con los nervios a flor de piel”
Me estuvo explicando que le ha visto en varias fases con todo el tema de los abusones, pero que esta vez es diferente porque ha perdido algo aunque no sabe explicarme el qué. También me ha estado contando que no ha sacado nuestro tema para nada, únicamente, aquel día, se lo contó a Jon y aguantó la chapa que le dio su amigo estoicamente, pero, después, nada de nada. 
¿Significa eso que ya ha pensado lo suficiente y ha decidido no volver a tener contacto conmigo?
Verle por el insti y en clase se me hace cuesta arriba porque sé que no está bien. Quizá no le conozca lo mismo que sus amigos, pero conozco sus ojos, lo que quieren decir en cada momento y desde aquel día… nada, no denotan nada. Es como si hubiese perdido su esencia. 
También he hablado con Julián y, al igual que Lucas, aguanté la chapa estoicamente. No puede hablar mucho porque, básicamente, llevaba razón en todo lo que me estaba diciendo. 
Le echo de menos.
¿Cómo he podido ser de ese tipo de persona?
¿En qué momento éramos tan felices por ser pareja y lo arruiné de esa manera?
¿Cuándo he sido capaz de pasar de ser el que le dio la cuerda para salir del pozo para acabar siendo el que se la coloca alrededor del cuello?
De nuevo y al igual que los días pasados, estas preguntas se hacen eco en mi mente una y otra vez porque no les encuentro ninguna lógica. Mientras estoy tirado en la cama, suelto un suspiro sin dejar de observar el gotelé del techo. Como cada día, abro Instagram y veo si ha compartido algo y, para mi sorpresa, lo ha hecho. Entro en sus historias y veo que ha compartido el enlace de su último post. Sin dudarlo, pulso y comienzo a leer:

El tiempo

Ese cruel amigo que pasa por tu lado arrasándolo todo sin pedir permiso. 
¿Cuántas veces hemos querido parar el tiempo? 
A veces miramos hacia atrás y no entendemos como todo ha pasado tan rápido, como la melancolía y el recuerdo se han dado la mano y dan paso a la añoranza.
Creíamos que éramos inmortales, que ese momento nunca pasaría porque el tiempo pasaba lento mientras lo vivíamos, pero… no es así. Era efímero, era intenso, era todo y ahora es un simple recuerdo. 
¿En qué momento las conversaciones de dos horas caminando bajo las luces de la ciudad para acabar en un banco de madera se sentían como una pequeña charla de diez minutos?

El tiempo… esa dulce quimera que engaña a nuestra razón para entender qué nunca volverá, que ya pasó y que no podemos volver atrás.
El banco de madera sigue ahí, atemporal, estático y sirviendo para crear más momentos, pero no los que ya hemos vivido.
¿Se puede vivir de un recuerdo? 
¿El tiempo se para en nuestra mente para recrear los momentos o solo es una forma de protegernos del daño que produce el paso del mismo?
Queremos una segunda oportunidad, incluso los que dicen que no para volar; una segunda oportunidad para caer y volver a levantarnos, para que cuando el tiempo haga de las suyas podamos decir que lo hemos vivido de ambas maneras.
En definitiva, para saber quién queremos ser a pesar del paso del tiempo.

––Vaya… ––murmuro. 
¿Eso soy ahora para él? ¿Un mero recuerdo que necesita ser olvidado para poder ser a pesar de su paso? Lo vuelvo a leer con calma y dudo en si darle like, pero lo acabo haciendo para que sepa que lo he leído. 

-¿Qué vamos a hacer?
-Seguir como hasta ahora, supongo. 
-Aquí no tenemos amigos, no salimos y tampoco le tenemos a él. 
-Claro, él era todo eso. 
-Lo sé, pero no me gusta esto. 
-A mí tampoco, pero no nos queda otra.


Dos golpecitos suenan en mi puerta y veo asomarse la cabeza de la tía Greta. 
––¿Se puede? ––pregunta y asiento con la cabeza mientras me incorporo y me quedo sentado sobre la cama. Entra, cierra la puerta y se sienta a mi lado––. Tu madre me ha dicho que llevas unos días de bajón y que hiciera el favor de hablar contigo porque sabe que con ella no lo harás.
Suspiro. 
––Nah, estoy bien ––respondo y veo como se ha encorvado hacia adelante y me mira a los ojos. 
––Venga, vete con ese cuento a otra. ––Oír eso hace que se me escape una sonrisa, pero le sigue una sensación de congoja que hace que me lleve las manos a la cara––. Leo ¿qué ha pasado, amor? —Dudo durante unos segundos si contárselo o no porque aparte de decírselo a Julián, no lo he hablado con nadie más y necesito sacarlo del pecho. 
––Lucas me ha dejado. 
––Oh, amor, lo siento. ¿Qué ha pasado? ––dice mientras posa una de sus manos sobre la mías cuando me las separo de la cara. 
––Me porté fatal con él. Todo iba bien, acabábamos de empezar a salir y estaba contento porque, por fin, estábamos juntos hasta que yo…yo… ––Noto como la cara se me contrae un poco, pero aprieto para no llorar y continúo––. Me lié con otra persona la noche de la pelea y se lo conté a Lucas en el hospital y discutimos y luego en el insti también y… y… creo que se ha acabado del todo, Greta. ––Termino de decir en un tono lamentablemente triste mientras me mira como si estuviera viendo a un alíen. 
––¿Le has pedido perdón?
––Unas cien veces, pero no quiere hablar conmigo. Quiere espacio y tiempo, pero no sé hasta cuando…
––Hasta que quiera hablar contigo, amor ––me corta. 
––¿Mientras tanto tengo que aguantar esto?
––¿Te refieres a la culpa?
––Sí, supongo que sí ––contesto y oigo como Greta suelta un pequeño suspiro mientras pasa su mano por mi espalda.
––Mira, Leo, sigue esperando hasta que él decida hablar contigo y te diga lo que siente. Sé paciente, apóyale en la distancia y, si realmente le quieres, respeta su decisión. 
––Y ¿si no quiere saber más de mí?
––Pues tendrás que aceptarlo por mucho que duela ––concluye y pensar en eso hace que me hunda un poco más en el gran charco que es la culpa. 
—Me preguntó que si le quería. 
—¿Qué respondiste?
—Nada. 
—¿Cómo que nada? —pregunta. 
—Pues eso, nada.
—Joder, Leo —dice con un suspiro—. ¿Le quieres?
—No sé si es amor, pero duele demasiado.
—Pues ahí está, eso también es parte del amor y me temo que ese silencio no ha hecho más que empeorar las cosas entre vosotros. No puedes hacer nada más, Leo, tienes que esperar a que se le curen las heridas y tome una decisión. 
La tía Greta nunca se ha caracterizado por endulzar las cosas, más bien siempre ha sido de ir con la verdad por delante aunque duela porque, según ella, nadie te cuenta las partes malas de las buenas experiencias. 
Dos copas de chocolate con nata y una hora después, Greta, se marcha de la habitación y decido que es el momento de meterme en la cama intentando no darle muchas vueltas a todo lo que está pasando.
Esperaré.
Le esperaré hasta que decida hablar conmigo. 
Recuerdo lo que me dijo Fátima: “No parece el mismo”
Yo sigo siendo yo.
¿Tanto le he destrozado como para que deje de ser la persona es?



























Lucas


FEBRERO


Han pasado dos semanas más o menos desde la última vez que hablé con él. Sigo en mis trece, necesito más tiempo, pero no estoy seguro de necesitar más espacio. Tengo la sensación de que he cambiado en varias cosas, pero sigo siendo un rallado de la vida.
He tenido espacio para pensar, para darme cuenta de que estoy cansado de todo. No puedo más, no quiero seguir siendo el títere de todo el mundo. 
No he ido a ver a Fran, tenía cita la semana pasada, pero la anulé y nadie me reprochó nada, me la cambió a otro día. Eric ha querido hablar conmigo varias veces sobre el mismo tema, pero no me apetece hablarlo con nadie, ni siquiera con Fátima o con Jon. Ella me ha preguntado varias veces, pero siempre digo las mismas respuestas y, un día, dejó de preguntar porque sabía que no tenía intención de contarle nada acerca de como me siento al respecto. 
Tampoco es muy difícil adivinar como me puedo llegar a sentir con todo lo que ha pasado, digo yo. 
Le veo todos los días en clase, en el pasillo y sobre todo le veo en Arte. Estamos terminando el cuadro, pero no nos sentamos juntos. Él hace su parte y yo hago la mía aunque, por dentro, muchas veces quiera acercarme hasta su posición y decirle que lo siento por haber sido tan cabezota, pero el pensamiento de cansancio por hacer siempre eso vuelve a mi mente y disipa cualquier gana de hacerlo. 



-¿Acaso no tendría que pensar en ello? Quiero decir, apenas éramos nada.
-Aún así, te duele.
-Claro que me duele, me gustaba.
-Te gusta y le quieres.
-No. 
-Mira: Soy tu cerebro, ambos sabemos que sí.

Como cada mañana me siento en el autobús y puedo notar como sus ojos se clavan en mi nuca, pero gracias a la música de Ana Mena y su “Llorando en la discoteca”  intento que no me afecte hasta que Jon llega y se sienta en su sitio. Como de costumbre, hablamos de varios temas, bueno, habla él y yo me limito a escucharle, pero sin quitarme uno de los auriculares. 
Realmente no tengo ganas de escuchar sus batallitas, ni los líos de Fátima con sus padres, ni ver la cara de animal perdido con la que me mira Leo todos los días, simplemente quiero que me dejen tranquilo y a mi aire. 
Al llegar a la parada, nos bajamos y caminamos hasta la posición de Fátima. 
––Buenos días, chicos. 
––Buenos días ––contesta Jon y yo le dedico una leve sonrisa en forma de saludo. 
––Bueno ¿vamos? ––propone ella. 
Ambos asentimos y comenzamos a caminar hacia la entrada del centro y como la vida me odia a niveles estratosféricos, justo al llegar a la puerta coincido con él. 
––Perdona, pasa tú ––me dice.
––No, pasa tú ––respondo y veo como una pequeña sonrisa se dibuja en su rostro. 
––También podemos pasar a la vez ––propone y mi mente cortocircuita un segundo, pero descarto la idea y paso por la puerta diciendo en tono serio:
––Ya te digo yo que no.
Los tres continuamos caminando hacia el pabellón hasta que Jon abre la boca.
––Tampoco te ha dicho nada para que le contestes así. ––No puedo evitar mostrar una pequeña risa antes de contestar.
––Me ha salido así. 
––¿Qué te cuesta no ser tan borde con él, bueno con todos en general? ––me pregunta ella mientras subimos las escaleras del pabellón para llegar a la clase de Inglés.
––¿De verdad me lo estás preguntando?
––Sí, Lucas ––contesta y se para en mitad de la escalera haciendo que me dé la vuelta desde un escalón superior––. Sé que no estás bien, pero tú no eres así, Luc. No eres borde, ni sarcástico, siempre estás enfadado con el mundo…––miro hacia el lado porque la gente sigue subiendo las escaleras pese a que Fátima ha levantado la voz––. Mira, lo entiendo todo, pero ya está. No puedes seguir así cuando ya han pasado varias semanas.––Su tez está tensa, tiene los mofletes rojos y es complemente comprensible, pero nadie me tiene que decir como me tengo o no me tengo que sentir. 
––¿Te molesta? ––pregunto y me doy cuenta de que Leo está viendo y escuchando toda la conversación desde los escalones inferiores, bueno, él y medio instituto. 
––¿El qué?
––Que ya no sea como era ––digo con una leve sonrisa. 
––No he dicho que me moleste, he dicho que tú no eres así.
––Ah ¿no? ––doy un paso y bajo un escalón hasta ponerme a su altura––. Y ¿cómo soy? ––pregunto y antes de que conteste comienzo a decir. ––Soy bueno, listo, educado, dulce, nunca me quejo de nada. Siempre estoy ahí para todo el mundo, soy compasivo, pero triste, solitario, depresivo…
––Y muchas cosas más, Luc ––añade Leo a sus espaldas.
––Claro, si no te metes en la conversación no te quedas a gusto ¿verdad? ––digo entre irónicas risas y vuelvo a mirar a Fátima––. Me he cansado de ser todo eso, me he cansado de ser el imbécil que se queda esperando a que le propinen el primer golpe.
––No digas eso… ––dice ella.
––¿Yo? Eres tú la que no soportas que no agache la cabeza y haga como si no pasara nada.
––No es eso, Lucas. Quiero que vuelvas a ser tú. 
––¡Qué me da igual lo que queráis! ––exclamo demasiado alto y veo como Leo también se asombra por mi tono. Veo a Jon que me mira con extrañeza y luego vuelvo a mirar a Fátima que tiene una mirada de incredulidad––. ¿Sabéis qué? A la mierda ––suelto y comienzo a bajar las escaleras malhumorado e intentando hacerme un hueco entre la gente que se ha aglutinado. 
Al llegar a la puerta del pabellón, noto como alguien me ha cogido del brazo, me giro y veo que es él. 
––¿Dónde vas? ––le miro mientras que aún me sujeta y digo:
––Paso de estar en un sitio donde no se me quiere. 
––Nadie ha dicho eso, Lucas. 
––¿Seguro? Decirle a alguien que tiene que cambiar, es no aceptarle. 
––No hables así y vamos para clase.
––¡Que no eres ni mi novio, ni mi hermano, ni mi padre para decirme lo que tengo y lo que no tengo que hacer, joder! ––Vuelvo a exclamar y me zafo de su agarre de mala manera. 
Echo una breve mirada hacia las escaleras donde siguen mis amigos y vuelvo a mirarle a los ojos. Una pequeña punzada se aloja en mi pecho, pero la rabia que siento es mucho más grande y doy la vuelta para salir por la puerta. 

-¿Qué haces?
-Irme. 
-No. 
-¿También tengo que silenciarte?
-A mi no puedes…
-O sí, claro que puedo.























Zahir






Miro la gran puerta de entrada al instituto desde la calle y soy consciente de que llego tarde. Humedezco mis labios con la lengua antes de dar el paso y entrar al nuevo centro. Es el tercero en dos años y cada vez me la suda más lo que pase cuando entre por esa puerta. Al menos, mi padre nos ha prometido que será la última vez que cambiará de trabajo y que podré acabar el bachillerato en este instituto. 
Algo es algo, pero no me convence. Dijo algo parecido cuando nos mudamos la última vez y, ya ves, aquí estoy de nuevo. Otra vez a que me miren, a pasar los primeros recreos solo hasta que alguien me pregunte algo y ya tenga que ser su amigo… 
Paso, este año paso olímpicamente de llevar ese San Benito a mis espaldas. 
Doy un par de pasos hacia al puerta, pero decido que es el mejor momento para encenderme un cigarro antes de entrar. Vale, no es el mejor momento, pero ya voy tarde a la primera clase y, seguramente por ser nuevo, me lo perdonen. 
Saco el paquete del bolsillo de mi abrigo negro y saco un pitillo junto al mechero. 
Pasos, oigo pasos y levanto la cabeza antes de encenderlo para ver como se aproxima hacia la puerta un chico con el semblante serio. Cuando llega hasta la puerta y a escasos metros de mí, se lo piensa unos segundos, pero acaba cruzando el umbral. 
Me mira.
Le miro y no puedo evitar sonreír porque deben de ser sus primeras pellas. 
––¿Qué? ––pregunta nervioso. 
––¿La primera vez que te vas del instituto? ––cuestiono y me enciendo el cigarrillo. 
––No ––responde y no sé si creerle aunque puede ser que me esté colando. 
––¿Y qué tienes pensado? ––le pregunto mientras está nervioso, no tiene un rumbo claro. 
––¿Cómo?
––No creo que vayas a estar aquí de pie hasta que se te pase lo que quiera que te pasa. 
––No me pasa nada ––responde y veo como mira el cigarrillo que sujeto entre los dedos––. ¿Me das uno? 
––¿Acaso has fumado alguna vez? 
––Pues claro ––responde y ya no puedo evitar reírme porque esto si que es obvio que es mentira.
––No te creo, no tienes pinta de ser de los que faltan a clase ni nada por el estilo ––no responde––. Entonces ¿qué tienes pensado?
––Nada, pero no quiero volver dentro. 
––Vale ¿dónde quieres ir? ––le pregunto y por su cara se nota que es un mar de dudas––. Soy Zahir, por cierto. 
––Lucas ––responde y continúa––. No te he visto nunca por el insti. 
––Hoy es mi primer día… 
––¡Lucas! ––oigo como exclama alguien desde el otro lado de la verja. Levanto la cabeza y un chico camina hacia nosotros bastante deprisa. 
––No me fastidies… ––murmura el chaval. Vuelve a girarse hacia mi y se fija en el casco de moto que llevo colgado del otro brazo––. ¿Tienes moto?
––Sí ¿por? 
––¿Muy lejos? 
––No ––señalo con el brazo––. Está ahí ¿por qué? ––vuelvo a mirar al chico que está mas cerca que lejos. 
––¿Me llevas?
––¿Qué? ––pregunto incrédulo. 
––Me has preguntado que dónde quiero ir ¿no? Pues nunca me he subido a una moto, así que ¿me llevas?
––¿Hablas enserio?
Por su tono y por la forma de mirar repetidas veces hacia el otro chico, sé que habla enserio. Dudo unos instantes en si seguirle el juego hasta que en sus ojos veo una petición de socorro.
––Está bien, vamos.
––¡Luc! Lucas, para, por favor ––dice el otro chico a la vez que llegamos hasta la moto. 
El chaval no responde, se limita a imitar mis movimientos.
—¿Qué coño haces? ¿Dónde vas, Lucas? ––Me subo en la moto y le doy un par de segundos por si quiere contestar, pero al no hacerlo, arranco y nos separamos de la puerta del instituto a gran velocidad mientras no puedo evitar sonreír mientras siento sus manos rodeando, con fuerza, mi cintura. 
Curiosa la primera mañana del primer día. 
Curioso el chico este. 
¿Qué cojones pasa en este sitio?


























Leo




El calor me sube por la garganta mientras veo como la moto se aleja de mi posición con él de paquete. ¿Quién era ese? ¿Desde cuando conoce a alguien con moto? Mi mente da vueltas a varias preguntas mientras debo tener una cara de tonto increíble. Miro a mi alrededor y no veo a nadie, nadie le ha visto irse por lo que no le pasará nada. 
Comienzo a caminar hacia el interior del instituto y, al llegar al pabellón, veo a sus amigos en la puerta. 
––¿Qué hacéis aquí?
––Hemos visto como ibas a buscarle y hemos preferido esperar aquí para hablar con él ––contesta ella. 
––Se ha ido.
––¿Cómo que se ha ido? ––pregunta el tal Jon. 
––Estaba en la puerta hablando con un imbécil con moto, se ha subido y se han ido.
––¿Juntos? ––pregunta ella con un tono mezclado de incredulidad y duda.
––Sí. 
––¿No has hecho nada?
––¿Qué querías que hiciera? ¿Cogerle del brazo para que no se montara en la moto?
––Por ejemplo eso, sí ––contesta Jon. 
Resoplo y le miro porque con lo nervioso que estoy ahora no sé si voy a ser capaz de contenerme ante sus comentarios de mierda. 
––Ya está, Jon. Ha sido culpa mía, sabía que estaba bastante volátil últimamente y no era el momento para recriminarle nada cuando a nosotros no nos ha contestado mal ni ha hecho nada para que nos enfademos con él. 
––Joder… ––respondo y me siento en uno de los escalones grises que hay en todas las entradas de los tres pabellones del instituto. 
––Voy a escribirle ––propone Jon. 
––No ––comienza a decir ella––. Es mejor dejarle y que haga lo que crea conveniente, cuando esté preparado ya vendrá a hablar con nosotros.
––Y ¿si no lo hace?
––Pues iremos nosotros dos, Jon ––concluye dejando claro que no tengo cabida en sus planes para recuperar a Lucas. 
––¿Qué he hecho? ––murmuro mientras sigo notando la cara roja y una sensación horrible se aglutina en mi pecho hasta que noto como una mano se posa sobre mi rodilla. 
––Qué hemos hecho, dirás ––dice ella. 
––No, esto lo he liado yo y lo tengo que solucionar antes de que reviente y se haga daño. 
––Cuenta con nosotros ––dice él. 
––Esta noche iré a su casa para hablar con él. Vosotros, mañana, averiguad quién es el idiota de la moto. 
––No somos la CIA como para hacer un trabajo de investigación sobre ese tío ––contesta Jon. 
––Con preguntar es suficiente, además me llevo bastante bien con las de Secretaría ––añade ella. 
-Sólo quiere que le dejéis en paz.
-No sabe lo que hace. 
-Eso pensáis vosotros, quizá, ahora si sabe lo que hace. 
-No, nunca se habría subido a la moto de nadie y menos para huir de mí.
-Ahora mismo todos vosotros sois la causa de sus problemas, hazme caso y dejadle en paz. 
-Esta vez, no. 



























Lucas




Tras un buen rato de recorrernos media ciudad en moto. El chico me hace una señal para indicarme que vamos a parar y yo le aprieto un poco con los brazos que le rodean la cintura para que sepa que le he entendido. 
¿Qué estoy haciendo? ¿Qué hago subido en la moto de un desconocido?
La moto comienza a frenar al entrar en un parque lleno de árboles desnudos y hierba del color de las esmeraldas. Como puedo e intentando no caerme de boca contra el suelo, me bajo de la moto y le miro. 
––Bueno, ya eres libre. 
––Sí, eso parece ––respondo con una media sonrisa y un sentimiento de culpabilidad se instaura en mi pecho. 
––Ahí está, la famosa culpabilidad de las primeras pellas. 
––No son mis primeras pellas ––respondo y veo como da un par de pasos hacia mi posición.
––¿Te falta el aire, sientes picazón en la garganta y estás algo nervioso? 

-Ha acertado de lleno. 
-¿No te había silenciado?
-Sí, pero soy como el turrón, siempre vuelvo.

––Eso se llama remordimiento, pero no estoy seguro de por qué.
––¿Sueles hacer esto? ––le pregunto mientras saca el paquete de tabaco de la chaqueta y se lleva uno de ellos a la boca. 
––¿El qué?
––Pellas.
––No te negaré que lo he hecho alguna vez que otra, pero no, no suelo hacerlas. 
––Ya… ––murmuro porque acabo de caer en la conclusión de que, quizá, se ha sentido obligado a sacarme de allí––. Oye, yo… bueno que…
––Tranquilo ––me corta––. No tenía ninguna gana de entrar a clase hoy. ––Es la segunda vez que parece que me lee el pensamiento y no puedo evitar sacar una inocente risa. 
––¿Ves? Sonriendo estás mucho mejor. ¿Nos sentamos por aquella zona? ––pregunta mientras señala una cuesta de césped.
––Es una cuesta…
––Encima de la cuesta, hombre ––contesta y accedo con la cabeza porque ya que ha venido hasta aquí, me ha traído y se va a perder las clases…
Comenzamos a caminar por la pequeña, pero elevada cuesta de césped y no puedo evitar mirarle. Moreno, ni alto ni bajo, con una barba que se nota que no se arregla desde hace unos días y con el pelo rizado, pero corto. Su tono de piel es como la canela cuando toca una gota de leche. 
––¿Qué edad tienes? ––pregunto sin pensar, pero el chico sonríe tras darle una última calada a su cigarro.
––Diecinueve, bueno… casi veinte. 
-Ahora se entiende la moto y la barba. 

––Y ¿vas al instituto?
––Sí, repetí dos veces tercero de la ESO y ahora me toca bachillerato. Y… ¡ya hemos llegado! ––exclama y me quedo estupefacto al contemplar las vistas que tengo delante. 
Se ve toda la ciudad junto a un tono de luz perfecto gracias al sol de la mañana. Noto como el chico se sienta sobre el césped y le miro para ver si ha puesto algo en el suelo para no marcharse lo pantalones––. Tranqui, está seco. 

-Y van tres.
-¿Será vidente?

Hago lo mismo y compruebo que lleva razón con la sequedad del suelo. Suelto la mochila a mi lado y sigo mirando las maravillosas vistas que tiene este sitio. 
––¿Por dónde íbamos? Ah sí, que estoy en bachillerato. 
––¿De que rama?
––Humanidades. 
––Entonces, iremos juntos a clase ––respondo en un tono amable para hacérselo saber. 
––¿Y ese chico? ––pregunta mirándome y me doy cuenta de que tiene los ojos oscuros. No marrones, ni castaños, oscuros. 
––¿Quién? ––pregunto haciéndome el loco. 
––El que gritaba tu nombre como un poseso —comienza a decir y no puedo evitar esquivar la mirada para mirar hacia otra parte porque es de lo último que quiero hablar––. Es tu ¿hermano? ¿Primo? ¿Amigo? ¿Novio? ––Escuchar la última palabra hace que un pequeño escalofrío recorra mi cuerpo y el estómago me dé un vuelco. 
––Ex… ––digo mientras noto como el móvil vibra dentro del bolsillo del pantalón, pero no le hago caso porque sé, perfectamente, de quién se trata.
––¿Mal rollo entre vosotros?
––Con él y con el resto de mis amigos en general. Hemos discutido justo antes de entrar en clase y no me apetecía quedarme ahí. 
––Y necesitabas huir ¿no?
––Mucho ––contesto con una pequeña sonrisa. 
––Suerte que yo estaba ahí intentando llegar tarde, a propósito, el primer día ––contesta con otra sonrisa de lo más inocente.
––¿Por qué?
––Es la tercera vez que me mudo y cada vez lo llevo peor. 
––¿De dónde eres? ––pregunto.
––Egipto, pero me acabo de mudar desde Bilbao.
––¿Egipto? Tiene que ser súper bonito con las pirámides y todo aquello ¿no?
––Pues no lo sé ––se para y se ríe––. Nací allí, pero con un año nos mudamos a España. Primero a Barcelona en la que viví hasta hace dos años, después Bilbao y ahora… aquí—. Suelto un suspiro porque me recuerda a la historia de Leo y lo mal que lo pasó al no tener a sus amigos cerca ––Pero, eh, al menos ya conozco a alguien. 
––Al loco que te ha medio obligado a huir en moto. 
––Que va, ha estado gracioso. 
––¿Gracioso? ––pregunto. 
––Hombre, la escena no tenía desperdicio. Pero vamos, para ser mi primer día está siendo bastante guay ––dice y oír eso me causa algo de rubor. Veo como se tumba sobre la hierba y hago lo mismo a pesar del frío que hace––. ¿Qué plan tenías?
––¿Cuándo me he ido de allí?
––Sí. 
––Supongo que hubiera deambulado por la calle un rato y hubiese acabado volviendo para segunda hora. 
––¿Hubieras vuelto?
––¿Qué más podría haber hecho?
––Tirarte al suelo y mirar el cielo, por ejemplo. 
––¿Sólo? ––pregunto con un tono dramatizado haciendo que se ría. 
––Menos mal que no estás solo ahora mismo. 
––Sí, menos mal ––respondo y nos dos reírnos durante unos segundos, después suelto un pequeño suspiro. 
––Ahora, enserio ¿qué buscabas con irte de allí? ––pregunta y pienso durante un instante en lo que buscaba realmente. 
––Respirar, supongo. 
––¿Respirar?
––Sí, tomar aire y dejar de sentirme en una jaula en la que todo el mundo me mira, me alimenta y protege a cambio de que no me salga de mi papel. 
––¿Cuál es ese papel? ––pregunta girando su cabeza hacia mi a la vez que hago lo mismo.
––Uno que no quiero representar nunca más.
––Y ¿cuál quieres?
––Ninguno. Quiero caerme, quiero levantarme y aprender por mi mismo la solución. Quiero ser yo, sin ser a pesar de los demás.
––¿Ser tú sin ser a pesar de los demás?
––Ser libre, eso quiero… ser libre ––contesto volviendo a mirar a las nubes que parecen algodón de azúcar y liberándome de una losa que me apretaba el pecho desde hacia demasiado tiempo. 

-Bruce llevaba razón, ahora soy a pesar de él y no quiero eso.
-Pues eso haremos, vivir y ser libres. Con ellos o sin ellos, pero haremos lo que sea para que seas feliz. 
-¿Feliz, eh? Menuda quimera más ridícula. 


Miro a Zahir, observo el cielo y respiro. El Lucas que pide perdón, que perdona y que hace todo por los demás sin esperar nada a cambio ha muerto y… 

Él me va a ayudar a dar el salto.
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Esta novela es una mezcla de ingredientes y de personas que han aparecido y desaparecido en puntos muy concretos de mi vida y han desembocado en que la novela haya quedado tal y como la habéis leído. 
Siempre tuve claro que Leo sería un personaje que mostrara la dualidad de las personas buenas, eso me lo enseñaron dos de las personas que estuvieron en mi vida de forma simultanea, sin relación entre ellos, pero que me llenaron el corazón. 
Lucas, sin embargo, es una mezcla entre mis luces y sombras en mi adolescencia. El miedo, el desconcierto, la valentía y las ansias de libertad. 
En definitiva, le quiero dedicar este libro a varias personas que me han inspirado para contar esta historia:



A Soraya Torralba, Herizonte,  por ser la libertad en estado puro. Por ser la primera persona en leerse la novela y dedicar tiempo y esfuerzo a ayudar a mejorarla y retocarla. Gracias por ser luz, amiga. 



A Daniela (mi Chelo) por aparecer y permanecer. Por aguantar, por sostener y por enseñarme que todo el mundo puede cambiar, que puede evolucionar sin perder su propia esencia. 



Gracias a todos aquellos que le dais una oportunidad a mis escritos en Instagram y a mis novelas. Sin vosotros no sería igual. 

Gracias.   


-Dani
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Me llamo Daniel y nací al sur de Madrid cuando los 90 llegaban a su fin y el efecto 2000 estaba a la vuelta de la esquina. Desde que tengo uso de razón me ha gustado crear muchas historias y personajes a los que pudiera darles diferentes vidas, diferentes visiones y mil finales.
Empecé con la escritura cuando apenas
sabía sujetar el lapicero entre los dedos de la mano, ya inventaba mundos en los que todo ocurría como yo quería aunque no supiera nada de nada.
En marzo de 2022, me atreví a publicar mi primera novela "Entre tú y mil mares" la cual, me sirvió para darme cuenta de que esto es lo que quiero hacer y a lo que me quiero dedicar. 
Transformé mi cuenta de Instagram (@danielcr.escritor) y comencé a subir reflexiones y textos que siempre quedaban abandonadas en un cuaderno, esa, sin duda, ha sido una de las mejores decisiones que te he tomado nunca.
Me encantan las novelas románticas, la novela negra, la de fantasía (de esto último tiene mucha culpa Harry Potter) y la histórica.
Escribir, para mí, es una forma de catarsis ante los desafíos que la vida nos pone delante y una válvula de escape que frena las malas vibraciones y las transforma en historias.
Y, esas historias, son las que establecen un punto de inflexión entre las circunstancias del mundo real y las experiencias que nos gustaría vivir.
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— Sin Aire - Ana Mena - Sony Music Entertainment

— De Colegio - Pol Granch - Sony Music Entertainment

— 30 minutos - Dares

–– Ilesos - Belén Aguilera - Must Producciones

–– Mariposas - Aitana ft. Sangiovanni - Universal Music

— Oye Pablo - Danna Paola - Universal Music Mexico

–– Somos Fuego - Bely Basarte - Universal Music Spain

––Quieres - Aitana ft Emilia ft Ptazeta - Universal Music Spain/Warner Chappell Music

––Yo Ya No Quiero Ná - Lola Índigo - Universal Music Spain

—Llorando en la discoteca - Ana Mena - Sony Music Entertainment
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